LA CREACIÓN PERENNE 


LU BECA 


Comentarios del Sepher Yezirah 
Interpretaciones bíblicas, del alfabeto hebreo y de las láminas del Tarot. 
Deducciones metafísicas y morales 


Aplicaciones astrológicas 


ANOTACIONES: 


1. Agradecemos a la Orden Rosacruz AMORC (sede en San José, California, USA.) la 
autorización para publicar en nuestros epígrafes, llevada al español, la traducción inglesa 
del Sepher Yezirah por el Rev. Doctor Isidor Kalisch; así como también, el permitirnos 
insertar las láminas del Tarot que usa para sus estudiantes de Kábala. 


2. Nuestras citas de la Biblia son tomadas de la traducción al español del ilustrísimo Felipe 
Scio de San Miguel; ediciones de 1868-1870. 


PROLOGO 


Mis múltiples clases y conferencias acerca de la Kábala y sus relaciones con el Tarot y principios 
filosóficos, religiosos y astrológicos, los recojo hoy (1968), en este volumen, para dar al público 
estudioso de estas materias una exposición de mis interpretaciones y deducciones, aplicables a la 
educación mística y práctica, perpetua atención en el sendero. 

Hace más de veinte años llegaron a mis manos dos ejemplares del Sepher Yezirah, metafísica 
judía de la más remota antigiiedad; el primero, traducción al inglés del Rev. doctor Isidor 
Kalisch (1877); y, el segundo, traducción al francés del doctor Encause (Papus) (1837). Y estas 
dos obras son la guía de los comentarios constitutivos del presente volumen. 

El Sepher Yezirah (El libro de la Creación) se ha considerado como de la mayor antigúedad; 
algunos lo atribuyen al Patriarca Abraham. 

Lo comentamos con interpretaciones bíblicas y del Árbol Sephirotal, y hacemos conclusiones 
filosóficas, morales y astrológicas. 


EL SEPHER YEZIRAH Y LA KABALA 


Introducción 


La Kábala es algo que nos apasiona mucho porque representa lo oculto y cómo podemos ir a 
lo oculto. La Kábala se considera como un medio para llegar a los misterios. Antiguamente 
era muy considerada en todos los procedimientos que se observaban en las diferentes 
manifestaciones y actividades de la magia. Unas veces con razón, otras sin ella, unas 
simplemente abusando de la buena fe de quienes participaban en aquello, otras quizá, 
tratando de hacer algo, siempre imbuidos por un trabajo dentro de la verdad; lo cierto es, que 
en ese ramo de lo oculto también funcionaba la Kábala. Pero no es esa rama de la que nos 
vamos a ocupar nosotros. Nos vamos a ocupar simplemente de la llamada Kábala Dogmática. 


Religión y simbología 


Todos los pueblos desde su más remota antigiiedad siempre tuvieron sus maestros, sus 
avatares diremos nosotros, que se inspiraron en revelaciones directas y especiales para captar 
las primeras verdades; y esas primeras verdades, al ser comunicadas a los pueblos por estos 
mismos avatares, dieron origen a las diferentes religiones. A esos pueblos primitivos, de un 
atraso mental y elemental, las verdades se les decían con simpleza y, las versiones eran 
igualmente simples; pero a medida que la función mental aumentó en el hombre, a medida 
que los conocimientos fueron mayores, el hombre pudo avanzar también dentro de sus 
conocimientos religiosos, las revelaciones vinieron siendo mayores, y las deducciones vinieron 
siendo mayores también en el trabajo mental de estos mismos avatares. Trabajos mentales 
que eran ya independientes de las mismas revelaciones; eran independientes de los momentos 
de revelación. Así se fueron fundando las religiones y así las religiones fueron lentamente 
modificándose hasta que hoy vemos un tipo de religión sumamente distinto; aún la religión 
que tenemos de cerca, la Católica; es hoy muy diferente a la traída por los españoles en plena 
actividad inquisitorial, y muy diferente también, a la que hubo en el siglo X, y muy diferente a 
la que hubo en el siglo IV cuando principia la actividad política de esta religión, y muy 
diferente a la que vivió Jesucristo, y muy diferente a la anterior a Jesucristo, y muy diferente 
a la de Moisés, y muy diferente a la de Abraham; y a medida que nos acercamos en la historia 
a esos avatares o iluminados nos vamos encontrando con una simplificación en la religión, y la 
simplificación era debida entre otras cosas, a que las mayores verdades recibidas por estos 
avatares y a las que llegaban ellos por deducciones, no eran todavía comunicables a los 
feligreses, y no siendo comunicables, ellos tenían que guardar las verdades ocultamente, 
comunicándolas únicamente a sus discípulos predilectos; y de ahí precisamente nace la gran 
simbología religiosa, porque ante el símbolo, un vulgar feligrés no podía penetrar la verdad, 
pero un ilustrado feligrés, sí la penetraba con certeza. Y así nació la enorme simbología de las 
religiones antiguas. 

Precisamente, estas interpretaciones del Sepher Yezirah que llamamos nosotros Kábala o que 
constituyen la Kábala, están basadas en una simbología especial; siendo gran parte de nuestro 
trabajo, descifrar esa simbología, buscar la verdad eterna en esa simbología hasta donde nos 
fuere posible. La simbología kabalística que vamos a estudiar, descansa principalmente en dos 
obras: el Sepher Yezirah y el Zohar; ambas son importantes desde el punto de vista de la 
simbología, aunque poco describen las teorías kabalísticas; la Kábala en realidad es una 
teosofía; y esa teosofía busca el estudio de la creación, el estudio de las emanaciones, el estudio 
de la formación del hombre, el estudio de la evolución del hombre. Esa teosofía la 


encontramos nosotros en todos los libros de las religiones primitivas. Va a ser base especial de 
estos estudiosos, el Talmud, libro sagrado de los hebreos, quienes se señalan como pueblo 
escogido por Dios para la comunicación y difusión de la verdad, que llega especialmente hasta 
los llamados pueblos occidentales; toda nuestra civilización, desde el punto de vista religioso, 
emana de esas primeras comunicaciones que recibe el pueblo hebreo. El Talmud es real y 
verdaderamente en su base, los cinco libros de Moisés; el Pentateuco, el principio de la Biblia; 
pero luego, el pueblo hebreo fue acumulando libros a estos cinco de Moisés; y, el Talmud hoy 
tiene no sólo parte del Antiguo Testamento sino que una cantidad de libros han venido 
agregando los patriarcas, y quizás, avatares de la religión hebrea. El Nuevo Testamento es 
extraño al Talmud, porque él representa la acción de Jesús, quien luchó contra muchos 
principios expuestos en los libros de Moisés, los que el pueblo hebreo conserva en gran parte. 
Atendiendo a otros libros antiguos de las religiones, debemos citar la Biblia Cristiana, donde 
los capítulos referentes a Ezequiel, Isaías y otros profetas, y luego los Evangelios y 
especialmente el Apocalipsis de San Juan, nos darán gran material kabalístico. Otro elemento 
valioso es el libro de Dzyan, el libro que estudia muy especialmente y que comenta con 
sabiduría madame Blavatsky en su obra "La Doctrina Secreta", ahí se encuentran las 
doctrinas kabalísticas muy claras, bien expuestas; pero la base insustituible para nosotros está 
en el Sepher Yezirah, obra acerca de la creación, cuyas bases y principios son señalados con 
letras del alfabeto hebreo. En el origen del Sepher Yezirah hay una leyenda que se pierde en 
la historia de los tiempos, dícese que fue escrita por Abraham, recibida por éste de manos de 
sacerdotes anteriores; parece cierto, que desde el punto de vista más preciso, el Sepher 
Yezirah fue conocido en el siglo XIT y que se le atribuye a Rabí Akiba; estas dos obras fueron 
divulgadas a partir del siglo XIV cuando principió la imprenta a trabajar. Los místicos 
acudieron prontamente a ella, iniciando publicaciones de toda especie; y el Sepher Yezirah 
fue reproducido también, aunque no escrito en esa época. 

La obra del Zohar fue escrita un poco antes, en el siglo XIII y se atribuye a Moisés de León, 
quien fue un kabalista especial de esa época. 

Estos libros han sufrido muchas modificaciones y variaciones de acuerdo a sus introductores 
y comentaristas. Pero las guías principales que vamos a seguir son el Sepher Yezirah, 19, 
según la traducción del hebreo al inglés del doctor Isidor Kalisch (1877), la que aquí vertimos 
al español para comentarla; y 2% la traducción al francés hecha por el doctor G. Encausse 
(Papus) que viene incluida en su obra titulada "La Kábala". 

El Sepher Yezirah es llamado "El Libro de la Creación" porque nos manifiesta el Universo 
con todos sus elementos. Trae una presentación completa de la universal emanación, y de toda 
la evolución del hombre, y aun, de sus grandes principios morales; las letras hebreas forman 
parte muy especial del análisis. Cada una de ellas tiene cuatro referencias que analizaremos. 
Toda letra hebrea representa una actividad en el hombre; esa actividad es la alegría, la 
tristeza, el trabajo, el reír, el caminar, etc. Hay veintidós letras que representan veintidós 
actividades; también representan estas letras, elementos pobladores del espacio, los planetas y 
las constelaciones. También representan estas letras hebreas un lapso de tiempo, un mes, un 
día o una estación; de todas maneras, el Sepher Yezirah y también el Zohar son obras que se 
relacionan con la teoría de los Gnósticos; en esa teoría la emanación tuvo mucho mérito en los 
primeros siglos del cristianismo y fue objeto especial de estudio por parte de los filósofos 
cristianos de esa época. La teoría de la emanación, que satisface de una manera grande 
nuestro espíritu y los principios Rosacruces, presenta real y verdaderamente un plan general 
de vibraciones; la emanación parte de Dios, es un desprendimiento de Dios mismo, no es más 
que un efluvio de vibraciones, y ese efluvio de vibraciones principia lentamente a subdividirse, 
a clasificarse, a separarse, a tener variaciones, a convertirse en elementos positivos y 


elementos negativos y, a efectuar todos los cambios y toda la complejidad que vemos 
constantemente en la creación. 


Divisiones de la Kábala 


La Kábala se divide en cuatro tipos: la Kábala práctica, la Kábala literal, la no escrita y la 
dogmática; esta última Kábala es la que vamos a estudiar. 


Kábala práctica 


La Kábala práctica es precisamente, esa Kábala citada al principio, de la cual echaban mano 
los que se dedicaban a la magia negra y las profecías. Todavía hay quien lo hace y quizá, 
quien lo hace con sabiduría, dedicándose también a la fabricación de talismanes y de esas 
diferentes especies de utensilios que pueden traer o no ciertas vibraciones y ciertas ventajas. 
Algo de eso ha existido en todas las religiones, teniendo gran incremento desde Zoroastro, 
quien dio origen a la primitiva religión Mazdeísta. Haciendo una cita del siglo I, nombremos a 
Apolonio de Tiana, quien era un místico de cierta elevación, y quien trabajó en el plan que 
queremos nosotros trabajar, el plan de la elevación de nuestra conciencia. Nosotros buscamos 
que nuestra conciencia suba cada vez, ¿suba, adónde?, a ninguna parte, sólo buscamos que las 
vibraciones de nuestra conciencia principien a armonizarse con las vibraciones de la 
Divinidad, con esas vibraciones que constituyen la emanación de la creación, y que son las 
emanaciones más puras, la Divinidad misma; vimos que todas esas emanaciones se 
subdividían, se complicaban y se mezclaban, pero nosotros buscamos con el progreso y el 
avance de nuestra conciencia, que nuestras vibraciones más íntimas se armonicen con las 
vibraciones de la Divinidad; y cuando se logra esa armonización, estamos plenamente en la 
actitud de gozar de los mayores poderes. Poderes que se buscaban en los talismanes, y que 
quería agarrar la magia negra. Todos esos poderes, real y verdaderamente puros, aplicados 
con la más limpia benevolencia se logran cuando hay el progreso de la conciencia y la 
unificación de las vibraciones de la conciencia del hombre con las vibraciones de la conciencia 
Divina. Lo que no es más que despertar la conciencia Divina existente en todo hombre. En 
todo ser humano por perverso que sea, en todo hombre por despreciable que sea, en todo 
hombre por negra que sea la faz de sus actividades morales, en todo hombre, sin excepción, la 
conciencia divina está. Pero no en todo hombre esa conciencia Divina ha dominado la simple 
conciencia mental, esa simple conciencia objetiva que está únicamente en actividad mediante 
los sentidos, y que únicamente actúa para la satisfacción y el sostenimiento de la vida. Cuando 
las vibraciones Divinas principian a tomar ser en el hombre y principia él, diremos, a 
sentirlas, porque ha sabido despertarlas, todas las manifestaciones objetivas, todas esas 
sensaciones, todos esos impulsos, principian a ser menos aptos; o más débiles, porque hay 
menos atención y no porque se hayan debilitado. En esta posición es cuando debemos 
trabajar, y eso es lo que la Kábala práctica, trataba de hacer, pero por un camino que no es el 
camino que nosotros solicitamos. La magia cambió de aspecto cuando Jesús impuso, podemos 
decir, la magia del amor; cuando Jesús brilló con su sermón en la montaña, hizo un cambio en 
la faz de todas las creencias, y todos los hombres principiaron a comprender que había un 
camino distinto para llegar a los grandes poderes. Y como Jesús gozó de los altos poderes 
Divinos, y de los altos poderes psíquicos, capaces de realizar los actos de magia que ningún 
otro podía realizar, él mismo era una prueba evidente de que es necesario cambiar los rumbos 
de la humanidad. Esta es una de las razones por las cuales creemos siempre, que la 
humanidad ha venido evolucionando, porque también esta nueva teoría, estos evangelios de 
Cristo, pudieron ser dictados siglos antes, pero no lo fueron. Quizá, dentro de los Avatares los 


evangelios eran muy conocidos y muy sentidos y cumplidos; pero todavía la humanidad no 
estaba en capacidad de oírlos. Por eso venían en símbolos. Hasta que Jesús descubrió esa 
nueva magia y cambió la faz del mundo. 


Kábala literal 


La Kábala literal tiene a su vez dos grandes divisiones: una llamada la Gematría, que se basa 
en el valor de las palabras; cada letra hebrea tiene un valor numeral, representa una 
cantidad; una vale diez, otra vale cinco, otra vale ocho, etc. Entonces, cuando una palabra 
está formada por varias letras, la suma de los diferentes valores de estas letras es el valor de la 
palabra. Es fácil cambiar una palabra por otra cuando tiene el mismo valor. Los que se han 
ocupado con mucho interés de esta faz de la Kábala, inclusive, han analizado como en las 
palabras de la Biblia en el Antiguo Testamento, en el Génesis, se puede cambiar; y, buscan el 
valor de cada frase para obtener una disposición, un concepto de otra faz, pero que en 
realidad va al mismo propósito. 

La otra parte era llamada Temurah, consiste en combinar letras de una palabra con otras 
para cambiar el valor y obtener un significado distinto. Quizás, una de las cosas más 
importantes que hay en el Temurah es el trabajo con los nombres de los ángeles y de los 
demonios que, precisamente, están sobre los sephirot, o en diferentes planos. Esos nombres 
están sacados de diferentes pasajes bíblicos. Formando las tres primeras letras un estudio 
muy especial, del cual tampoco nos vamos a ocupar. 

Hay una cosa muy curiosa, y quizás en este trabajo éste sea el momento oportuno para 
decirla, referente al asunto de los ángeles y de los, demonios y al asunto de todos esos seres 
que se consideran actuando de una manera sobrenatural; y, actuando sobre nosotros, y que 
fueron el pan de cada día en todas las manifestaciones; especialmente, en esa sociedad de la 
edad media cuando la magia era algo que estaba palpitante en todas las actividades. Se 
hablaba de los gnomos, de los vampiros, de esa cantidad de seres misteriosos. O negamos la 
existencia de esos seres o no la negamos. ¿Eran manifestaciones espirituales que se señalaban 
especialmente?, ¿eran manifestaciones espirituales de los mismos seres vivos?, Oo ¿eran 
manifestaciones espirituales de seres ya desaparecidos de las actividades de la tierra?, ¿de los 
muertos?, ¿espíritus desencarnados? Sobre eso hay datos muy importantes en obras de 
muchos autores, notables expositores ocultistas. Pero nosotros pensamos que las sociedades 
estaban entregadas a aquello, que creían de manera absoluta en todo aquello; aunque hoy, a 
nosotros nos cuesta mucho trabajo creerlo. ¿Qué es lo que ha pasado? Dicen algunos, que el 
progreso industrial, que los servicios eléctricos, que la gran iluminación de las ciudades y 
edificios, que todas esas cosas, han destruido muchas teorías que se apoyaban en la oscuridad 
y en la dificultad de comunicación y en la dificultad de tránsito. Es posible, que haya algo de 
verdad en eso; pero yo sigo creyendo en la evolución de la humanidad; la posición que tiene 
hoy la humanidad en su evolución la incapacita para ser guiada a través de los vampiros, ni a 
través de esas manifestaciones que pudieran existir o no. Pero en aquella época, la humanidad 
quizá, necesitaba de esa actividad sobrenatural para defenderse de ciertos poderes y 
evolucionar. Naturalmente que se producían, como se ve en los grandes procesos de la 
inquisición, casos de autosugestión; personas que por autosugestión se consideraban 
dominadas por un demonio o por un vampiro y perseguidas por un gnomo y otras cosas. En 
los procesos de la inquisición se vieron mucho, y la iglesia cultivaba eras teorías diabólicas; y 
quizás, era necesario, y por eso la iglesia las cultivaba, porque quizás, eran un medio de 
fuerza, un medio de dominio. Hoy no, hoy la iglesia, refiriéndonos a la cristiana, domina con 
la simple idea de la salvación; porque hoy todos los cristianos pasan por un estudio y una 
preparación; tienen por base un estudio de catecismo que les indica cómo la vida les va a 


llevar si saben conducirse, a la salvación de su alma, a la gloria eterna, al lado de Dios en el 
cielo; y cuando no pueden llegar a la salvación eterna al perder la vida, al alma le corresponde 
sufrir en el infierno eternamente. Este temor es un sentimiento que se recibe desde niño; pero 
quizás, hoy tengamos otra faz en nuestra evolución espiritual; fracasos e inquietudes de hoy 
necesitan nuevas orientaciones. Ya hoy la humanidad habrá dado otros pasos si necesita otros 
elementos distintos; así como ya no vemos los vampiros, tampoco será necesario insistir en las 
ideas de las tentaciones del diablo. Hay que pensar y creer en la evolución de la humanidad. Y 
del estudio de todas las religiones y del estudio precisamente, de las teorías kabalísticas, y del 
estudio de todas las teosofías, se desprende cómo la humanidad ha ido pasando por diferentes 
grados espirituales que ponen a su vez, diferentes guías y diferentes prácticas espirituales. 
Quizá, ya esos atrasos que hoy sufre la humanidad sean debidos, a que no ha podido cambiar. 
Nosotros sabemos también, por la sucesión de las razas; cosa que será capítulo aparte en una 
de las lecciones kabalísticas, que estamos actualmente en la raza mental, ya un poco vieja, y 
ya un poco desarraigada, y ya cercana a su culminación; que esa raza mental ha de 
transformarse en la raza psíquica, de la cual quizá, quienes estudian y experimentan nuevas 
filosofías, son la avanzada, son los zapadores, quienes están abriendo camino en las 
actividades psíquicas; de eso hablaremos más adelante y con más detalles, y veremos cómo en 
la simbología kabalística vienen impresos algunos detalles muy valiosos que se deben analizar. 


Kábala no escrita 


La tercera Kábala, es, la Kábala no escrita. Es la Kábala que se comunica simplemente de la 
boca al oído, la Kábala que los maestros antiguamente comunicaban a sus discípulos cuando 
no se usaba la simbología. Para la comunicación superior de los maestros se empleaba 
simplemente la viva voz; y lo hacían con sus discípulos preferidos, capaces también de 
conservar los secretos. 

Aquí es oportuno preguntar, ¿por qué existían las escuelas de los misterios y por qué todas 
esas enseñanzas, todos esos estudios, todos esos servicios se hacían en secreto?, y 
responderemos, porque había que seleccionar de una manera grande a los discípulos, para 
poder penetrar en el Sanctum Sanctorum de las citadas escuelas de misterio y de los templos. 
Para poder penetrar en la parte central donde estaba la verdad, era, necesario haber sufrido 
ya una manifestación y una admonición, y si esto no se había efectuado, no podía entrarse al 
lugar sagrado. A Jesús se cita trabajando en esas escuelas de misterios; si se analiza y se ve 
cómo los discípulos se reunían con Jesús, por ejemplo, en la casa de Cafarnaum, se deducirá 
que se reunían allí prohibiendo la entrada a los demás. 

Cita la Biblia en los Evangelios, cómo en un momento de reunión fue traído un paralítico para 
que lo salvara o lo curara Jesús, pero no les permitieron entrar. Y entonces, quienes traían al 
paralítico subieron a los techos de la casa abriendo un hueco por donde lo descendieron; 
tuvieron que hacer una obra de intromisión violenta para poder llegar a Jesús, y Jesús curó al 
paralítico y lo salvó, y lo hizo alejarse de aquella reunión secreta. 


Kábala dogmática 


Hay efectivamente el trabajo de misterio, el trabajo secreto que no se ha podido evitar. 
Mucho de ello hay en la Kábala Dogmática que especialmente expondremos. Ella trae una 
excelente definición y análisis de las simbólicas cartas del Tarot y del muy kabalístico Árbol 
de la Vida. 

Las cartas del Tarot son 78, siendo las más importantes, las llamadas los 22 Arcanos 
Mayores; éstas son figuras simbólicas que se apoyan en las 22 letras del alfabeto hebreo. Cada 


una de estas cartas representa una letra y diferentes circunstancias que la acompañan: un 
lugar en el espacio, un lapso en el tiempo, una actividad en el hombre y un órgano del cuerpo 
humano. 

El Sepher Yezirah será como ya dijimos, nuestra guía, y a medida que vayamos encontrando 
en él los párrafos referentes a cada una de las letras hebreas, expondremos el estudio de las 
cartas del Tarot correspondientes. 

Hay muchas leyendas acerca del origen de las figuras que componen estas cartas. Dícese, que 
los sacerdotes egipcios las prepararon e hicieron grabarlas en láminas de oro que ocultaron 
cuando la invasión persa capitaneada por Kambises; que ellas contenían las verdades eternas 
y los más puros principios éticos y morales. 

Nuestra guía en el estudio de la Kábala va a ser real y verdaderamente el Sepher Yezirah; ya 
citado como la obra principal, base de la Kábala; el libro considerado como la primera 
manifestación de la mente humana, que aunque visto quizá dentro de la idea fabulosa, como 
la obra escrita por Abraham, de todas maneras, viene quizá dictada por los primeros 
sacerdotes iniciados que atendían los estudios y el culto al Dios creador. 


CAPITULO I 
SECCION 1 


YAH, EL SEÑOR DE LAS MULTITUDES, EL DIOS VIVO, EL REY DEL UNIVERSO, 
OMNIPOTENTE, TODO BONDAD RICOY MISERDIA, SUPREMO Y ENALTECIDO, 
QUIEN ES ETERNO, SUBLIME Y SANTISIMO, ORDENADOR Y CREADOR DEL 
UNIVERSO EN TREINTA Y DOS MISTERIOSOS SENDEROS DE SABIDURIA, SEGUN 
TRES SEPHARIM, A SABER: S'FOR, SIPPUR Y SEPHER, LOS CUALES SON EN SÍ, 
UNO Y EL MISMO. ELLOS CONSISTEN EN UNA DE CADA SALIDA DE LA NADA Y 
VEINTIDOS LETRAS FUNDAMENTALES, EL  DIVIDIO LAS  VEINTIDOS 
CONSONANTES, ASI: TRES LETRAS MADRES FUNDAMENTALES O PRIMEROS 
ELEMENTOS: SIETE LETRAS DOBLES; Y DOCE LETRAS CONSONANTES SIMPLES.' 


Concepto de Dios 


Yah, es el nombre de la suprema divinidad de Dios, señor de las multitudes; comprende, señor 
de cuanto es o será creado, señor de cuanto fue hecho o será hecho en la gran multiplicidad de 
la creación. 

El Dios vivo, rey del universo, omnipotente, etc., corresponden todas estas expresiones a los 
adjetivos y cualidades usados ya por muchos autores, quienes quieren dar a Dios cualidades 
supremas; pero todas esas cualidades que se dan a Dios, debemos siempre mirarlas y oírlas 
hasta con desconfianza; porque siempre que el hombre quiere describir a Dios, piensa en Dios 
como una criatura mayor que él, pero que corresponde a los perfeccionamientos del hombre 
mismo; y por lo tanto, quiere dar a Dios todas las cualidades del hombre, aunque sean en alto 
grado, en una superabundancia inconcebible; tampoco podemos pensar en que Dios tenga los 
defectos del hombre; ni aun tampoco, dentro de esas superabundancias del hombre podemos 
establecer un punto de comparación entre Dios y el hombre. 

El hombre para llegar a definir a Dios, piensa en Dios; y su pensamiento quizás, es el 
conductor que lo lleva más rápidamente al error, porque el pensamiento es una cualidad 
humana que puede no ser una cualidad divina; que puede no ser una cualidad de Dios. ¿Yah, 
pensará, Yah, discutirá sus problemas, mental y excesivamente como lo discutimos nosotros?, 
¿necesitará ver al prójimo en contra de un problema? Tenemos que suponer quizás en Dios, 
la ausencia del pensamiento, la ausencia de la meditación; y suprimido el pensamiento, y 
suprimida la meditación, todas las cualidades del hombre nos parecen completamente 
inadecuadas para Dios. 

Se dice todo bondad; veamos si la bondad nos inicia. ¿La bondad que parte de nosotros, 
podemos compararla con la bondad que pudiera tener Dios?, ¿Dios pudiera tener bondad, y 
será necesario que tenga bondad?, ¿lo hemos pensado de una manera absoluta? Mientras 
pensamos como hombres, mientras pensamos de una manera humana pero aprovechando 
nuestra evolución, se va despertando en nosotros la parte divina con el avance y la evolución; 
y se va separando de nosotros, como diría San Juan de La Cruz, todo lo que no es Dios en el 


' Los epígrafes en letras mayúsculas, gruesa, constituyen la traducción del SEPHER YEZIRAH, completo, a través de 
toda la obra. 
Se presenta por párrafos seguidos, de nuestros, comentarios. 


hombre y quedando sólo lo que es Dios.' Entonces, en este momento de contacto con la 
divinidad, sí podemos entender a Dios, y sí podemos entender sus obras, y sí podemos darnos 
cuenta de que las grandes obras beneficiosas son hechas por él, y que los grandes desastres 
que contemplamos en los cataclismos horribles, también son obras de él; porque 
comprendemos el pensamiento cósmico, comprendemos todo lo que es real y verdaderamente 
dirigir y manejar este universo de una manera total. Y comprendemos las leyes eternas. 


Los treinta y dos senderos 


Aquí se nos habla de treinta y dos senderos; y que Dios logró la creación, y trató y organizó la 
creación dentro de treinta y dos senderos. Estos treinta y dos senderos, van a ser motivo 
especial de estudio y análisis en estas páginas. 

El número treinta y dos es un número que tiene propiedades aritméticas muy importantes. 
Nos sorprende en primer lugar, que es la potencia quinta de dos; si el número dos lo 
multiplicamos por sí mismo cinco veces, obtenemos treinta y dos; dos por dos, cuatro; por 
dos, ocho; por dos, dieciséis; por dos, treinta y dos. O sea, que la dualidad la elevamos a la 
potencia quinta; hacemos que la dualidad se desdoble en sí misma cinco veces. Este número 
cinco, que también estudiaremos más adelante, representa real y verdaderamente al hombre; 
o sea, ese treinta y dos estudia al hombre hasta su quinta-esencia. La expresión de 
quinta-esencia, tan usual y decidora, no es una expresión salida de una manera fácil; es una 
expresión que viene de aquí, de ese treinta y dos, aunque difícilmente se comprenda; 
probablemente llegará la quinta-esencia de las cosas, llegará la quinta-esencia de los hombres. 
Era una palabra o una expresión que usaron los iniciados que ya conocían el número treinta y 
dos, y que conocían de los treinta y dos senderos, según los cuales fue realizada la creación. 
Treinta y dos es la suma de diez y veintidós. Y, si vamos al Árbol de la Vida (figura 1) 
encontramos diez sephiroth y veintidós canales que los unen. Los sephiroth serán motivo de 
explicación muy especial a medida que avancemos y que nos toque hablar directa o 
indirectamente del Árbol de la Vida, y sus veintidós canales correspondientes a las veintidós 
letras hebreas ya citadas en la introducción anterior; y cada una de estas veintidós letras 
corresponde con una carta del Tarot de los Mayores Arcanos. 


La palabra 


Se nos dice que la creación se realizó según tres sepharim, a saber: S'for, Sippur y Sepher, los 
cuales son en sí, uno y el mismo. 

Los sepharim son tres palabras de singular expresión; la primera palabra: S'for, representa 
la idea, el cálculo, el número; la segunda palabra: Sippur, representa la emisión de la palabra, 
y la tercera: Sepher, nos representa la escritura de la palabra. De manera, que esta expresión 
nos dice cómo todo fue creado a través de la palabra y a través de la escritura de la palabra; 
pero para nosotros, y aplicando eso a la divinidad, el número no es más que la idea; y la 
palabra no es más que la emanación de la vibración correspondiente a la creación 
determinada por la idea; y la escritura es la obra. 


' San Juan de La Cruz. Avisos y Sentencias Espirituales. Edición, Buenos Aires, Cursos de Cultura Católica, 1940, pág. 
135, 2? párrafo. 
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FIGURA 1. -El Árbol de la Vida. 


Luego se nos dice de estos tres Sepharim: son en sí, uno y el mismo; es decir, que las tres cosas 
juntas: la idea, la vibración emanativa, y la obra, son una misma cosa en Dios. 


Nosotros para realizar una obra tenemos que meditarla, tenemos que crearla en, nuestra 
mente, ése sería el primer paso; luego, tenemos que expresar cómo la vamos a hacer, preparar 
el plano, o describir cómo la vamos a ejecutar, dar las órdenes correspondientes a quienes van 
a colaborar; y por último, queda la obra hecha; pero ésa no es la manera de ejecutar la 
Divinidad, sino que todo es una misma cosa; la idea, la emanación, y la obra misma. 


Hay una expresión muy usual y muy hermosa, que es aplicable en este caso; dice: "El invisible 
tomó forma al poner el universo en existencia", ¿por qué?, porque es una emanación, y la 
emanación es de sí mismo, es sí mismo quien es la obra. 

Jacob Boehme expresó: "Si nos escudriñamos nosotros mismos, y escudriñamos a su vez el 
mundo exterior que nos rodea, encontramos que nosotros mismos somos ese mundo exterior". 
Esta expresión nos pone de manifiesto cómo todo es una sola emanación, con el mismo origen 
y composición divina, diferenciándose las cosas por los propósitos de la mente divina, 
señalándose las leyes naturales, pero convergiendo todo a una evolución armónica. 


SECCION 2 


LA DECADA SALIDA DE LA NADA ES ANALOGA A LOS DIEZ DEDOS DE PIES Y 
MANOS DEL CUERPO HUMANO, CINCO PARA CINCO, EN EL CENTRO DE LOS 
CUALES ESTA LA ALIANZA CON EL UNICO, POR LA PALABRA DE LA LENGUA Y 
EL RITO DE ABRAHAM. 


Creación y procreación 


Esta es una expresión que debemos verla con calma; en primer lugar, ya se hace referencia a 
la década como la base de toda la creación, y hay una referencia especial al hombre como 
capaz de poseer la década; y, por poseerla, fue el hombre semejante a la divinidad; es decir, 
por poseer la década en sí, posee la divinidad. 

La década sale de la nada, y es análoga a diez dedos de pies y manos, cinco para cinco. Si no 
nos hubieran dicho especialmente esta expresión de cinco para cinco, no podríamos pensar en 
la dualidad y división de esas dos potencias, cinco para cinco; pero efectivamente se ve que en 
nuestros cinco dedos de la mano derecha tenemos un trabajo distinto a nuestros cinco dedos 
de la mano izquierda; existe la dualidad. 

La década en el Árbol de la Vida se considera bajo el punto de vista del Zohar, como que la 
derecha representa la expansión y la izquierda representa la atracción; se expande la derecha 
y se atrae por la izquierda; por eso se supone que la derecha es lo positivo y la izquierda es lo 
negativo; en el hombre hay la expansión, en la mujer hay la atracción; y, al hablarnos de que 
en las manos tenemos los diez dedos, cinco para cinco, y luego citarnos, que en el centro y 
para la manifestación está en primer término la palabra de la lengua; se nos hace ver, que con 
los cinco dedos de la mano derecha y de la mano izquierda, y la lengua, está la capacidad de 
crear por medio de la palabra y la labor. Pero también al hombre se le da el poder de realizar 
las obras por la palabra. Su pensamiento a través de la palabra se hace especial, creador; 
dando forma como si lo ejecutara con las manos. 

Realmente por medio de la palabra, nosotros comunicamos nuestros pensamientos, y 
podemos explicar cómo va a realizarse una obra que nuestro pensamiento haya meditado; 
pero también sabemos del poder de la palabra, sabemos dentro de nuestros estudios el valor 
de las sílabas, sabemos que las vibraciones que lanzamos al aire son vibraciones que recaen 
sobre nosotros mismos, y que actúan muchas veces en especiales sitios de nuestro cuerpo; que 
van a diferentes ángulos, y allí ocasionan de una manera especial, quizá, rectificaciones de las 
vibraciones, para que haya perfección y armonía en el funcionamiento del organismo. Luego 
el uso de la palabra, el uso de la vibración que sale de nuestra voz, el uso de la vibración que 
nos dan las vocalizaciones, debe ser constantemente ampliado para facilitar nuestra armonía. 
Las vocalizaciones son fructíferas. En secciones especiales de los estudios esotéricos se señalan 
hermosos experimentos de resultados increíbles. 

Ahora, en la segunda parte se nos habla de los cinco dedos de los pies, y se nos habla del 
centro, y del rito de Abraham. El rito de Abraham es una costumbre del pueblo hebreo, es la 
circuncisión, que en realidad prepara para la creación; asimismo, como hemos puesto los 
cinco dedos de las manos, y la lengua para la creación de vibraciones, dispuestas a efectuar 
obras de carácter abstracto, y hasta material, también las vibraciones inferiores, referidas a 
los cinco dedos de los pies y su centro, el rito de Abraham, corresponde a la creación sucesiva 
del ser humano; alta manifestación de poder, presente además, en todos los seres vivos; 
imponiéndose la Ley de la conservación de las especies orgánicas. 


SECCION 3 


DIEZ SON LOS NUMEROS SALIDOS DE LA NADA, Y NO EL NUMERO NUEVE, DIEZ 
Y NO ONCE. COMPRENDE ESTA GRAN SABIDURIA, ENTIENDE ESTE 
CONOCIMIENTO, INVESTIGALO Y REFLEXIONALO, HAZLO EVIDENTE Y LLEVA 
SIEMPRE AL CREADOR SOBRE SU TRONO. 


Tetraktis 


Indudablemente que aquí se refiere a los diez sephiroth como diez centros emanantes cada 
uno de las cualidades que definen al hombre; ya veremos al estudiarlos detalladamente, cómo 
eso es así: el Árbol de la Vida está compuesto de diez sephiroth cuyos nombres, números, 
planetas que los rigen y senderos que los unen, están señalados en la figura 1. Cuando el 
hombre está situado en Malkuth, en la tierra, el más bajo sephiroth principia su evolución y 
ha de subir cada una de estas sephiroth, ha de lograr las cualidades que cada uno de ellos 
representa y ha de dar diez pasos completos: siendo el primero su presencia en la tierra, su 
creación viviente, el descenso de su alma para morar en un cuerpo terrenal; y desde esta 
posición ha de lograr las nueve restantes elevadas manifestaciones planetarias, caracterizadas 
necesariamente por su acercamiento a la divinidad, larga trayectoria que sólo a través de 
muchas vidas puede lograrse. 

Cuando el hombre obtiene triunfos, sea en el campo social, económico, político, científico, 
religioso, etc., está evolucionando y ascendiendo en el Árbol de la Vida; pero sólo cuando estos 
triunfos están dirigidos al bien hay posiciones seguras que culminarán en el avance místico y 
comprensión de las verdades eternas. 


10: Número que crea la numeración (véase) 


Aquí cabe recordar cómo Pitágoras, en su figura del Tetraktys (figura 2), nos mostraba una 
superposición decreciente dentro del triángulo. Las cuatro líneas de bolas, sumadas, nos dan 
diez; él encerraba la década dentro de un triángulo, diciéndonos que el hombre tenía que 
lograr dentro de su gran trinidad, y no de la trinidad divina, dar real y verdaderamente esos 
diez pasos. 
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FIGURA 2 - El Tetraktys 


Hay una expresión de Aristóteles que es muy compendiada y que cabe dentro del comentario 
de este párrafo. Dice Aristóteles: "Las ideas y los números son diez, y de la misma naturaleza, 


unas y otras", de manera que él muestra las ideas y los números con diez grupos y los hace 
todos de la misma naturaleza, y es que, real y verdaderamente, aunque hay una cualidad 
especial en cada sephira como prevenimos, en el Árbol de la Vida están compendiadas todas 
las ideas y todos los números dentro de tónicas vibratorias distintas; en la evolución los diez 
pasos citados son diez cambios de tónica que necesitamos realizar en la vida. 


Hay una expresión también del Zohar, que nos dice: "Las manos del Altísimo, llenas de 
materia celeste, se convirtieron en esferas de fuego y esferas de arcilla", esto está bastante de 
acuerdo con lo que vimos anteriormente, referente a los diez dedos de los pies y a los diez 
dedos de las manos, porque nos dice que de las manos de Dios, llenas de sustancia celeste, 
emanaron esferas de fuego y esferas de arcilla; no es que son veinte esferas, son diez esferas, 
los diez Sephiroth, pero son fuego y arcilla los elementos constitutivos en cada una de ellas; y 
estas esferas presiden e influencian el rito de Abraham y la procreación; como dijimos 
anteriormente, y como dice Aristóteles, están los números y están las ideas; pero a cada uno 
de ellos corresponde una tónica distinta. Pero esta diversidad que parece formada por 
elementos impenetrables entre sí, es una sola cosa; la divinidad actuante. El Zohar resume 
todo este pensamiento en una sola frase: "El invisible tomó forma al poner el Universo en 
existencia 


SECCION 4 


A LA DECADA, SALIDA DE LA NADA CORRESPONDEN LAS SIGUIENTES 
INFINIDADES: EL PRINCIPIO INFINITO, EL FIN INFINITO, EL BIEN INFINITO, EL 
MAL INFINITO, LA ALTURA INFINITA, LA PROFUNDIDAD INFINITA, EL ESTE 
INFINITO, EL OESTE INFINITO, EL NORTE INFINITO, EL SUB INFINITO, Y 
SOLAMENTE EL SEÑOR DIOS, EL FIEL REY, GOBIERNA TOTALMENTE DESDE SU 
MORADA. POR TODOS LOS SIGLOS. 


El infinito en lo concreto y en lo abstracto 


La década comprende todas esas cosas, y las comprende para cada uno de los Sephiroth, para 
cada uno de esos pasos, para cada una de esas tónicas. El principio infinito y el fin infinito 
comprenden el tiempo infinito; en ese principio que no se encuentra y en ese fin que no se 
encontrará, cada una de las tónicas existen desde el principio y existirán hasta el fin, y ambas 
cosas son infinitas porque no terminan ni han principiado, porque emanaron de Dios donde 
existían desde un principio, y volverán a Dios donde continuarán; luego, no hay ni principio 
ni fin, sino el principio infinito y el fin infinito, todo está comenzando y terminando 
constantemente, todo está cambiando y en transformación perpetua. 

Luego nos habla del bien infinito y del mal infinito; en cada uno de los. pasos de la evolución 
hay el bien infinito y el mal infinito; nosotros como hombres entendemos el bien como 
satisfacción, como aquello que nos hace gozar y progresar, así entendemos el bien, y a quien 
hace eso para sí, y a quien hace eso para los demás lo consideramos bueno. Ahora, vemos 
como el mal lo contrario; consideramos la maldad como la presentación de obstáculos, como 
la manifestación destructiva de todas las cosas, como la oposición a todos los movimientos, 
como la paralización. ¿Cómo, entonces, Dios puso en todas las cosas el bien infinito, y el mal 


infinito? Así como vemos que el principio infinito y el fin infinito provienen de Dios y vuelven 
a Dios, el bien infinito y el mal infinito provienen de Dios y vuelven a Dios. 

Hagamos por entender el mal; nosotros no lo entendemos ni siquiera haciendo análisis dentro 
del concepto simplemente humano; vemos que el hombre, como Dios, no tiene sino un sólo 
móvil, y que ese móvil es el bien; cuando vemos o sabemos de un malhechor empedernido que 
comete un crimen, mata, roba y se convierte naturalmente en un ser despreciable de la 
sociedad, decimos que el hombre ha sido movido por el mal; pero no, ese hombre ha sido 
movido por el bien, pero ha sido movido quizá para el bien propio, quizás estaba satisfaciendo 
una pasión, quizás estaba descargando su ánimo de un peso horrible, o quizás estaba movido 
por el robo, que no es más que buscar satisfacción para sí; de todas maneras, él buscaba el 
bien, pero buscaba el bien de él, estaba dentro del egoísmo, no estaba guiado por el bien que 
nosotros apreciamos de una manera útil para todos, puesto que él llegó a la destrucción, y eso 
lo consideramos como el mal; pero aquel hombre dentro del cual existe un alma divina, aquel 
hombre es incapaz del mal; si lo analizamos de una manera útil y precisa, obró por el bien y 
únicamente para el bien, porque el principal deber de cada uno de los hombres es velar por su 
propio bien; pero esto en un primer escalón evolutivo no debe hacerse provocando lo que ya 
se conoce como el mal de los demás, como la destrucción, porque ya nuestros sentimientos y 
en nuestra evolución sufriríamos también, con los sufrimientos de los demás, y no haríamos el 
mal por no sufrir nosotros, porque sufriríamos al ver el sufrir a otros. Ahora, consideremos 
ese bien infinito y ese mal infinito en la actuación cósmica; subamos a una posición más alta y 
veamos cómo en su acción sobre la tierra encontramos el bien y el mal ejecutado por el 
cósmico; cuando éste facilita que haya riquezas, que haya buenas cosechas, que el tiempo sea 
favorable para todas las modificaciones, y que los países progresen, y que todo vaya adelante, 
vemos una manifestación cósmica del bien; pero cuando hay grandes tormentas, cuando hay 
la destrucción, cuando hay las inundaciones y viene la ruina, y viene la muerte, y vienen cien 
formas de malestar posibles sobre una región de la tierra, es que el cósmico está actuando en 
mal. Los hebreos decían, y muchos dicen hoy, que es un castigo de Dios. Hacer bien o mal, tal 
como nosotros lo queremos definir, es también un infinito, y está en Dios, en sus propósitos 
desconocidos y difíciles de interpretar. 

En resumen, se nos reúnen en este párrafo, el tiempo infinito, el espacio infinito y las acciones 
buenas o malas infinitas, haciéndonos ver cómo cualquier actuación de un ser viviente 
repercute sobre toda la creación infinita; en el tiempo como consecuencia de acciones 
anteriores e impulsadora de acciones futuras; y en el espacio como vibración que repercute 
sirviendo de modelo y ejemplo a los fines de esa tónica. Esto hace pensar en cómo es de 
trascendental nuestra vida y en cómo dejamos una estela que según nuestra posición puede 
abarcar muchos seres. 

La teoría del Karma explica muchas veces el porqué de los grandes acontecimientos. Hace 
pocos años hubo en la República del Ecuador un fuerte terremoto que sembró la desolación y 
la muerte en varios pueblos. Pocos días después, las noticias detallaban cómo estos pueblos ya 
venían siendo abandonados por sus habitantes debido a las sequías y calamidades; sin 
embargo, hubo una gran mortandad y sufrimientos entre los que permanecieron. De acuerdo 
con la teoría kármica citada, ¿no estarían bajo protección los alejados con anticipación, y bajo 
castigo, pruebas severas y experiencias necesarias los que permanecieron en los pueblos 
azotados 

Hay una obra titulada El puente de San Luis Rey, que debe citarse aquí. En ella se describe un 
puente colgante construido con cuerdas sobre un profundo abismo. Era la época colonial del 
Virreinato del Perú. Un día ese puente, cuando lo pasaban cinco personas se fue al fondo, 
ocasionando la muerte de los cinco. La obra es la historia de cada una de esas personas 
investigada por un fraile, según el autor; y pasma observar cómo cada ser de aquellos estaba 


en un momento oportuno para morir. Sea histórico o no, el relato mueve a la meditación. 
¡Habrá alguna disposición cósmica cuando muchas personas provenientes de varias partes de 
la tierra, acuden para tomar un avión y perecen juntas? 

También se podrían citar ejemplos de bienes colectivos. En los designios cósmicos el bien y el 
mal infinitos nos sorprenden. Luego se nos habla de los infinitos que corresponden a los 
extremos de las tres dimensiones: para la vertical, el infinito superior de altura y el infinito 
inferior o de profundidad. Para el largo y el ancho horizontales, los infinitos de las cuatro 
direcciones cardinales: Norte, Sur, Este y Oeste. Estos infinitos abarcarían el espacio infinito 
lleno infinitamente con la presencia de Dios. 


En un párrafo próximo del Sepher Yezirah haremos consideraciones detalladas acerca de 
estos infinitos. 


SECCION 5 


LA APARIENCIA DE LAS DIEZ ESPERAS ES LA DE UN RELAMPAGO DE LUZ 
INFINITA, SU PALABRA ESTA EN ELLAS, CUANDO ELLAS VAN Y VIENEN; ELLAS 
COBREN POR SI FORMANDO UN TORBELLINO Y HUMILDEMENTE SE 
PRESENTAN ANTE SU TRONO. 


Luz, movimiento y atracción 


Las diez esferas tienen la apariencia de un relámpago de Luz Infinita; son luz, luz en 
actividad que llena el infinito, luz que desciende de la divinidad y regresa a ella, luz que no es 
más que la vibración divina actuando en todo, y envolviendo los hombres mientras pasar por 
la vida, mientras son almas vivientes. Todo es un movimiento infinito de fuego. 

Más adelante nos referiremos a la visión de Ezequiel, y detallaremos algo sobre esta luz y este 
relámpago sobre las esferas, sus movimientos y sus influencias sobre los hombres. 

Ahora nos dice que la palabra está en ella, que la palabra de la creación está en aquellas 
esferas, y está en aquella luz, y que ellas van y vienen formando un torbellino, y se presentan 
ante su trono. Parece que todo aquel movimiento. que todo aquello está arreglado dentro de 
una palabra de creación, una palabra que las hace ir y volver; y sabemos que hubo un 
hombre notable Rosa Cruz, que pudo captar esa palabra, y que esa palabra consta de una 
Ley, y que esa palabra y esa ley la captó Newton al establecer la gran ley de la creación, la 
gran ley de la atracción universal que impulsa el movimiento de las esferas, y el equilibrio 
general del universo; es una sola palabra, una sola aplicación de fuerzas, una ley: la ley de 
Newton, y sobre ella descansa toda la mecánica celeste. 

Esa ley está sujeta a diferentes estudios matemáticos, y tendrá diferentes variaciones en tal o 
cual sentido, pero esa ley sigue rigiendo la ley de la gran atracción y del bien; los cuerpos se 
atraen en razón directa de las masas e inversa del cuadrado de la distancia, es la ley de Newton, 
quien penetró en lo más íntimo de la creación. 


SECCION 6 


LA DECADA DE EXISTENCIA SALIDA DE LA NADA TIENE SU FIN UNIDO A SU 
PRINCIPIO, Y SU PRINCIPIO UNIDO A SU FIN, EXACTAMENTE COMO LA LLAMA 
ESTA LIGADA A LA BRASA CANDENTE PORQUE EL SEÑOR ES UNO, Y NO HAY UN 
SEGUNDO UNO, NI ANTE UNO QUE MARCHITE TU CUENTA. 


La unidad 


Hay un símbolo muy valioso, que es el símbolo de aquella circunferencia seguida por una 
serpiente, que se muerde la cola; el principio unido a su fin, y el fin unido al principio; esto 
nos dice, y nos explica algo de lo que decíamos anteriormente, porque el Señor es uno, y no 
hay un segundo uno; porque hay un solo Dios, un solo creador capaz de una emanación, y no 
hay otro Dios; no podemos pelear y buscar entre los dioses, ni uno entre uno; así como la 
serpiente une su boca con la cola, uniendo su parte capaz de nutrirla con su parte capaz de 
presentar en ella manifestaciones instintivas, y aun su destrucción, asimismo podemos decir 
que el Dios es uno: el bien infinito y el mal infinito; la creación y la destrucción; la ley de la 
naturaleza que devora sus criaturas para nueva vida. 


SECCION 7 


RESPECTO AL NUMERO DIEZ DE LAS ESFERAS DE EXISTENCIAS SALIDAS DE LA 
NADA, GUARDA TU LENGUA DE HABLAR Y TU MENTE DE PENSAR ACERCA DE 
ELLO, Y SI TU BOCA TE URGE PARA HABLAR Y TU CORAZON PARA PENSAR EN 
ELLO, RETORNA, COMO SE LEE: "LAS CRIATURAS VIVIENTES IRAN Y VENIAN", 
Ezequiel (1-14) Y SOBRE ESTO FUE HECHO EL TRATO. 


Evolución creadora 


Esta expresión en que se nos dice que guardemos silencio, y aun, que no pensemos en las diez 
esferas de existencias, muestra de una manera absoluta que ellas representan la base del 
misterio de la emanación divina para la existencia, por eso se llaman las diez esferas de 
existencias. 

Desde el principio, el hombre investigó acerca de la creación, acerca de esas emanaciones; y 
naturalmente que las verdades profundas eran ocultas en las llamadas escuelas de misterio, 
pero principiaba a exteriorizarse con carácter mitológico y con carácter religioso la teoría de 
la emanación, manifestando en cada una de las esferas la presencia de un Dios. 

Hay diez esferas de existencias, Porque hay diez niveles que es necesario escalar para llegar a 
la divinidad; el hombre va sufriendo lentamente una evolución, y esa evolución lo va pasando 
de una esfera a otra; es una cosa muy lenta esta evolución, explicada en la teoría de la 
reencarnación, pues se logra a través de las vidas sucesivas. 

En todas las mitologías de todos los pueblos antiguos existió una explicación de la creación de 
los dioses. Quizás, las más importantes para nosotros sean las mitologías egipcia y griega. 


De la mitología egipcia hay menos obras detalladas, porque la historia egipcia la hemos 
recibido en un lapso que comprende una serie de dinastías en las cuales la misma teoría 
religiosa, podemos decir, iba modificándose, y esta modificación de las teorías religiosas se 
presentaba en escalas distintas; no se nos presentaba de una manera precisa. 

Hay un grabado egipcio, naturalmente jeroglífico, encontrado en el templo de Tebas, más o 
menos en el año 1860, que traducido resume toda la manifestación, toda la emanación, toda la 
sucesión de los primeros dioses. Dice así: "Habla Rá, y así se expresa: Yo estaba solo, nada 
había a mi derredor, no había emitido de mí mismo ni a Sháwa ni a Tefnut. Hice un 
movimiento y emití de mis entrañas a Sháwa y Tefnut, y habiendo sido uno solo me convertí 
en tres... salieron de mí, y empezó su existencia en este mundo... Sháwa y Tefnut emitieron a 
Seb y Nut. Nut a su turno trajo al mundo a Osiris, Isis, Seth, Neftis y Horus en un solo 
nacimiento..." 

Dios se conservaba en su soledad absoluta; podemos imaginárnoslo llenando todo el espacio, y 
no había hecho ninguna creación; debemos darnos cuenta aquí de que la creación él la da de 
una vez en dos direcciones, puesto que crea dos seres, crea Sháwa y crea Tefnut; después 
veremos con más precisión cómo en la mitología griega, donde se conocen más detalles, esas 
dos manifestaciones corresponden siempre a la pareja macho y hembra; lo que no es más que 
la gran manifestación de las dos grandes vibraciones positivas y negativas, que son 
simultáneas. 

Sháwa representaba el Cielo, lo que en la mitología griega va a ser Urano; y en los egipcios, 
que eran muy dados a la simbología referente a los animales, dieron a Sháwa el gato de 
Persea, quien representaba la vibración positiva, la masculinidad; los egipcios consideraban el 
gato como una de las grandes manifestaciones de la luz; él ve en la oscuridad porque tiene una 
gran percepción en su servicio óptico; pero como veía de noche, era como si despidiera luz, y 
por eso en algunos detalles de simbología egipcia, hasta suponen el sol y la luna con los ojos 
del gato; el gato, pues, para los egipcios, tiene una representación tan grande como el Cielo. 
Tefnut representaba la tierra, representaba la feminidad. Continúa diciendo Rá (Dios): "Yo 
me desarrollé por mí mismo "; aquí se entiende que la existencia que Él va a poner de 
manifiesto es como un desarrollo de El mismo; ésta es una palabra que nos da un tanto del 
misterio, del porqué de la creación y la existencia del hombre; naturalmente que estas 
palabras vienen como tantas otras cosas, a través de traducciones e interpretaciones; pero es 
curioso que el traductor, que puede no haber sido un místico pero sí un conocedor de los 
idiomas, haya empleado la palabra desarrollo, como que Dios necesitaba para su desarrollo 
esta gran experiencia dentro de la cual vivimos y actuamos nosotros; y si nosotros 
profundizamos más, y nos damos cuenta de la presencia íntima y absoluta de la divinidad, que 
constituye real y verdaderamente el nervio principal de nuestro ser interno, pensamos que 
Dios actúa en experiencia a través de nosotros, y que la experiencia que consideramos 
humildemente como de nuestra pobre alma es una experiencia de la divinidad. 

Cuando dice: "Yo emití desde mí los dioses Sháwa y Tefnut, y habiendo sido uno, me convertí 
en tres", aparece que ha creado dioses iguales a Él, porque El se convierte en tres, conserva su 
personalidad, conserva su absoluta divinidad, no ha sufrido la menor disminución pero ha 
creado dos seres semejantes a Él, ellos brotaron de El y vinieron a existir a esta tierra. 

Luego siguen sucesivas creaciones de dioses menores completando un número de nueve. Y son 
nueve los grandes Sephiroth que están sobre la tierra, las nueve grandes esferas de existencia 
que están sobre una última esfera que es la tierra, sobre la cual vivimos. Los Sephiroth serán 
definidos y detallados después. 

Seb es el Saturno egipcio, que representaban como un cisne negro; un cisne negro que llevaba 
el huevo del mundo en la cabeza; esa representación de Saturno como un cisne es una cosa 
que para nosotros, acostumbrados a ver el cisne dentro de las ideas de la mitología griega 


como algo de absoluta belleza y algo de absoluta delicadeza, no lo vemos muy bien. Pero 
cuando nos damos cuenta que el papel saturnino es como el papel del cisne, de apartarse a 
gozar de una simple armonía de movimiento y de forma, que es lo que llama la atención en el 
cisne, vemos que los egipcios tenían cierta percepción distinta y que precisaban de una 
manera grande las cualidades que podían después atribuir a sus dioses. 

Nut era llamada el cielo. Parece como si hubieran habido dos cielos, un primer cielo más 
cargado de divinidad y un segundo cielo más percibible, cosa que también vamos a encontrar 
en la mitología griega. 

Osiris e Isis representaban los dioses inmediatos que actuaban sobre Egipto. Hay una 
cantidad de historias de Osiris e Isis que no voy a referir ahora porque forman nota muy 
importante de algunos otros capítulos que estudiaremos más adelante; pero sí sabemos que 
Seth, hermano de ellos, representaba el espíritu malo, lo que podríamos llamar el diablo, o 
que podríamos llamar Tifón; ese Seth persiguió a Osiris, lo mutiló, lo dividió en diferentes 
pedazos y entonces Isis, esposa de Osiris, y un hijo de ellos, Horus, quien lo descubrió, lo 
rehicieron empatándole sus partes, devolviéndolo a su actividad. Todo esto está dentro de la 
teoría de la reencarnación. 


Ahora, en la mitología griega la cosa tiene un aspecto distinto, muy valioso y muy interesante; 
naturalmente que nos apoyamos en la única fuente meritoria, la teogonía de Hesíodo; ésta nos 
dice que lo primero que había era el caos, en él estaban comprendidas de una manera 
absoluta, y con una amplitud infinita, todas las fuerzas que iban a actuar en la existencia, 
todas las fuerzas positivas y negativas; y aquel caos, donde naturalmente estaban mezcladas la 
materia densa con la materia tenue y etérea, representaba algo como una oscuridad, algo 
lleno de una opacidad grande, a través de la cual no se distinguía luz; nosotros podríamos 
decir que quizás era la manifestación absoluta de la luz negra, eso era el caos y ese caos era la 
primera emanación, la primera manifestación, la primera transformación de Dios, la primera 
transformación de la divinidad. 

La primera gran emanación está por encima de todas las emanaciones; el caos principia 
lentamente a formar materia densa; no vamos a ver la explicación científica de cómo 
surgieron de ese caos los planetas y otras circunstancias, sino que vamos directamente a 
seguir a Hesíodo. Las ideas mitológicas que él como poeta recogió de todos los decíres del 
antiguo pueblo griego. La manifestación oscura, densa, vino a formar la tierra, y esa tierra 
que se formó era una tierra plana, dura, que dividió la creación; debajo de ella se activó lo 
más denso formando el Tártaro, el fuego, la parte más detestable de todo aquel caos, lo que 
podríamos llamar nosotros el infierno; eso quedó debajo de la tierra. Pero arriba de la tierra 
quedó la luminosidad, quedó el éter, quedó el espacio, libre de la parte densa; aquí vemos 
cómo se manifiesta en una simple luz clara, y en una simple y ligera materia, la creación del 
Cielo, lleno de luz, etéreo, homogéneo, sin cuerpos que lo pueblan, sin circunstancia ninguna 
que obstruya la luz en ninguna dirección; ésa es la primera manifestación que hace la 
teogonía de Hesíodo. 

Luego cita una unión de ese cielo con esa tierra, y de la unión de ese cielo con esa tierra se 
forma el otro cielo estrellado, que es Urano. Urano principia a tener relaciones, porque el 
amor también preside aquello, y Urano se une a Rea (la tierra) principiando a procrear 
dioses. Uno de los grandes dioses procreados ahora fue Saturno (Cronos: el tiempo). 

A medida que Urano iba creando dioses, iba estableciéndose una especie de competencia 
contra él, porque si todos sus hijos eran dioses, lógicamente él sentía un temor de aquel exceso 
de dioses, porque al mismo tiempo también los hijos luchaban contra él. La mitología griega 
está llena de una gran cantidad de dioses menores; han creado los titanes, han creado las 
ninfas, en fin, una cantidad de creaciones hermosas o espantosas, y vienen otros más; pero se 


ponen entonces de acuerdo en esta lucha los hijos de Urano contra él, y Cronos lo espera al 
atardecer cuando viene descendiendo acompañado de la noche, dice Hesíodo, y con una hoz lo 
hiere, destruyéndolo e imposibilitándolo para la procreación; entonces caen gotas de sangre a 
la tierra, sangre de Urano, que da lugar precisamente a las furias, y a los seres que protegen 
la cólera; la venganza, porque todo tiene representación mitológica. También parte de su 
cuerpo cae en el océano que rodeaba la tierra y al caer se forma espuma de mar alrededor, y 
esa espuma de mar se va transformando, dando origen a Afrodita, la belleza de la forma. 
Principia entonces el mundo a sufrir una transformación, pues la presencia, de la forma, 
Afrodita, no viene como un hijo dependiendo de padre y madre, sino como una emanación 
dentro de los mismos elementos de la creación, y principia a manifestarse la forma y el 
principio de la forma. 

Júpiter, que es el último hijo de Cronos, pudo crecer gracias a una especie de trampa, de 
jugarreta, que hizo Rea, su madre, en combinación con Cronos al dar a luz a Júpiter. Cronos 
se comía, se tragaba a todos los hijos para no seguir creando dioses semejantes a él; pero 
cuando fue creado Júpiter lo engañaron entregándole una piedra que él tragó creyendo era el 
hijo que nacía, y éste fue criado aparte en una isla especial; todas éstas son leyendas muy 
bonitas, pero no son parte de nuestro estudio. 

Júpiter recibió grandes poderes y se reprodujo en muchos dioses; y así como en Egipto hubo 
esa unión final que dio lugar como a cinco dioses juntos, así vino después Júpiter a dar lugar a 
un conjunto de dioses que pertenecían a una tercera generación de dioses. Los dioses venían 
haciéndose más densos, como provenientes de uniones de Júpiter con doncellas terrestres; 
había como una penetración divina en lo humano. 

No vamos a detallar nada con respecto a estos dioses, porque en cada uno de esos Sephiroth 
va a haber oportunidad de dar los datos principales, para ver las virtudes especiales que 
acompañaron a cada uno de esos dioses, representantes de diferentes niveles de existencia. 
Estas explicaciones mitológicas referentes a dos pueblos antiguos nos manifiestan cómo las 
emanaciones venían haciéndose más denso, que iba acrecentándose en materia y que iba 
dándole caracteres definidos como cuerpo pesado incapaz de salir de la tierra, pero 
acompañado de la divinidad. 

Esos eran grandes misterios explicados esotéricamente, y por eso se prohibía hablar y hasta 
pensar en ello; ya nos dicen que si se siente urgencia por hablar se debe retornar, porque el 
pacto fue hecho mediante la frase: "Las criaturas vivientes iban y venían". 


Visión de Ezequiel 


Esta frase corresponde a la gran visión de Ezequiel'. Este fue, un profeta hebreo que estuvo 
mucho tiempo en la Caldea cuando Nabucodonosor dominó completamente a los israelitas, y 
se los llevó cautivos; Ezequiel tuvo una visión muy importante que describiremos, por poner 
muy en manifestación las ideas ya expuestas, pero con un concepto distinto. y con una faz 
nueva. 

Ezequiel en su visión manifiesta haber visto que del Norte venían como grandes nubarrones 
oscuros en torbellino, y dentro de esos nubarrones él vio un destello luminoso; él lo llama un 
electro, y al llamarlo electro principia uno a pensar en cosas distintas al rayo, porque quizás 
esto dé a entender más bien que él veía allí un centro luminoso con el color eléctrico; él no 
emplea la palabra rayo, sino la palabra electro, como manifestando que él veía allí, en aquel 
centro, algo absolutamente de una gran luminosidad de color brillante, verdoso claro, con 
todo el destello psíquico que quizá muchos habrán visto; ahora eso se le va acercando y va 
dando lugar: primero, a una manifestación como de una cara de animal, y en esa cara de 


' Ezequiel (1-14). SIGLO VI a.C. 


animal principia a ver una cara formada por un conjunto de cuatro animales; en el centro 
hay una cara de hombre, y esa cara de hombre tenía a la derecha una cara de buey, y a la 
izquierda una cara de león; y arriba una cara de águila o cabeza de águila; de manera que en 
realidad él principiaba a manifestar en aquella cara la presencia de los cuatro grandes 
animales apocalípticos, de los cuatro grandes animales que hacen la gran cruz del Zodíaco: 
Acuario, que representa el hombre; Escorpio, que representa el águila (porque antes el signo 
de Escorpio fue llamado el águila en algunos pueblos); Leo, que representa el león, y Tauro, 
que representa el buey; de manera que en realidad él veía el conjunto de lo que va a ser el 
hombre, y de cómo todas las esferas de existencias estaban refundidas en un solo ser; ahora, 
esa cara que él veía era cuádruple; era la misma faz en el frente, en la espalda, el lado derecho 
y el lado izquierdo; eran cuatro caras en una sola cabeza, o sea: cuatro caras de hombre, 
cuatro caras de buey, etc., pero eso estaba unido a un cuerpo que descendía hacia la tierra, un 
cuerpo absolutamente luminoso, como un gran gusano de luz; y ese gran gusano de luz tenía 
cuatro alas; dos alas hacia arriba y dos alas hacia abajo, dos alas que le servían como para 
volar y dos alas que permanecían estancadas como casi cubriendo su cuerpo inferior; pero 
esas cuatro alas correspondían al frente que él veía en primer término, pero dándose cuenta 
inmediatamente, de que por los cuatro frentes, así como habían cuatro caras, habían también 
los cuatro grupos de las cuatro alas; de manera, que eran dieciséis alas en conjunto: dieciséis 
alas, ocho alas hacia arriba, y ocho alas hacia abajo; ese gusano de luz estaba constantemente 
dando un destello de luz que subía y bajaba; que aquel cuerpo se prolongaba hacia abajo con 
un pie, o con una pierna de hombre, pero que en realidad era una pierna de buey, un caso de 
buey que se apoyaba en la tierra. Es muy interesante esto, porque se nos va a representar al 
hombre con todo el conjunto de las manifestaciones que en las esferas de existencias le 
corresponden; el hombre está sobre la tierra, la pata del toro no tiene garras, el toro, solo toca 
la tierra; igualmente el hombre, solo toca la tierra; y así como la manifestaba Ezequiel, con 
esas alas que subían y bajaban se ve que el hombre toca la tierra con una gran capacidad de 
ascensión y una gran capacidad de descenso; dice Ezequiel aquí, que cuando el hombre 
avanzaba, cuando aquella figura avanzaba, avanzaba hacia el frente de una de las caras, y que 
no se volvía de los lados; de manera que el avance era tal como el movimiento que copian 
algunos místicos en su templo, en ángulo recto; luego dice Ezequiel, que ve ahora sobre la 
tierra una rueda, y que esa rueda era como cuatro ruedas, éstas estaban en cuatro 
direcciones, las ruedas tenían cuatro fases dice él; nosotros entendemos también fácilmente, 
que la explicación que él da del movimiento es aplicable a las ruedas con que va a avanzar el 
cuerpo en las diferentes direcciones. 

Así como dijimos que las alas nos manifestaban aquella figura de hombre, con la capacidad de 
ascenso y de descenso; así mismo, las ruedas nos manifiestan cómo el hombre tiene una gran 
capacidad de avance en la dirección que elija, y que así como no puede volverse a derecha e 
izquierda, el hombre tampoco puede hacerlo cuando actúa de una manera absoluta, 
acompañado de un preciso razonamiento, y poniendo en juego su voluntad avanza sin 
titubear y sin volver. 

Estas ruedas, dice también, se veían llenas de ojos en toda su parte exterior; diríamos 
nosotros, que las llantas de las ruedas estaban hechas de ojos; es muy importante esto porque 
nos manifiesta que el hombre, cuando él mismo va sobre la tierra, va sobre sus problemas 
terrenales, tiene un gran conocimiento, tanto de lo que hay sobre la tierra, de lo que hay hacia 
adelante, como de lo que hay hacia arriba; el hombre no pierde la visión absoluta en ninguna 
de las direcciones en que puede avanzar o retroceder; nos quiere decir con esto, que la 
responsabilidad absoluta que tiene el hombre sobre todas sus acciones es grande, puesto que 
él no deja nunca de ver por donde va, ni deja nunca de desperdiciar, ni de conocer su 
potencialidad de subir y de superarse; ahora bien, precisamente en ese párrafo 15 vuelve a 


decir Ezequiel, que las criaturas iban y venían; algunos observan, que la traducción de esta 
segunda faz habla de que las criaturas iban y venían como en contradicción con la primera 
faz, en la que se decía, que las criaturas no volvían de los lados. ¿, Por qué él emplea la palabra 
volvían?, se comprende que la traducción del Arameo antiguo en que estaba escrito todo 
aquello fue directamente, "volvían"; entonces, primero dice: que la figura avanza y que no 
puede volver; después dice, que las figuras iban y volvían, regresaban o repetían su aparición 
en la tierra como un "relámpago", ¿se refería esto a las vidas sucesivas, a la reencarnación? 
Dice también Ezequiel, resumiendo su gran visión, que eso representaba la gloria de Dios, y 
que él veía sobre aquella figura como un cristal inmenso por encima, y que sobre ese cristal, 
en un trono de zafiro, una figura como de hombre; al establecerse el gran plano separador del 
cristal, pone Ezequiel una división entre esa figura que aquí representa al hombre en sus 
actuaciones sobre la tierra, y una figura superior que aparece allá en un trono de zafiro; el 
zafiro es una piedra rica, de color azul, y sobre esa piedra rica, de color azul. sitúa una figura 
como de hombre; de manera, que hay una figura como de hombre, sentado sobre un azul que 
representa la pureza de la divinidad, la gran fuerza del psiquismo absoluto; todo lo que puede 
uno imaginarse dentro del plano superior está representado en ese trono azul y en ese trono 
azul se sienta una figura como de hombre; la figura de Dios, como de hombre; el hombre 
hecho Dios; nos da a entender, que el hombre necesita dentro de aquella figura de fuego, de 
fuego activo que se ve subir y bajar dentro de su cuerpo, convertirse en algo etéreo, capaz de 
traspasar la casi impalpable porosidad del cristal, para llegar entonces a sentarse en el trono 
superior; esta es una manifestación de que la divinidad está en el hombre, y que esa divinidad 
está sometida a sufrir aquellas esferas de existencias representadas por las ruedas, 
representadas por las alas, representadas por los animales que constituyen la cara; todo esos 
niveles, él tiene que quemarlos en ese fuego interno, y hacerse tenue, y llegar y sentarse en ese 
trono azul, ese trono de zafiro. 


Los Biblia de los Setenta 


Es oportuno referirnos a las traducciones; la base más importante es la llamada de los 
Setenta. La Biblia no se conocía sino en el idioma Arameo antiguo, en el que estaban escritas 
todas esas profecías y todo lo que venía constituyendo el antiguo testamento hasta la época de 
Alejandría; en esa época, antes de Cleopatra, Ptolomeo II tuvo el capricho muy sabio de 
recoger toda la sabiduría que había en los pueblos adelantados, e hizo la gran biblioteca de 
Alejandría; en esta gran biblioteca, estaban todas las mitologías de todos los pueblos, todos los 
detalles históricos, menos la Biblia, llamada entonces Escritura Sagrada, faltaba ese antiguo 
testamento, o Tora, porque estaba en un idioma que no dominaban, y que habían abandonado 
los judíos. Ptolomeo le exigió al gran sacerdote de Jerusalén para esa época, que hiciera 
preparar una traducción especial; esto era, como se ve, un trabajo muy arduo, y quien sabe, si 
las capacidades de esa época no eran tan fuertes. Este señor escogió 70 sacerdotes doctos y los 
mandó a Alejandría a estudiar el trabajo, y de ahí la gran traducción de los Setenta. Ptolomeo 
los recibió e instaló en la isla de Faros frente Alejandría. Hay quien diga también que esos 
Setenta, trabajaron por separado sin consultarse unos a otros, y que después refundieron sus 
ideas; lo cierto es, que esa es la gran traducción que después vino a recoger la civilización, 
porque eso ya estaba en griego y era el dominio de la época griega; así apareció la primera 
divulgación de las profecías. 

San Gerónimo, haciendo un comentario del abuso que cometieron algunos traductores al 
suprimir el versículo 14 del cap. I, Ezequiel, dice así: 'mejor es en los divinos libros traducir 
lo que está dicho, aunque no se entienda por qué se ha dicho, que quitar lo que no se sabe; 
porque de lo contrario por semejante licencia se borrarán también otras muchas cosas, que 


son inefables, e incomprensibles al alcance del hombre"; llama la atención aquí San 
Gerónimo, acerca de que aquellas cosas que no se entienden en los libros divinos, porque son 
inefables y el hombre no puede alcanzarlas, deben conservarse, porque esos libros fueron 
escritos bajo revelación, bajo inspiración absoluta de grandes místicos avanzados de la 
antigúedad. 

En otra parte advierte, que no se debe modificar nada, aunque no se entienda, porque 
oportunamente vendrá la explicación. 


SECCION 8 


"LO SIGUIENTE ES LA ENUMERACION DE LAS DIEZ CATEGORIAS DE 
EXISTENCIAS SACADAS DE LA NADA." 


PRIMERO, "EL ESPIRITU DE DIOS VIVIENTE, ALABADO Y GLORIFICADO SEA SU 
NOMBRE; ÉL VIVE POR TODA LA ETERNIDAD. LA PALABRA DE PODER CREADOR 
PRONUNCIADA; LA PALABRA Y EL ESPIRITU ES LO QUE NOSOTROS LLAMAMOS 
EL ESPIRITU SANTO". 


La palabra 


Aquí nos hace ver el Sepher Yezirah, que en esa primera esfera de existencia, Dios se 
manifiesta, como se citó ya en un párrafo anterior, dando el gran poder de la palabra, y que 
ese gran poder de la palabra, real y verdaderamente es el Espíritu Santo; ahora, como 
sabemos que dentro de nosotros está esa misma divinidad de una manera precisa, aunque 
generalmente no lo notemos, sabemos que en nosotros existe esa esfera de existencia número 
uno, y existe en nosotros ese poder número uno, y existe en nosotros también como existe en 
Dios, un solo conjunto, la creación de la obra, la palabra que la ejecuta, el pensamiento que la 
precisa; y por eso debemos en nuestra educación mística, ir modelando nuestros 
pensamientos, ir modificando nuestras expresiones, e ir encaminando toda nuestra atención a 
la ejecución de la obra de bien, o la obra de avance. 

En el Árbol de la Vida, la primera esfera de existencia corresponde a Neptuno, planeta que 
controla nuestra mente superior, altamente psíquico y divino; figura astrológicamente como 
octava de Mercurio, quién controla, nuestra mente inferior. 


SEGUNDO, "AIRE EMANADO DEL ESPIRITU, DEL CUAL ÉL FORMÓ Y 
ESTABLECIO VEINTIDOS CONSONANTES BASICAS. SIN EMBARGO TRES DE 
ELLAS SON LETRAS FUNDAMENTALES O MADRES, SIETE DOBLES Y DOCE 
SIMPLES; LA UNIDAD ESENCIAL SIENDO EL ESPIRITU". 


Vibraciones 


Esta manifestación de aire permite las vibraciones de las letras, de esas veintidós vibraciones 
que nos representan veintidós tipos de acciones que el hombre ejecuta en su vida, y que lo 
conducen o lo hacen retroceder o avanzar evolutivamente en el Árbol de la Vida. Cada letra 
será motivo de un estudio especial en capítulos venideros. 


Es observable, como el espíritu es esencialmente todo; estas esferas de existencia emanan 
necesariamente unas de otras, partiendo de la primera; por eso aquí nos dice: Aire emanado 
del espíritu, la segunda esfera emanada de la primera; si la primera es el espíritu, es la 
divinidad actuante; todas, en diferentes modalidades son esencialmente espirituales y divinas. 
A la segunda esfera corresponde Urano, planeta que domina en el aire, y que espiritualmente 
conduce al hombre al aprovechamiento de su imaginación, para el logro de los mayores 
inventos, y de las acciones excepcionales inesperadas. 


TERCERO, "EL AGUA PRIMITIVA EMANÓ DEL AIRE. ÉL FORMÓ Y ESTABLECIÓ 
BOHU (agua, piedra) LODO Y ARCILLA, HECHOS SEMEJANDO UN LECHO, 
EXPUESTOS SEMEJANTE UN MURO, Y RODEADOS COMO UN TERRAPLEN, PUSO 
FRIALDAD EN ELLOS, ELLOS SE CONVIRTIERON EN POLVO, ASI SE LEE: "ÉL 
DIJO A LA NIEVE (frialdad) SED TU TIERRA" (Job, 37-15). 


Solidificación 


Del aire primitivo emana el agua primitiva, y ésta sufre una transformación, se solidifica por 
enfriamiento, o dando lugar a la tierra. De Urano, quién preside el signo zodiacal de Acuario, 
y quién une las mentes amigablemente con su gran influencia en la imaginación que abarca el 
cielo, brota el agua que desciende buscando el equilibrio y la horizontalidad, llegando a la 
mayor frialdad, que produce la tierra primitiva, caracterizada por Saturno en su signo de 
Capricornio, todo aislamiento, entorpecimiento, dureza de roca, y serenidad de inteligencia 
razonadora y calculista. Esta es la tercera esfera de existencia. La palabra Bohu, muy 
discutida, traída del griego, puede significar diluvio de piedra. M. Marer-Lambert, hace una 
variante del principio de este párrafo del Sepher Yezirah, y dice: "Él creó el agua y el aire, él 
trazó y talló con el Tohu y el Gohu, el limo y la arcilla". 

Él dijo a la nieve, sed tú tierra; del aire emana el agua y el agua se transforma en tierra; 
luego, manifiestan aquí cómo el agua al solidificarse se convierte en hielo, en nieve, en piedra; 
ya es dura, capaz de hacer un muro. Viendo esto dentro del simbolismo espiritual nuestro, 
esta manifestación de aire representa un espíritu superior, capaz de hacer las obras de agua y 
de tierra, capaz de condensar en obras concretas nuestro pensamiento; es una posición que es 
la posición de Urano y Saturno, es la posición del cielo, es la posición del cielo dentro del 
hombre, capaz de todas las creaciones y de todos los inventos; de manera, que este muro de 
piedra que se forma, toda esta obra que se ve como hecha por la divinidad, es obra del 
hombre, porque es el hombre el que realiza quizá, muchas veces en su torpeza, las acciones 
que hacen más densa y más pesada la tierra, más torpe la vida. 


CUARTO, "EL FUEGO O ETER EMANO DEL AGUA, EN EL ESTABLECIO EL TRONO 
DE GLORIA, EL SEPAPHIN Y OPHANIN, LAS SANTAS CRIATURAS VIVIENTES Y 
LOS ÁNGELES, Y DE ESTOS TRES FORMÓ SU HABITACIÓN, COMO SE LEE: "EL 
QUE HIZO SUS ANGELES ESPIRITUS, SUS MINISTROS LLAMEANTE FUEGO" 
(Salmo 103-4) EL SELECCIONO TRES CONSONANTES DESDE LA SIMPLE UNIDAD 
QUE ESTAN EN EL OCULTO SECRETO DE LAS TRES MADRES O PRIMEROS 
ELEMENTOS: AIRE, AGUA Y ETER O FUEGO, EL LOS SELLO CON ESPIRITU Y LOS 
FIJO A SU GRAN NOMBRE Y SELLO CON ELLOS SEIS DIMENSIONES". 


La habitación de fuego 


El lenguaje de este párrafo como en casi todo el Sepher Yezirah está un poco entrecortado y 
difícil de una interpretación; hay una falta de exposición didáctica, pero de todas maneras, 
vemos los principios como se suceden unos a otros. En esta cuarta esfera, el fuego, dice: 
emanó del agua; vemos que el espíritu de Dios viviente, el espíritu de Dios ya dado a la 
creación, la emanación ya dada a la creación, hizo su primera manifestación con el aire; el 
aire es lo que cubre y rodea la tierra, lo que nos envuelve en lo que se refiere a la tierra que 
habita el hombre, a la atmósfera de la tierra; luego, de ese aire emanó el agua. Sabemos que 
químicamente el aire constituye una mezcla principalmente de nitrógeno y oxígeno, y que el 
agua es una combinación química de hidrógeno y oxígeno; seguimos viendo, que el oxígeno 
está como elemento principal en todo, y que después esa agua da lugar al fuego; y sabemos 
que el fuego, químicamente no es más que una oxidación, el fuego es el producto de una 
combustión, y toda combustión es una oxidación; sabemos que la tierra había emanado a su 
vez del agua, y nos citaron en el párrafo anterior, que forma con el fuego los cuatro elementos, 
y que esos cuatro elementos entre sí, son completamente diferentes, y hasta de casi imposible 
reunión. Bajo el punto de vista del fuego, ni el aire se quema, ni el agua se quema, ni la tierra 
se quema; entonces, ¿qué es lo que se quema?, ¿si esos cuatro elementos constituyen todos los 
demás, y el fuego no es más que una combustión?, lo que se quema es precisamente la 
combinación de todos esos elementos en un ser viviente, hay una destrucción completa de 
cada uno de esos elementos por separado; tenemos el cuerpo del hombre que es 
absolutamente combustible, en términos generales; el cuerpo del hombre tiene agua, tiene 
tierra, tiene aire, tiene todo para la combinación que da lugar a la vida; la combinación de 
todos esos elementos dan lugar a componentes nuevos; la sangre, los nervios, la piel son una 
combinación de los cuatro elementos; entonces, ahí es donde está el material combustible, y 
ahí es donde está el fuego latente, en toda vida está el fuego latente; ahora, nos definen más 
todavía, como podemos considerar ese fuego; pues dice: "en él (fuego) estableció el trono de 
gloria, el Seraphin y Ophanin, las santas criaturas vivientes, y los ángeles, y de estos tres 
formó su habitación", quiere decir: que la habitación del Señor, de la divinidad, es el fuego; 
pero luego nos damos cuenta, al profundizar en las ideas relativas a la verdadera acción de la 
divinidad sobre nosotros, y a la verdadera acción, y posición de la divinidad en nosotros, y al 
saber que nuestra alma es real y verdaderamente, lo que ha sido desprendido del alma 
universal, quién es la propia divinidad, y que nuestra alma actúa en nosotros a través de 
nuestra mente de una manera manifiesta, y que nuestra mente puede tener una elevación 
superior, y llegar a otra mente más grande que se llama la mente Cósmica, que es la acción de 
la mente divina, y ahí es donde mora la divinidad; entonces, ¿el fuego qué es?, el fuego es la 
acción de la mente Cósmica. Eso desde el punto de vista de nuestro carácter Cósmico. 

Nos vamos a ir refiriendo lentamente en diferentes Sephiroth, a jerarquías angelicales, pero 
adelantaremos: los Seraphines se suponen en Marte, y se suponen ser de fuego, actuando 
completamente en fuego; los Ophanin están en Urano, y corresponden a los ángeles que están 
en el cuerpo estelar, no directamente en o sobre los planetas, sino sobre las estrellas, y sobre 
los astros en general. 

Después nos citan, las santas criaturas vivientes, ¿quiénes son las santas criaturas vivientes? 
Nosotros somos criaturas vivientes; ¿y qué querrá decir, con santas criaturas?, ¿y por qué, 
cuando son santas criaturas está allí la habitación de Dios?, ¿y qué es entonces, santas 
criaturas?; si él vive en el fuego, y el fuego es la mente Cósmica, santas criaturas son las que 
han tenido el desarrollo elevado de la mente Cósmica, y están en absoluta posesión de ella; 
todos los místicos que han tenido un avance profundo: Abraham, Jesús, todos en realidad 
representan el gran contacto de los seres vivientes, de las criaturas vivientes, con la mente 
Cósmica; son ellos pues, habitaciones de Dios, y son habitaciones de Dios porque vive 
particularmente en ellos, porque la divinidad ha vivido siempre en ellos oculta, hasta el 


momento de establecerse el gran contacto Cósmico, la divinidad se hace presente ante el 
propio ser interno, y el externo lo percibe; así es pues, que el desarrollo psíquico, el desarrollo 
lento de la mente en el conocimiento de las verdades, y en el contacto Cósmico, cada vez va 
siendo más profundo, cada vez va conmoviendo más al ser, va llamando a la divinidad, y va el 
individuo transformándose en aquella habitación de Dios. 

Aquí se habla de los ángeles también, como que son y forman parte de la habitación de Dios; 
el salmo de David citado, dice: "él, que hizo sus ángeles espíritu, sus ministros llameante 
fuego", esta expresión está en las ediciones antiguas de la Biblia de siglo y medio atrás, y 
afortunadamente, la cita que hace Kalish, toma esta misma expresión, porque algunas biblias 
en traducciones modernas ponen a los ángeles simplemente como el viento, y a los ministros 
como si actuaran como el fuego. 

Hay una diferencia importante, entre los ángeles y los ministros, porque son definidos de una 
manera distinta; los ángeles fueron criaturas espirituales que actuaron en la creación y se 
mantienen actuando, porque la creación es perpetua y constante, se mantienen actuando en 
los servicios directos de la divinidad, y tienen misiones absolutamente definidas; por eso están 
divididos en jerarquías, a cada jerarquía corresponde una misión, y por tener una misión 
definida, no pueden tener la amplitud de progreso; por eso es que algunos místicos dicen, que 
los hombres son más que los ángeles, porque los ángeles están limitados en su desarrollo, los 
hombres no lo están; el hombre, una vez desarrollado místicamente, puede recibir misiones de 
la divinidad y cumplirlas, puede elevarse y entrar en contacto, y por último, fundirse con la 
divinidad. 

Ahora, ¿cuáles son los ministros denominados, llameante fuego?, no hay una definición de los 
ministros; nosotros entendemos como ministros, bajo el punto de vista del catecismo cristiano, 
los sacerdotes; en algunas escuelas místicas enseñan que el hombre se hace diputado de Dios 
cuando logra el progreso interno; pero como que hay algo definido, y uno no lo encuentra, 
también podemos buscar estos ministros llameantes, en los significativos Hijos de Dios. 

La Biblia nos cita como tales, principalmente en el Antiguo Testamento, a Salomón'; y en el 
nuevo testamento, a Jesús; pero esto, no por boca del mismo Jesús, pues siempre se llamó Hijo 
del Hombre. El primero fue nombrado así por el profeta Natán, quien comunicaba a David la 
misión que recibía, y en esa misión le hablaba de diferentes cosas, y le hablaba de un hijo que 
tendría, y que Dios se consideraría como padre de este hijo; y que si ese hijo faltare, sería 
castigado con el castigo de los hijos de los hombres, y con sufrimiento propio de los hombres. 
Y fue real y verdaderamente Salomón ese hijo de Dios, y tan es hijo de Dios que le dice, que 
será castigado con castigo de la carne, con castigo relativo al hombre; parece pues, como si 
hubiera un castigo superior al castigo de los hombres, como si hubiera un castigo al espíritu 
que aloja el hombre, ¿y cuál será ese castigo del espíritu?, ¿no sentiremos ese castigo a través 
de nuestras mentes, que son atributos anímicos? Nosotros sabemos que nuestras funciones 
mentales, que la actuación de nuestro pensamiento, que el equilibrio mental de nuestras vidas, 
que todo en sí para nosotros depende de nuestra mente, nos damos cuenta de que en nuestra 
mente está el castigo, no el castigo desde el punto de vista carnal, sino el castigo divino, por 
eso es que nosotros, que estamos en un sendero místico, buscando cierto perfeccionamiento y 
cierta acumulación de guía para nuestro camino, nos damos cuenta de que existe la necesidad 
de armonizar nuestra mente con la mente Cósmica, y de armonizar nuestra mente con todas 
nuestras actividades, y alejarnos e independizarnos de nuestro ambiente, para lograr la 
serenidad, y evitar ese castigo que a través de la divinidad viene desorientando nuestras 
mentes. Los demás castigos, los dolores carnales cualesquiera que ellos sean, son diferentes y 
corresponden a la acción de los hombres bajo el punto de vista aún bíblico; aún 
representando algo grande. 


' Libro II de los Reyes, cap. VII-14. 


En Salomón, su sabiduría fue considerada inaudita, su sabiduría ocupa un espacio especial en 
los capítulos de la Biblia. Los Proverbios, los Cantares, y varios libros de la Biblia son de 
Salomón. Eran llameante fuego, porque su mente estaba en tan grande contacto con la mente 
Cósmica que podía llegar y brotar de él toda aquella sabiduría. Hay que leer los Proverbios 
de Salomón para darse cuenta de la sabiduría tan grande, y sabiduría y consejos 
permanentes; él habló en una antigúedad que la vemos muy lejos, pero sus proverbios son 
actuales; era llameante fuego, estaba en un contacto absoluto con la mente Cósmica. 

Jesús dictó sus evangelios, y su obra perdura en las conciencias cristianas. De este Hijo de 
Dios, llameante fuego, tendremos muchas citas y comentarios. 

Pero en el castigo de estos dos citados, hay una diferencia: Salomón sufrió el castigo del 
espíritu en su mente con sus extravíos y angustias de sus últimos años; y Jesús sufrió con 
serenidad el castigo de los hombres en su propia carne, como consumiendo un karma de vidas 
anteriores. 


Las seis dimensiones 


Aquí nos vuelven a hablar de lo que seleccionan las tres consonantes que están en el oculto 
secreto de las tres Madres; lo último que nos dice fue, que selló con espíritu y fijó a su gran 
nombre y selló con ellos seis dimensiones. ¿Cómo podemos entender nosotros esas seis 
dimensiones bajo el punto de vista de la teoría moderna de las dimensiones superiores?, 
algunos llevan las seis dimensiones a la figura del cubo que tiene seis caras, y que casi 
corresponde con párrafos que siguen aquí mismo al referirse a las esferas, pero no creo que 
ese fue el criterio, puesto que hablaba de un estado superior, y eso lo cita cuando habla del 
fuego, y nosotros ya entendemos que el fuego es la propia conciencia Cósmica. Podemos hacer 
una explicación un poco sucinta y arbitraria para llegar hasta la sexta dimensión. 

La primera dimensión, que es la dimensión longitudinal, la vemos en una recta; esta recta y el 
ojo hacen ellos la segunda dimensión, presente en el plano; en el plano hay las dos 
dimensiones, el largo y el ancho, eso se forma precisamente uniendo la recta de la primera 
dimensión con el ojo. Ahora, ¿cómo vemos nosotros el plano?, ¿cómo vemos nosotros un 
rectángulo cualquiera?, colocándonos sobre él; pero entonces, ese plano que constituye la 
segunda dimensión al unirse al ojo, forma el cuerpo sólido piramidal, o de cualquier otra 
forma, presentando el volumen, el cuerpo que tiene tres dimensiones; aparece la altura como 
tercera dimensión; de manera, que tenemos el largo, el ancho y la altura; eso para todos los 
cuerpos sólidos y para todo lo que puede ser palpable en la naturaleza. Ahora, si nosotros 
tomamos un cuerpo sólido cualquiera; para ser más gráficos tomemos un libro que tiene la 
forma de un paralelepípedo y lo vemos totalmente como vimos las otras dimensiones. No 
podemos verlo totalmente, si no hacemos un movimiento en su contorno, y para hacer ese 
movimiento, nosotros tomamos tiempo; entonces, la unión del cuerpo con ese tiempo que 
tomamos para verlo, nos dan la cuarta dimensión. La cuarta dimensión es el tiempo, y al ser 
la cuarta dimensión el tiempo, da la calidad definida de todos los cuerpos que existen sobre la 
tierra, porque en realidad tienen cuatro dimensiones, y no tres; en el libro vemos las tres 
dimensiones: largo, ancho y grueso; pero hay una cuarta dimensión que es el tiempo, el 
tiempo de las vibraciones internas de los átomos de la materia constitutiva; el libro está hecho 
de papel; y los átomos del papel tienen vibraciones definidas; si el libro fuera un sólido hecho 
de mármol, hay otra vibración distinta en el mármol; y si fuera hecho de goma, hay otra 
vibración distinta. 

Sabemos que los cuerpos están formados de átomos, y que esos átomos están formados de 
electrones, que son energía concentrada, y que esos electrones están animados de un 
movimiento interno perpetuo, semejante al movimiento planetario, hasta en su fuerza; de 


manera, que hay un movimiento interno que constituye la materia, y todo movimiento 
requiere tiempo, y por eso el tiempo es en realidad la cuarta dimensión. Ahora, hagamos una 
apreciación distinta, tenemos el libro, y tenemos el ojo que lo recorre para verlo; pero para 
darnos cuenta simultáneamente de todo ese movimiento, y del movimiento interno de la 
materia, necesitamos una vista superior; y esa vista superior, ya es la vista psíquica; entonces, 
para el uso de la quinta dimensión, para poder aplicar la quinta dimensión, necesitamos 
aplicar, ya no nuestros ojos materiales, sino aplicar nuestra vista psíquica, que penetra todo, y 
ve simultáneamente todo el movimiento, y con esa vista psíquica nosotros podemos visitar 
todo el espacio, y podemos ver el Sol y los planetas que giran a su rededor, y las diferentes 
constelaciones, y todas las nebulosas, y extendernos en el espacio psíquicamente, y visitar 
cuanto puede haber, y hacernos presente en cualquier instante de la historia o del porvenir. 
Esa acción psíquica, aumenta directamente el tamaño del ser, el ser ve tan grande como el 
espacio mismo, se hace infinito y eterno; esa es la quinta dimensión. Así como vimos un factor 
tiempo para la vibración, encontramos que nuestra atención psíquica aprecia todo ese gran 
movimiento celeste, se da cuenta de que el movimiento es absolutamente armónico, que en ese 
movimiento no hay tropiezo, no hay choques, no hay destrucciones, que todo es sereno y todo 
parece dispuesto por leyes sabias y por leyes superiores, y que esas leyes no tienen 
contradicciones en el uso mismo de ellas; entonces nos damos cuenta de que existe por encima 
de todo un ojo divino; es la divinidad actuando sobre la materia, y actuando sobre la creación. 
Es la divinidad en la sexta dimensión, creando todas las grandes leyes que rigen la creación, y 
entre ellas, las leyes psíquicas, las leyes mentales, y las físicas y químicas. De manera, que Dios 
en realidad es un ser de seis dimensiones, él parece como que sellara la creación en seis 
dimensiones. 


El fuego. y Júpiter 


Este parágrafo cuarto nos lleva al sephira número cuatro, presidido por Júpiter (Árbol de la 
Vida, Fig. 1). 

En la mitología griega, Júpiter era considerado como el padre de los dioses, porque su 
progenie divina fue numerosa; en un párrafo de la Odisea nos lo presenta Homero con dos 
grandes toneles, de uno de los cuales sacaba el bien, del otro el mal, ambos para su 
distribución; se le suponía habitando en las nubes y disponiendo del fuego celeste; pero, ¿qué 
era este fuego celeste? ¿no es la conciencia Cósmica?, ¿la sabiduría divina? Recordemos cómo 
Salomón, que personificaba la sabiduría del Antiguo Testamento, fue llamado hijo de Dios, y 
veamos, cómo en la mitología griega, Minerva, diosa de la sabiduría, brota de la cabeza de 
Júpiter; el dueño del fuego celeste lo condensa en su mente, produciendo la Sabiduría; el 
saber de los sabios es la luz celestial en manifestación humana. La sabiduría es llameante 
fuego de la mente Cósmica. 

Júpiter en la astrología acoge los directores de la sociedad; sobre todo, los directores que 
tienen funciones de lucha activa, los directores que van en el avance de la modificación de la 
humanidad. En las constelaciones del Zodíaco no hay sino una presidida por Júpiter, que es 
Sagitario, un centauro, mitad caballo y mitad hombre armado de una flecha; ése es el Júpiter 
de llameante fuego. Los directores sociales, los sacerdotes, los jueces, los líderes políticos, todo 
hombre que ocupa una parte directiva, debe ir como en su caballo con una flecha, disparando 
y actuando siempre en una sola dirección, y arrastrando a la humanidad hacia su progreso, 
que para nosotros sería el progreso místico, que en realidad abarca todos los progresos. 


QUINTO, "EL SELLO LA ALTURA Y TORNO HACIA ARRIBA Y SELLO CON ELLA" 


Altura 


La altura representa algo especial en las esferas de la creación; no podemos pensar que es una 
dimensión, porque la parte de arriba es todo, porque para nosotros la parte de arriba es la 
que tenemos en este momento en nuestro Cenit, pero para nuestra antípoda la parte de arriba 
es la que nosotros tenemos en nuestro Nadir, así es que la parte de arriba está en todas partes, 
¿qué entendemos por la parte de arriba? El número cinco, que es Marte, nos da precisamente 
la clave; esto dicho de una manera rápida, porque después vendrán unas cartas del Tarot y 
unos capítulos especiales que describen mejor el número cinco. Este número representa a 
Marte; Marte es el planeta de la acción, el planeta de la actividad, especialmente la actividad 
de la mente; y la actividad de la mente es llameante fuego, y el llameante fuego no busca sino 
hacia arriba; es que la actividad dirigida mentalmente, la actividad organizada mentalmente, 
la actividad hija de la sabiduría, es la actividad a que se refiere este número cinco, que es la 
altura; cuando nosotros tenemos actividad organizada y útil, tenemos una actividad de altura, 
y no una actividad necia; si nosotros nos ponemos a jugar naipes, tenemos una actividad que 
no es de altura; pero en este trabajo, en el estudio que estamos haciendo, todos estamos en un 
trabajo de altura, estamos en ciertos momentos aprovechando las vibraciones 
correspondientes al Sephira número cinco. 


SEXTA, "EL SELLO LA PROFUNDIDAD Y TORNO HACIA ABAJO Y SELLO CON 
ELLA" 


Profundidad 


También hay una actividad valiosa hacia abajo, quizá más abajo de donde íbamos al jugar 
naipes, esa profundidad más abajo está representada en el Árbol de la Vida por el número 
seis, ocupado por el Sol; el Sol es dador de vida; ahora, ¿cómo entendemos nosotros que 
cuando descendemos en profundidad vamos a llegar al Sol?; eso tiene su explicación 
científica: nosotros llamamos hacia abajo la Tierra, porque vemos que todo por su peso cae 
hacia la Tierra, y si no fuera la Tierra maciza, las cosas que caen irían hasta el centro de la 
Tierra; pero así como la Tierra atrae todo lo pesado, la Tierra a su vez es atraída por el Sol; y 
si no hubiera obstáculos, toda la Tierra, y todos nosotros iríamos contra el Sol; luego, la 
verdadera profundidad es el Sol, porque es el centro de atracción; y corresponde al Sephira 6. 
Todos los planetas de nuestro sistema solar irían contra él, si cesaran las otras fuerzas 
armónicas; luego, cuando nosotros descendemos en profundidad, descendemos al Sol; pero, el 
Sol es el dador de vida; entonces, ¿cuál es la interpretación mística que debemos dar a esta 
profundidad de que se habla? Es la misma que nos da el Sol, él nos da la Vida, nosotros 
debemos trabajar por la conservación de nuestra vida, y no solamente por la conservación de 
nuestra vida, sino por la elevación e iluminación de nuestra vida, para que haya destellos en 
nuestra vida, que nuestra aura sea rica en luz, como es rico el Sol; de manera, que no es la 
simple vida la que vamos a conservar sentándonos a nuestras comidas; no, es en la vida real, 
interna y capaz de elevar el espíritu y establecer en nosotros un cuerpo solar, un cuerpo de 
irradiación luminosa; esa es la verdadera profundidad. 

Ahora, como ustedes ven, la profundidad es hacia nosotros mismos, hacia nuestro propio 
centro; de manera, que es el ser interno quien representa la profundidad. 


SEPTIMA, "ÉL SELLÓ EL ESTE Y TORNÓ HACIA ADELANTE Y SELLÓ CON ÉL". 


Adelante 


Ir hacia delante es una expresión franca y fácil de entender, pero nos referiremos para más 
claridad, al Árbol de la Vida, en el número siete, Venus. Este es el planeta del amor, no se deja 
ver sino en los crepúsculos al amanecer y al anochecer; no se deja ver sobre la bóveda celeste 
durante las noches; y durante el día, cuando pasa por la bóveda celeste, no lo vemos sino 
escasamente. Es llamado la estrella de la mañana, o la estrella de la tarde. Para nosotros tiene 
especial significado en este caso la estrella de la mañana, no la de la tarde, porque cuando el 
hombre se acerca a sus horas de descanso y sueño, parece estacionado, y no en condición de 
adelanto. 

De todas maneras, cuando Venus sale en la mañana, representa la luz menor; la vemos antes 
de salir el Sol, quién representa la luz mayor. En el Árbol de la Vida, Venus está en la tríada 
inferior, la emanación ha descendido un poco, al verla el hombre busca la luz menor, ésta es 
precisamente la que podemos recibir a través de nuestra función mental más corriente y más 
sencilla; nuestra función mental sin elevaciones psíquicas superiores, sin contacto con la 
divinidad. Cuando vamos hacia adelante, vamos buscando esa luz menor, y si continuamos 
con constancia, saldrá la luz mayor, el Sol. 

Esto se logra indudablemente por el amor, ya que Venus es el planeta del amor 
astrológicamente, pero en realidad Venus representa la armonía inferior, la armonía entre los 
seres que están en contacto, la armonía entre las amistades, entre los cónyuges, entre los 
familiares. Y esta armonía conduce a la serenidad mental, al brillo de la luz menor, al 
amanecer, al avance. 


OCTAVO, "ÉL SELLÓ EL OESTE Y TORNÓ HACIA ATRÁS Y SELLÓ CON ÉL". 
Atrás 


Así mismo, como vimos en el aparte sexto, que al descender en la profundidad lográbamos un 
gran progreso místico por acercarnos al Sol, despertando nuestra radiación, también yendo 
hacia atrás tenemos ventajas especiales. En el Árbol de la Vida, el número ocho se da a 
Mercurio, Mercurio es llamado el planeta de la mente; y es realmente el planeta de la mente 
inferior; así como Venus representa una luz menor, Mercurio representa una mente menor; 
la mente superior es Neptuno; cuando nosotros vamos hacia atrás, vamos trabajando con 
nuestra mente inferior, y podemos lograr posiciones elevadas, podemos lograr posiciones que 
admira la humanidad. Analizando bajo este punto de vista y con la mayor simpleza la gran 
figura de Einstein, nos encontramos con que paradójicamente iba hacia atrás, su trabajo fue 
de la mente inferior; una atención y comprensión de las matemáticas superiores, más allá de 
los límites imaginables, comprensibles, pero bajo un punto de vista todavía material; no dejó 
más que pequeñas frases místicas, y de su obra de matemática, a pesar de sus más altas 
teorías, no hay todavía una consecuencia mística; él se elevó en esa posición hacia atrás, en esa 
posición mercuriana. El conocimiento debe avanzar hasta llegar a Dios; cuanto esté 
anteriormente a este límite, está atrás. 

El planeta Mercurio, aunque sea el planeta de los ladrones, que necesitan mucha sagacidad e 
inteligencia para proceder; es el planeta de todos los sabios, de todos los matemáticos, de todo 
el que aplica la mente en general sin traspasar el umbral al conocimiento de lo divino y 


trascendente. Mercurio, mitológicamente fue el mensajero de los dioses; mas como tal iba y 
venía, pero no permanecía unido a los grandes dioses. 


NOVENO, "ÉL SELLÓ EL SUR Y TORNÓ HACIA LA DERECHA Y SELLÓ CON ÉL". 
Derecha 


Cuando él torna hacia la derecha, hace un movimiento que lo desvía de la dirección en que iba 
cuando buscaba la luz menor, camino de la luz mayor, para acercarse ahora a la gran 
luminosidad del Sur. 

Es bueno explicar, que como todas estas teorías kabalísticas y místicas en general, que 
arrancaron de los pueblos de Oriente, y de los pueblos caldeos y egipcios, son teorías nacidas 
al Norte del Ecuador; el Ecuador está al Sur de Egipto, de Caldea y de los pueblos llamados 
orientales, y sabemos que el movimiento del Sol y de sus planetas se ejecuta en lo llamado la 
faja eclíptica, y que esta eclíptica se conserva entre los 23% al Norte y los 23% al Sur del 
Ecuador; así es, que por ejemplo, Egipto, que está a más de 30 sobre el Ecuador, jamás vio, 
como podemos ver nosotros algunas veces, el Sol sobre su Cenit, sino que Egipto siempre vio 
el Sol al Sur; lo veía salir al igual de sus planetas y describir un arco, y ponerse; salía por el 
Sureste, describía un arco, y se ponía en el Suroeste. Por lo tanto, para ellos el Sur era la 
luminosidad. En el Árbol de la Vida nos representan con el número nueve a la Luna, y la 
Luna representa la sabiduría; así es que el que va hacia el Sur, ve la luminosidad, y esa 
luminosidad es la sabiduría; de manera, que desviarse a la derecha, al Sur, es desviarse a la 
sabiduría, es buscar el conocimiento. 


DECIMO, "ÉL SELLÓ EL NORTE Y TORNÓ HACIA LA IZQUIERDA, Y SELLÓ CON 
ÉL". 


Equierda 


A la derecha, o sea hacia el Sur, para estos pueblos de Oriente y Egipto, estaba la 
luminosidad, pero para su Norte estaba la oscuridad; para el Norte no iba el Sol, y reposaba 
el frío; sabían ellos también, de cómo el frío bajaba del Norte por los vientos, y sabían 
también, tenían conocimientos de la existencia del Polo Norte cargado de frío. En el Árbol de 
la Vida, el número diez está ocupado por Malkuth, la tierra; representando la oscuridad, la 
falta de elevación espiritual; por eso los neófitos se incorporan en el Norte, entran por la 
puerta del Norte, vienen del frío. 

Si nos fijamos en que estos últimos seis parágrafos: la altura, la profundidad, el frente, el 
atrás, la derecha y la izquierda, son seis direcciones infinitas que nos dan seis puntos infinitos, 
y analizamos estos para cada sitio sobre la tierra, llegamos a cubrir todo el espacio infinito, 
porque sobre cada punto de la tierra corresponde siempre un Cenit, un Nadir, etc.; o sea, toda 
la humanidad que está sobre la superficie de la tierra ha sido objeto de la creación, y para la 
creación fue hecha, toda la humanidad ha sido comprendida en los puntos más lejanos, en el 
infinito; influenciándose mutuamente, la humanidad y la actividad infinita. 


SECCION 9 


ESTAS SON LAS DIEZ ESFERAS DE EXISTENCIA SACADAS DE LA NADA. DEL 
ESPIRITU DE DIOS VIVIENTE EMANO AIRE, DEL AIRE AGUA, DEL AGUA FUEGO O 
ETER, DEL ETER LA ALTURA, Y LA PROFUNDIDAD, EL ESTE Y EL OESTE, EL 
NORTE Y EL SUR. 


Salmo 103 


El Salmo de David 103, es muy importante; tan importante que las traducciones lo llaman, las 
Maravillas de la Creación. En este Salmo de David, hay la explicación o la expresión poética 
de la creación en los mismos términos del Sepher Yezirah. David principia hablando de Dios 
sobre las nubes, como si éstas fueran su habitación, tal como se suponía de Júpiter, y que de 
esas nubes, y de esa divinidad brotó el aire que todo lo envuelve, y que sobre esas nubes, y 
sobre ese aire está el agua, y que el agua se conserva en las partes altas de los montes, y que el 
agua desciende sobre las llanuras a través de estos montes; el agua está siempre arriba, es una 
expresión clara y poética, pero que nos hace ver cómo del aire superior brotó el agua; y que 
esa agua se convierte en tierra, en las praderas, y en la alimentación de las plantas, y después 
nos presenta que el fuego brota de todo aquello, y que el fuego lo preside todo. ¿David conoció 
las mismas teorías que se exponen en el Sepher Yetzirah? 


El Árbol de la Vida 


En la figura 1 está representado el Árbol de la Vida, gráfico usado por los Kabalistas desde la 
edad media, resume no solo la creación, sino también los diferentes niveles de la evolución 
humana. En él encontramos las diez esferas de existencia. Sobre este árbol está el En-Soph, el 
innombrado, el inefable, la divinidad absoluta; de él brota la emanación que se condensa en 
cada sephira, dejando lo más sutil y sublime en los primeros centros, y lo denso que se acerca 
a lo material y objetivo en los inferiores, terminando en el número diez, Malkuth, la tierra 
que habitamos. El hombre principia su vida solicitado por un ambiente terrenal del que debe 
elevarse, ascendiendo por las diferentes Sephirot, hasta llegar al número uno; Kether, donde 
actúa con pasos definitivos para su unión con la divinidad. Esta evolución, es necesariamente 
lenta, solo a través d vidas sucesivas puede la personalidad transformarse. En páginas 
posteriores haremos referencias a cada Sephira, y los canales indicados para ascender a ellas. 
La figura se descompone horizontalmente en varios triángulos; el inferior, formado por ocho, 
siete, nueve, no considerando la Tierra, sino la Luna, Venus y Mercurio, se llama la tríada 
inferior; la que tiene sobre el hombre funciones inferiores; los senderos que unen los vértices 
de la tríada, están también dentro de funciones inferiores; no quiere decir esto, que esas 
funciones inferiores no sean capaces de la sublimidad, de la transformación en lo superior; 
todas las acciones inferiores puedan transformarse en superiores. Así, cuando citamos la 
Luna, hablamos simplemente de la sabiduría, pero esta no es la sabiduría inferior de 
geografía, aritmética y gramática, y aun las ciencias superiores que el hombre abarca, no, es 
la sabiduría más grande, que llega a la comprensión de toda la creación, y a la compresión de 
la divinidad, y a su contacto con ella, y la función unísona de las dos mentes, de la mente 
divina, de la mente de Dios, con nuestra mente inferior. 

Sobre esa tríada tenemos otra importante formada por cinco, cuatro, seis; esta es una tríada 
que está en un plano superior, el plano mental; la actuación en ella está por encima de lo que 
el hombre en su ajetreo corriente encuentra; se actúa con poderes superiores, aun bajo el 


punto de vista social; aquí funcionan los directivos de la sociedad, los que ocupan puestos bajo 
los cuales pueden haber subalternos, donde la necesidad de la conducta ejemplar, y del sabio 
consejo, exige superación y constancia, precisión y elevación espiritual. 

La tercera: por uno, dos, tres, es la más alta, es la superior, se refiere a la mente divina. 
Cuando hablamos de Neptuno como representante del espíritu del Dios viviente, y de Urano 
como representante de la bóveda celeste, y de Saturno como representante de la dirección 
inteligente, sagaz y astuta de la humanidad, nos apoyábamos en la mitología referente a los 
dioses cercanos al núcleo divino que principiaba sus emanaciones creadoras; el hombre 
evolucionado situado en las sephiroth de esta tríada debe actuar con sublimidad, siendo sagaz 
de los más elevados contactos y de las acciones más sorprendentes; los grandes conductores y 
transformadores de la sociedad, los inventores, los que llegan a la maestría, se sitúan aquí; 
siendo máxima su responsabilidad, son instrumentos de la divinidad. 

El Árbol de la Vida se secciona verticalmente en tres grandes pilares. El de la derecha 
llamado de la misericordia, con Urano, y los planetas llamados benéficos; Júpiter y Venus, 
siendo Urano octava de Venus; representa las armonías superiores. El pilar de la izquierda, 
con Saturno, Marte y Mercurio es llamado del rigor, porque estos planetas actúan 
imponiendo privaciones, trabajo y mortificaciones. El pilar del centro, con Neptuno, el Sol y 
la Luna, es llamado del equilibrio porque la sabiduría, la productibilidad y la conciencia 
divina son las manifestaciones de estos planetas. 


CAPITULO II 
SECCION 1 


HAY VEINTIDOS LETRAS NERVIOS, TRES DE ELLAS SIN EMBARGO, SON LOS 
PRIMEROS ELEMENTOS FUNDAMENTALES O MADRES, SIETE DOBLES, Y DOCE 
CONSONANTES SIMPLES, LAS TRES LETRAS FUNDAMENTALES, (N)(3) (9) ALEPH, 
MEN y SHIN, TIENEN POR BASE LA BALANZA. EN UN PLATILLO ESTA EL MERITO 
Y EN EL OTRO LA CRIMINALIDAD, MANTENIDOS EN EQUILIBRIO POR EL FIEL 
DE LA BALANZA. LAS TRES LETRAS FUNDAMENTALES, ALEPH, MEN Y SHIN 
SIGNIFICAN: COMO MEN ES MUDA REPRESENTA EL AGUA, SHIN ES SILBANTE 
REPRESENTA EL FUEGO, Y ALEPH LAS MEZCLA, SIENDO COMO UN ALIENTO DE 
AIRE QUE LOS RECONCILIA. 


Nervios del Árbol de la Vida 


Aquí nos dice en primer término que las veintidós letras son nervios. Tenemos que los nervios 
son los encargados en el organismo animal de transmitir sensaciones, bien las que se reciben 
del exterior y van a ser recogidas por la mente, o al contrario las que son como órdenes que 
despacha la mente, o que hacen sentir la mente en un punto dado del cuerpo; porque la mente 
puede ordenar por medio de los nervios o sentir alguna manifestación en uno de los dedos del 
pie; la mente naturalmente que concentra el alma, concentra en sí todo el ser, bajo el punto de 
vista vital; la mente en realidad es la vida, y si esa mente trabaja a través de, los nervios, éstos 
son sus principales elementos de comunicación para decidir y enviar. Quiere decir, que la vida 
es la mente y los nervios. 

En el Árbol de la Vida están los diez Sephiroth, correspondientes a diez planetas, inclusive la 
tierra, comunicados por diferentes rectas verticales, horizontales o diagonales; esas rectas son 
los nervios del Árbol de la Vida; a cada recta corresponde una letra hebrea. Así como nuestra 
mente puede actuar en nuestra visión y aprovechar lo que ella tiene, lo que ella recibe, y dar; 
también por medio de los nervios correspondientes puede actuar en la lengua y puede actuar 
en la mano y en un pie y en un órgano interno cualquiera; así mismo, la mente Cósmica actúa 
en esos diferentes nervios del Árbol de la Vida, y eso constituye la vida universal, de la cual 
nosotros no somos más que un pobre elemento situado con una tónica vibratoria dada, en uno 
de esos nervios; y nos trasladamos de un nervio a otro según nuestra evolución o nuestra 
depresión. 

Aquí habla de tres letras fundamentales que son: Aleph, Men y Shin, que ya el mismo capítulo 
ha dicho que representan el aire, el agua y el fuego. 


La balanza 


El agua en estado de reposo representa nuestro equilibrio mental, y en estado revoltoso 
nuestra caótica mente durante las angustias y tribulaciones. 

La apariencia del agua sobre la naturaleza es la debida a su propiedad de tomar las formas de 
los envases que la contienen, y lograr la superficie superior horizontal; cuando el agua ha 
llenado el envase y está en equilibrio representa el estado mental tranquilo, el estado mental 
equilibrado, el estado mental fuerte; pero cuando el estado mental es caótico, es como el agua 


en un envase en movimiento, como el agua de los lagos, o de los mares arrastrada por los 
vientos o por otras fuerzas en movimiento constante. 

El fuego, la letra Shin, tiene un equilibrio normal al equilibrio del agua; el agua tiende a 
tomar la posición horizontal, el fuego tiende a tomar la posición vertical, a huir verticalmente. 
Necesitamos que nuestro fuego interno, que nuestro fuego pasional, que nuestro fuego venido 
de nuestros impulsos instintivos, que nuestro fuego debido a todos nuestros instintos, anímicos 
también, porque el alma también tiene sus instintos, todos busquen hacia arriba, hacia su 
equilibrio. Cuando nuestro estado pasional, nuestro fuego, va en desorden y desciende sobre 
la materia, entonces nuestro fuego actúa en nuestra mente obligándola a ser victima de las 
pasiones; el estado pasional es un estado pasivo, ¿pero pasivo de quién? porque pasivo parece 
tranquilo; pasivo de la mente, la mente se hace pasiva a una sola tendencia, se hace pasiva a 
un solo impulso, a un solo deseo, a un solo norte, a un solo motivo; y entonces, esa mente que 
no tiene más que aquel impulso, que aquella dirección, es una mente descontrolada para la 
gran cantidad de atenciones que rodean la vida, y que llaman al hombre constantemente; todo 
eso se pierde cuando hay ese fuego arrastrado por los vientos y destruido en su verticalidad 
serena; pero cuando el hombre tiene un impulso místico completamente acondicionado, 
mantiene una posición sostenida por el fuego. Es una posición de serenidad absoluta, y en esa 
serenidad absoluta, cualquier interrupción de la mente, cualquier detalle que venga sobre 
nosotros queda resuelto sin que el agua se ponga revoltosa y sin que el fuego tampoco sea 
batido; entonces, es cuando el aire trabaja como el fiel de la balanza, inmóvil, en equilibrio. 

El aire es quien pone en contacto la mente Cósmica con la mente humana; ustedes me dirán, 
que esta es una transmisión de vibraciones, etc., imagínenlo como quieran, pero bajo el punto 
de vista de la simbología mística, el aire está acompañado y representado por Mercurio, el 
planeta de la mente, que tiene su octava en Neptuno, la mente superior; y a través de ese 
movimiento aéreo, el hombre logra una función mental elevada; de manera, que cuando no 
hay esos desequilibrios tanto del fuego como del agua que puedan interrumpir la mente, ella 
centraliza y controla; es la mente serena del místico actuando en el gran equilibrio de la vida. 
El progreso místico llega a establecer en el hombre casi como una indiferencia sobre todas las 
cosas que le rodean, y la explicación es muy sencilla: 

El progreso místico es el progreso del propio ser, el progreso del hombre en sí, la seguridad de 
su mente, la seguridad de sus acciones, y la seguridad de cuanto hace; y cuando el hombre 
tiene esa seguridad, desprecia todo lo que está a su alrededor, el ambiente ya no le altera; 
porque el ambiente es más bien alterado por él, él impone su ambiente, en vez de ser 
dominado por éste. Cuando una persona se deja arrastrar por una multitud que sale en busca 
de tal o cual seguridad a un tiempo, no tiene serenidad en su alma; pero, cuando el arrastre de 
la multitud, esa persona observa que más seguridad hay deteniéndose y dejando a los demás 
correr, se da cuenta de cuanto vale la dirección del ser interno. Este es el progreso místico; y 
este mismo caso de cuantas calamidades y cuantos asuntos, bienes o males, pueden venir sobre 
nosotros en nuestra vida; nosotros podemos tener una gran satisfacción al ganar dinero, 
ganar oro, ver el triunfo de familiares o amigos; si nos descentramos por esos goces, no 
estamos en la verdadera armonía interna; igual cosa nos sucede con los fracasos, los dolores y 
con las calamidades que sobrevengan en la vida; no tenemos porqué afligirnos hondamente en 
ningún dolor que nos toque recibir, bajo el punto de vista del desarrollo místico, nos lleva a 
una posición de equilibrio en la que el dolor o el goce no pasan del límite correspondiente; es 
decir, no los acepta la personalidad, porque la personalidad se conserva. Esta es la explicación 
relativa a la balanza de que nos hablan aquí. 


SECCION 2 


LAS VEINTIDOS LETRAS FORMAN NERVIOS VITALES DESPUES DE HABER SIDO 
PRONUNCIADAS Y ESTABLECIDAS POR DIOS. ÉL LAS COMBINÓ, PESÓ Y CAMBIÓ, 
Y FORMÓ POR ELLAS TODOS LOS SERES VIVIENTES, Y TODOS AQUELLOS QUE 
SERAN FORMADOS EN TIEMPOS VENIDEROS. 


El alfabeto hebreo 


Las veintidós letras del alfabeto hebreo constituyen las principales o troncales emanaciones 
vibratorias de la creación; ellas son los nervios vitales a través de los cuales corren todas las 
manifestaciones de vida, que combinadas, pesadas, y cambiadas nos dan los diferentes niveles 
evolutivos que el hombre ha de analizar, y de sostener, cuando un ascenso se le hace presente 
en su vida. 

Es de observarse. que esta expresión al señalar las letras como nervios vitales, manifiesta que 
el reino animal, poseedor de los sistemas nerviosos más variados, pero más completos y 
eficaces a medida que consideremos las especies zoológicas superiores, comprende en sí los 
modelos anímicos, instintivos y pasionales, que pueden representar los diferentes estímulos 
presentes en el hombre según los propósitos de su vida y la voluntad de sus actuaciones. Y esta 
es la razón, por la cual la zona zodiacal formada por las constelaciones que visita el Sol en su 
recorrido por la eclíptica, según la apariencia de su movimiento anual, está dividida en doce 
figuras de animales y humanas; señalando doce simbólicos estados humanos, que abarcan 
desde el físico y el carácter de cada hombre, hasta las más elevadas posiciones de la mente, el 
sentimiento y el alma. A cada una de estas constelaciones corresponde una letra hebrea, 
apropiándose así las características animales correspondientes; pero además, los siete 
planetas, toman sendas letras para representarlas y uno o dos signos zodiacales para su 
alojamiento preferido; y además, los elementos, agua, aire, fuego y tierra, se distribuyen a su 
vez los signos del zodíaco en número de tres para cada uno. No debemos olvidar lo dicho en 
secciones anteriores referentes a la tierra, como formada por el agua, porque se observa que 
sólo el agua, el fuego y el aire tienen asignadas letras hebreas. 

En resumen, las letras hebreas se agrupan en el zodíaco, y parece como si el movimiento de 
los astros concentrado en ellas, fuera como el de la inmensa maquinaria de la creación en 
constante actividad, realizando vidas, y cumpliendo y conduciendo las leyes anímicas que el 
Cósmico mantiene sobre los hombres. 


SECCION 3 


ÉL ESTABLECIÓ POR LA VOZ VEINTIDOS LETRAS NERVIOS, FORMÁNDOLAS POR 
EL ALIENTO DEL AIRE Y LAS FIJÓ EN CINCO LUGARES DE LA BOCA HUMANA, A 
SABER: GUTURALES, PALADIALES, LINGUALES, DENTALES Y LABIALES. 


Sitios de la boca 


Las veintidós letras hebreas están clasificadas en cinco tipos: como el idioma hebreo es tan 
misterioso, por algo se llama la lengua sagrada, y como esas veintidós letras nos dan veintidós 
senderos en el Árbol de la Vida, y a cada sendero corresponde una letra, y esos senderos unen 
los diferentes Sephiroth, representados o presididos especialmente cada uno de ellos por un 
planeta, es interesante observar cómo hay cierta indicación que clasifica las razas y las 
personas según que su idioma o pronunciación particular corresponda a uno de los cinco 
grupos de letras citados. Hacemos una exposición apoyándonos en los planetas libres de los 
senderos indicados por las letras. En las figuras que citaremos de inmediato, los senderos de 
las letras de cada clasificación se indican con líneas punteadas, dejando los demás planetas 
libres. 

Las letras guturales (fig. 3) son cuatro, nos dan cuatro senderos punteados que ocupan o 
topan siete planetas del Árbol de la Vida; no tocan al Sol, tampoco tocan a Saturno, y 
tampoco tocan a Neptuno, que es el planeta más alto; queda libre un triángulo formado por 
esos planetas, Neptuno, Saturno y el Sol, que no juega con las guturales; ahora, ese triángulo 
representa la divinidad (Neptuno) enviando un fuego especial que actúa a través del Sol y que 
se modifica fríamente por Saturno. Hay una especie de fuego combinado con frialdad que nos 
da un tipo especial de emoción mística que corresponde al hombre de la tierra, que animado 
por el fuego y la actividad del Sol y la sublimidad de Neptuno, se retira al aislamiento monjil 
de Saturno. Vemos que este triángulo, no tocado por las guturales que sí unen los siete 
Sephiroth restantes, reúne los planetas más cónsonos con las emociones y creaciones místicas, 
no facilitadas por las guturales, que actúan más eficazmente en las tríadas inferiores del 
Árbol de la Vida, donde lo mundano es más activo. Quizá cabría observar que las lenguas con 
preferente fonética gutural, corresponden a las razas o países donde hay preferencia por los 
problemas referentes a las tierras, al dinero y a lo fastuoso y aparente. 

Las letras paladiales, que son cinco (fig. 4), no tocan ni a Júpiter, ni a Saturno, ni a Neptuno; 
fíjense que Neptuno y Saturno no eran tocados por las guturales, ahora tampoco son tocados 
por las paladiales, pero tocan al Sol y dejan libre a Júpiter; esto da un tipo diferente de 
místico, un tipo diferente de hombre elevado; ustedes saben que Júpiter fue el padre de los 
dioses en la mitología griega y romana y viene representando las situaciones superiores, las 
posiciones distinguidas socialmente. Júpiter puede alejarse un poco del misticismo, pero se 
hace director socialmente; así, las paladiales tienen una función distinta, y atienden a los 
problemas sociales que pueden derivarse del gobierno solar. Los pueblos o personas con 
lenguas o pronunciación paladial son despóticos y tiranos, actuando con escasa inspiración 
divina. 


Guturales Paladiales Linguales 
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FIGURAS 3, 4,5, 6 y 7. 


Las linguales (fig. 5) corresponden a senderos del Árbol de la Vida con extremos en los ocho 
Sephiroth superiores, sólo quedan libres de estas letras, la Luna y la Tierra. A estos dos 
planetas tocan las funciones fecundadoras y conservadoras de la vida, luego las lenguas 
linguales están libres de estas funciones; y, en efecto, es su principal función la comunicación 
entre los hombres para la divulgación de sus pensamientos, cualesquiera que sean sus 
propósitos. La elevación de la mente queda estimulada con la fonética de las linguales; la 
palabra Dios, de origen latino, y la palabra griega Theos, expresan la verdad eterna que el 
pensamiento investiga con mayor afán, y que se refleja en los sentimientos más nobles y más 
puros. La D y la T, letras linguales en el hebreo antiguo, presentes en estas dos palabras, y 
aun como final de God y Gott (Dios en inglés y alemán) manifiestan cómo los pueblos, 
llamados occidentales, tienen una función muy importante en la civilización, producto 
inequívoco del pensamiento filosófico y científico. 

Las personas y los pueblos con fonética lingual, de preferencia tienen marcada tendencia al 
cultivo de la mente y al progreso místico. Las religiones tienen su formación bajo las 
vibraciones de estas letras. 


Las dentales (fig. 6) unen los planetas de la tríada superior más el Sol y Venus, dejando libre a 
la Tierra, la Luna, Mercurio, Marte y Júpiter. Se observa que las indicaciones referentes a las 
linguales, que dejan libre a la Tierra y la Luna, se modifican por la libertad de Mercurio, 
Marte y Júpiter, quienes representan la mente inferior, la actividad y las posiciones 
directivas, ofreciéndonos el tipo para los pueblos o personas con esta fonética, pendientes de 
las verdades eternas, pero deseoso de la productibilidad del Sol y de la armonía y amor de 
Venus; son pueblos o personas donde el desprendimiento y la caridad son más eficaces y 
sublimes. 

Las labiales (fig. 7) unen los planetas inferiores de los pilares del equilibrio y del rigor en el 
Árbol de la Vida. Estos planetas siguen las actividades de la vida material, y especialmente de 
la procreación y fecundación; son los que nos acompañan en nuestras luchas y problemas 
relativos a nuestra alimentación, salud, comercio, estudios elementales, amores, obligaciones 
familiares y sociales, y todo cuanto pueda ser para nuestra vida o la de la especie. 

Debe observarse cómo las labiales no están trabajando con la tríada superior, ni con el pilar 
de la Misericordia, sino que están actuando directa y exclusivamente con la vida. Se puede 
considerar que el cuerpo que ellas no tocan, el pilar de la Misericordia y la última tríada 
superior, representa algo independiente de la vida nuestra, de nuestras luchas vitales, algo 
que es función de los Maestros Cósmicos; éstos no se ocupan de los detalles de nuestras vidas; 
nosotros podemos tener un problema trascendental económico, de nuestra salud, de nuestras 
relaciones, de cualquier cosa mundana; por más que le pidamos al Cósmico inspiración, no 
recibimos, los Maestros Cósmicos no se ocupan de eso por la sencilla razón de que ese 
problema es nuestro y nosotros estamos aquí para resolverlo bien, o para sufrirlo si lo 
resolvemos mal, y lograr la experiencia necesaria; los Maestros se ocupan de nosotros en los 
momentos cuando solicitamos armonía, y cuando solicitamos sabiduría superior; porque Dios 
no nos va a enseñar Geografía y Gramática, ni Matemáticas, tampoco los Maestros Cósmicos, 
sino esa sabiduría que conduce al hombre a los contactos con la divinidad, y a la exploración 
de los grandes misterios de la creación y de la existencia. Las labiales están trabajando de un 
lado más material, y ese lado más material corresponde muy decididamente a la procreación 
y a las actividades generales de la vida. 

Lo dicho nos hace ver cómo en la clasificación de la pronunciación de las letras hebreas hay 
un árbol misterioso, y que no es un juego el pensar cómo esas letras van o no a un Sephira 
dado, y a un planeta dado. 


SECCION 5 


ÉL FIJÓ LAS VEINTIDÓS LETRAS NERVIOS EN LA ESFERA, IMAGINÁNDOLA 
PARECIDA A UN MURO CON DOSCIENTAS TREINTA Y UNA PUERTAS, Y GIRÓ LAS 
ESFERAS HACIA DELANTE Y HACIA ATRÁS, PARA UNA ILUSTRACIÓN PUEDEN 
SERVIR LAS LETRAS, NUM, GIMEL Y SHADE, NO HAY NADA MEJOR QUE LA 
ALEGRÍA Y NADA PEOR QUE LA PENA Y LA MISERIA. 


SECCION 4 


¿PERO COMO FUE HECHO ESTO? ÉL COMBINÓ, PESÓ Y CAMBIÓ LA LETRA 
ALEPH CON TODAS LAS OTRAS LETRAS SUCESIVAMENTE, Y TODAS LAS OTRAS 
LETRAS A SU VEZ CON ALEPH; LA LETRA BETH CON TODAS, Y TODAS A SU VEZ 
CON BETH; Y ASI TODA LA SERIE DE LETRAS, POR LO TANTO SUGIERE QUE HAY 


231 FORMACIONES, Y QUE CADA CRIATURA Y CADA PALABRA EMANARON DE 
UN NOMBRE. 


SECCION 6 


ÉL CREÓ UNA REALIDAD DE LA NADA, LLAMANDO LA NADA A EXISTIR Y 
LABORAR, ES DECIR, A HACER COLOSAL PILAR DESDE EL AIRE INTANGIBLE. 
ESTO SE HA MOSTRADO POR EL EJEMPLO DE LA COMBINACIÓN DE LA LETRA 
ALEPH. ÉL PREDETERMINÓ, Y HABLANDO CREÓ CADA CRIATURA Y CADA 
PALABRA POR UN NOMBRE. PARA UNA ILUSTRACIÓN PUEDEN SERVIR LAS 
VEINTIDÓS ELEMENTALES SUSTANCIAS POR LA PRIMITIVA SUSTANCIA DE 
ALEPH. 


Las 231 puertas 


Él fijó las veintidós letras nervios en la esfera, imaginándola parecida a un muro, con 231 
puertas; esta esfera se refiere indudablemente al espacio que ocuparía la creación; pero él se 
lo imagina como un muro, y ese muro con 231 puertas; vamos a ver por qué son 231 puertas. 
Si él pone en esas esferas 231 puertas, es porque por cada puerta va a salir un elemento de la 
creación; al final del parágrafo 6 nos dicen que cada una de esas veintidós letras son veintidós 
sustancias primitivas, porque llamamos sustancia a la vibración de cada letra; la vibración de 
cada letra constituye real y verdaderamente una especie de elemento vital que representa, en 
nosotros, un órgano; en el espacio, un astro, y en el tiempo, un lapso; ahora, esas veintidós 
letras, como se señala en otro de los párrafos, las combinó en primer lugar, de la manera más 
simple; primero, las veintidós letras dieron veintidós sustancias primitivas, o sea veintidós 
tipos de vibraciones capaces de llenar y de hacer la vida; luego, esas veintidós letras fueron 
combinadas dos a dos; cada combinación dio una vibración nueva, una sustancia, un nuevo 
compuesto vital; veamos un ejemplo: si tenemos las vibraciones rojas de una luz, tenemos una 
vibración de un color simple, pero si a esa vibración agregamos la vibración del color azul, 
tenemos un tipo de color o vibración distinto que emana de las dos juntas. El número de 
combinaciones de veintidós letras, dos a dos sin ninguna permutación, está dado por la 
fórmula: 


n-1 
O. ——— 
2 
siendo n = 22 tenemos: 
22- 1 21 22X21 462 
22, =------ = 22, 2 nao = = 231 
2 2 2 2 


Esta aplicación matemática nos explica por qué el número de las primeras vibraciones 
compuestas es 231. 


Otras vibraciones compuestas 


La expresión que dice: que giró hacia adelante y hacia atrás, se refiere a las permutaciones de 
las combinaciones; así, en el ejemplo del parágrafo 4, al referirse a la combinación de las tres 
letras: Num, Gimel, Shade, expresa la oposición de la alegría y del pesar; y efectivamente, la 
combinación de las tres letras en el orden citado significa, en hebreo, alegría; pero al 
permutarlas invirtiendo el orden, formando la palabra hebrea con las letras Shade, Gimel y 
Num, significa lo opuesto, pena y dolor. Por algo la lengua hebrea está reputada como 
sagrada por los místicos de la antigúedad. 


Dios y las vibraciones 


En la Sección 6 nos dicen: que él predeterminó, y hablando creó cada criatura y cada palabra 
por un nombre. Esta expresión reduce todo a la acción del Verbo, única manifestación 
empleada por Dios para realizar una creación, que ocupando un espacio infinito, inescrutable 
ha satisfecho leyes de movimiento, y de transformaciones durante tiempos incontables que 
perdurarán eternamente. Pero todo se inicia en la primera emanación vibratoria y divina, en 
Dios mismo, que es la unidad manifiesta que se desdobla, se multiplica, se transforma, y nos 
da la naturaleza, mostrando contrarios en cada una de sus fases, pero manteniendo la 
armonía y belleza más completa que maravilla y asombra, pero que llama a la evolución 
mística, y a la contemplación y oración. 

El espacio, por la presencia de sus astros en constante movimiento, se llena a cada instante 
con vibraciones cambiantes, y múltiples manifestaciones; y el hombre al nacer, cuando recibe 
su primer aliento, impresiónase indeleblemente en su ser corporal y anímico con huellas 
imborrables de la esfera celeste, y de cuanta ondulación pueble el ambiente; y ésta es la razón 
de ser de los estudios astrológicos a cuya atención se dedican observadores desde la más 
primitiva historia de todos los pueblos. 


CAPITULO II 
SECCION 1 


LOS TRES PRIMEROS ELEMENTOS, ALEPH, MEN Y SHIN ESTAN REPRESENTADOS 
POR UNA BALANZA, EN UNO DE CUYOS PLATILLOS VA EL MERITO Y EN EL 
OTRO LA CRIMINALIDAD, Y DEPENDIENDO SU EQUILIBRIO DEL FIEL DE LA 
BALANZA. ESTAS TRES MADRES, ALEPH, MEN Y SHIN SON UN GRANDE, 
MARAVILLOSO Y DESCONOCIDO MISTERIO, Y ESTAN SELLADAS POR SEIS AROS 
O CÍRCULOS ELEMENTALES, A SABER: AIRE, AGUA Y FUEGO EMANADOS POR 
ELLOS, QUIENES DAN NACIMIENTO A PROGENITORES, DANDO ESTOS 
PROGENITORES NACIMIENTOS CONSTANTES A DIVERSAS PROLES. 


Los tres grandes elementos de la creación 


Las letras Aleph, Men y Shin representan los tres grandes elementos de la creación; Aleph 
representa el aire, Men representa el agua y Shin representa el fuego; esas primeras 
emanaciones de la divinidad no son el agua que nosotros vemos, ni el aire que podemos 
palpar, ni el fuego destructor; son esas emanaciones superiores, algo impalpable para el 
hombre, son los caracteres elevados, los caracteres divinos de la creación. 

Veamos las características de los tres elementos inferiores, pasándolos al carácter de 
elementos superiores, al carácter psíquico; el agua, como un cuerpo pesado, como cuerpo que 
busca la horizontalidad a la temperatura ordinaria, se hace superior cuando el hombre en sí 
tiene la misma condición de mantener una superficie equilibrada, de mantener una serenidad 
absoluta; ¿y cuándo el hombre puede mantener esa serenidad absoluta?, cuando ya está en 
contacto con las fuerzas superiores; y al estar en contacto con las fuerzas superiores no 
necesita buscar fuerzas materiales para apoyarse; cuando estamos luchando por elevarnos 
necesitamos asirnos de todo para subir; pero cuando ya nos hemos elevado cósmicamente y 
estamos en contacto cósmico y divino, ya no hay más que un solo estado, un solo estado de 
serenidad y se acabó la angustia del ascenso; ése es el estado superior del agua en el hombre 
cuando llega al progreso místico, y ésa fue la emanación divina correspondiente al agua; estar 
sereno en cualquier sitio del espacio y cualquier lapso de tiempo, pasado o futuro. El hombre 
es pesado; fue una emanación pesada, que se hace serena y se hace tranquila. 


El aire es palpado como un elemento intermedio que necesitamos para la vida, del cual no 
podemos prescindir; mas vemos que la dualidad de ese aire es penetrar todas las cosas; el 
aire, así como penetra en nosotros, penetra en todos los rincones de un salón y llena todos los 
rincones de la superficie de la tierra y penetra en todas las cosas y a través de todos los poros 
de la materia, está en todas partes. El hombre también necesita en sus progresos llegar a ese 
estado superior de penetración total; y entonces es cuando su estado de penetración total 
corresponde a ese aire creado directamente por la divinidad, la que el hombre también posee. 
Hay que pasar al estado místico del aire; es decir, la propiedad que tiene la divinidad del 
reposo es la propiedad del agua, la propiedad que tiene la divinidad de la penetración 
absoluta, es la del aire; nosotros debemos llegar en nuestro contacto con la divinidad esas dos 
propiedades. 


El fuego tiene la propiedad constante del ascenso, de subir antes que todo, alejarse y destruir. 
No me voy a referir al proceso químico, sino su deseo 1 formarse, de ascender y subir, 
cualquiera que sea su causa. Esa propiedad del fuego también es una propiedad que tiene el 
hombre, muchas veces esa propiedad de ascenso se pierde; como el fuego, se apaga echándole 
agua, deteniéndolo con cuerpos pesados e inertes, gruesos; el hombre también le echa agua y 
le echa peso a su deseo de ascender místicamente; todo hombre desea el contacto con la 
divinidad; no es que lo desea, es que lo siente; porque todo hombre siente la divinidad. 

Una de las razones poderosas como prueba de la existencia de Dios es que el hombre lo siente; 
porque todo hombre sabe que tiene que haber un ser superior, creador; ahora, hay un ser 
superior, y ¿nos ocupamos o no nos ocupamos de él?; si no nos ocupamos de él echamos 
tierra, echamos peso, nos entregamos a las diversiones, nos entregamos a los negocios, nos 
entregamos a todas esas luchas citadas anteriormente; ajenas a los Maestros Cósmicos; es 
decir, no dejamos que haya fuego en nosotros que se eleve; necesitamos, pues, despertar en 
nosotros el incendio del fuego místico, necesitamos incendiarnos, necesitamos subir, y eso no 
lo logramos si no hacemos de una manera absoluta que se queme en nosotros todo lo que es 
trivial, todo aquello que es paja y es combustible, todo lo que no es Dios en nosotros, dirían 
Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz. 

Así es que estas tres letras dan lugar en realidad a tres elementos, elementos que parten de la 
divinidad directamente, y elementos materiales en que se manifiestan éstos sobre la superficie 
de la tierra, formando y animando la gran variedad de la creación. 


SECCION 2 


DIOS ACONDICIONÓ Y ESTABLECIÓ LAS TRES MADRES, ALEPH, MEN Y SHIN, 
COMBINANDOLAS, PENSANDOLAS, CAMBIANDOLAS, Y FORMÓ CON ELLAS TRES 
MADRES EN EL MUNDO, EL AÑO Y EL HOMBRE, MACHO Y HEMBRA. 


Actividad elemental 


Estos tres elementos que constituyen cuanto existe en la creación, actúan en todo el mundo, en 
todo el espacio; cuanto conocemos o vislumbramos en el universo, está constituido por ellos y 
se transforma en variedad infinita; ya nos hemos referido a esto cuando expusimos las 
características del Zodíaco y de los planetas de nuestro sistema solar. 

En el tiempo se manifiestan, en los cambios de estaciones y en la historia de los cuerpos que 
pueblan el espacio; las edades geológicas de la tierra son acomodaciones y cambios en las 
actuaciones de los elementos y sus derivados. 

En el cuerpo del hombre están presentes y activos los elementos; el agua forma más del 70% 
de su peso; el aire trae la fuerza vital, el nous, y todo el fenómeno de la circulación de la 
sangre se efectúa en combinación con el respiratorio; y el fuego se manifiesta en la 
temperatura del cuerpo y en la energía de todas las funciones, tanto físicas como mentales y 
psíquicas. 


SECCION 3 


LAS TRES MADRES, ALEPH, MEN Y SHIN, EN EL MUNDO SON: AGUA, AIRE Y 
FUEGO. EL CIELO FUE CREADO POR EL FUEGO O ETER; LA TIERRA, 
(COMPRENDIENDO MAR Y TIERRA) FUE CREADA POR EL AGUA ELEMENTAL, Y 
EL AIRE ATMOSFÉRICO FUE CREADO POR EL AIRE ELEMENTAL, O ESPIRITU, EL 
CUAL ESTABLECIÓ EL EQUILIBRIO ENTRE ELLOS. 


El cielo 


Aquí los elementos emanados inmediatos de la divinidad hacen su primer desdoblamiento 
manifestándonos tres grandes divisiones de la naturaleza: el cielo, la tierra y el aire 
atmosférico. 

El éter es citado como fuego; esto nos hace pensar en una grande y tenue dilución que lleva el 
fuego a una concentración de energía, dando origen a ese éter que los antiguos suponían 
llenando tanto las inmensidades del espacio infinito, como el imperceptible vacío 
interatómico. 

Y ese éter se nos hace visible como la bóveda que circunscribe nuestra mirada; y realmente, 
de ese cielo recibimos la energía calórica y magnética del sol y la energía eléctrica del rayo. 
Por eso la divinidad considerada bajo la forma mitológica de Júpiter despedía su fuego y 
destrucción sobre los mortales, y por eso en la mayoría de los cultos religiosos se supone el 
cielo como morada de Dios y sitio confortable para los justos. En pueblos primitivos se supuso 
que una atmósfera de fuego rodeaba el universo visible. Pero sí es cierto que al buscar la 
divinidad vemos hacia arriba y nos transportamos en elevación, como deseando ser 
consumidos por ese fuego extraterreno. 


La tierra 


La tierra, comprendiendo mar y tierra, fue creada por el agua elemental. La tierra es agua 
porque, como se explica en el pasaje de Job, fue debida a la condensación del agua; el agua se 
condensó, se endureció y se hizo tierra; el hielo se hace tierra; como el agua, toda 
mineralización es una oxidación; los minerales simples o puros son escasos en la tierra (Job, 
37-6). 

Y nosotros admiramos y buscamos lo divino en la tierra, y lo encontramos en su producción 
constante y en la belleza de sus manifestaciones; basta citar la variedad y el colorido de las 
flores, el sugestivo encanto de los paisajes y la atracción misteriosa de los mares, para decir 
con el Corán “Adonde dirijas tu mirada, verás la cara de Alá”. 


El aire 


El aire elemental, o espíritu, creó el aire atmosférico. 

¿Qué conocemos como espíritu? Para muchos será simplemente el alma, pero para ciertas 
filosofías analíticas es el espíritu la energía vibratoria presente en toda la materia, y 
reconocida por la ciencia en la inapreciable partícula electrónica; y este espíritu o aire 
elemental crea nuestro aire atmosférico y en su papel de energético oxigena nuestra sangre, 
da carbono a las plantas y equilibra así las vidas animal y vegetal que se complementan en sus 
sistemas respiratorios. Las leyes divinas se nos manifiestan en la atmósfera de múltiples 
maneras, pero nos sorprende especialmente cuando la energía vibratoria es aprovechada 
como vehículo para la delicada radiación de las armonías musicales, cargadas de sentimientos 


y cuya sublimidad puede despertar lo divino en nosotros, y llevarnos a un contacto inesperado 
y al éxtasis. 


SECCION 4 


LAS TRES MADRES, ALEPH, MEN, SHIN, PRODUCEN EN EL AÑO: CALOR, 
FRIALDAD Y HUMEDAD. EL CALOR FUE CREADO POR EL FUEGO, LA FRIALDAD 
POR EL AGUA, Y LA HUMEDAD POR EL AIRE, QUIEN LOS EQUILIBRA. 


Las estaciones 


En este párrafo se nos muestra cómo los tres elementos: aire, agua y fuego se unen, sufriendo 
diversas características para producir las variaciones del tiempo durante el año, cielo natural 
que nos da las estaciones necesarias para las condiciones variables de la vida, tanto vegetal 
como animal y humana. 

El fuego nos da el verano, época en la cual la temperatura máxima del ambiente trae una vida 
de movilidad y de esparcimiento. 

El agua hace su manifestación hostil en el invierno, se solidifica por la frialdad, negando su 
fluidez para la alimentación, y la vegetación se empobrece y la fauna busca refugios para 
guarecerse; la vida sufre un retraimiento y el hogar encendido reúne la familia y asocia a los 
hombres. 

El aire, gran equilibrador en todas las circunstancias, da constantemente la fuerza vital de la 
vida, por medio de la respiración, a los hombres y a muchos seres orgánicos; pero siempre 
acoge al agua manteniéndola en suspensión, y los fenómenos calóricos y eléctricos de la 
atmósfera se manifiestan ampliamente en las nubes, las lluvias, las tempestades, etc., haciendo 
revivir la naturaleza reseca, y despertando las plantas, mostrando las flores, y llamando al 
amor primaveral a cuanto viva y respire. 


SECCION 5 


LAS TRES MADRES, ALEPH, MEN, SHIN, PRODUCEN EN EL HOMBRE, MACHO Y 
HEMBRA, CABEZA, VIENTRE Y PECHO. LA CABEZA FUE CREADA POR EL FUEGO, 
EL VIENTRE POR EL AGUA Y EL PECHO POR EL AIRE, QUIEN LOS COLOCÓ EN 
EQUILIBRIO. 


Fisiología elementaria 


Los tres elementos, agua, fuego y aire, están en equilibrio en el cuerpo del hombre, y se 
mantienen vitalmente en función en todos y cada uno de los órganos. 


La cabeza centraliza el fuego; y es el fuego quien precisamente estimula la función más 
grande del hombre, la función mental; y es a través de esa función mental, de esa apreciación 
de la vida que hace el hombre por medio de los sentidos principales, reunidos en su cabeza, 
como llega a tener una conciencia del universo y comprender y elevarse hasta la divinidad. La 
letra Shin, fuego, se refiere a la cabeza. 

El vientre se considera como formado por el agua; ya sabemos cómo en el fenómeno 
importante de la fecundación, en el papel que desempeña la mujer, el agua tiene 
características muy importantes y muy valiosas; y aun en el hombre las funciones todas son a 
través de elementos líquidos que hacen efectivamente que la vida pueda usarse en la 
procreación y conservación de la especie. 

Las funciones digestivas, que se efectúan también en el vientre, tienen como base el agua; y la 
formación de la sangre la aprovecha ampliamente. La letra Men, agua, se refiere al vientre. 

El aire es el elemento vital que equilibra la vida y el elemento que le permite al hombre esa 
facultad de movilidad, puesto que en el aire él se mueve; el aire ocupa el pecho; la 
combinación trascendental entre el aparato respiratorio y el aparato circulatorio, los 
pulmones y el corazón, ocupa el pecho; vemos que la sangre ya usada por el organismo la 
envía el corazón a los pulmones para que vuelva a ser oxigenada por el aire, y ahí, una vez 
oxigenada, regresa al corazón para que éste la distribuya a través de las arterias en diferentes 
partes del cuerpo, y luego regresa por las venas; esa combinación que estamos explicando con 
el carácter fisiológico, hay que verla con el carácter místico; cuando nosotros recibimos aire 
en nuestros pulmones, estamos recibiendo el Nous, estamos recibiendo la fuerza vital, estamos 
recibiendo la energía verdadera que necesitamos para nuestro sostenimiento; la sangre que 
circula por todo el cuerpo es la encargada muy especialmente, por medio de sus glóbulos 
rojos, de recibir esa energía, reviviendo todas sus células; no es la explicación del oxígeno, la 
parte científica, la que nos interesa; sino que las células adquieren verdaderamente una 
vitalidad especial, y que con esa vitalidad especial, regresen al corazón y diferentes partes del 
cuerpo; y allí principian esas células a entregar la vitalidad, para que las otras células 
especializadas, según las partes del cuerpo, desempeñen sus funciones; y entonces haya piel, 
hayan huesos, hayan tejidos y hayan, en fin, todos los elementos esenciales, de manera que el 
equilibrio es, porque es la conservación de la vida; y no por la oxigenación, sino porque 
recibimos el elemento vital en el aire; el niño no vive hasta que no recibe ese elemento vital, y 
el hombre vive mientras puede recibirlo. 

Nuestra alma, concentración divina en cada uno de nosotros, personalidad evolucionante 
durante nuestras vidas sucesivas, es diferente a estas fuerzas espirituales citadas en los 
párrafos anteriores. 


El Tarot 


Antes de entrar a la parte del Sepher Yezirah que cita las letras hebreas, exponemos las 
siguientes nociones acerca del Tarot. 

Hay una colección de 78 cartas o barajas llamadas el Tarot; se divide en 22 cartas 
distinguidas como los Arcanos Mayores y 52 llamadas los Arcanos Menores; las primeras son 
dibujos distintos, correspondiendo a cada uno una letra del alfabeto hebreo; y los segundos 
son los naipes españoles o franceses, usados en el juego de barajas, más 4 dibujos agregados. 
Sólo nos ocuparemos de los Arcanos Mayores porque al corresponder éstos a las letras del 
alfabeto hebreo, deben ser estudiados con los parágrafos del Sepher Yezirah que citan las 
letras respectivas. Los Arcanos Menores tienen aplicación en la cartomancia, arte muy 
alejado de este estudio; nuestras referencias a los Arcanos Mayores constituyen parte de la 


Kábala dogmática, estudio místico interpretativo que conduce a principios filosóficos y 
morales dignos de la mayor atención. 

Las cartas del Tarot no tienen origen conocido; se le atribuyen a los gitanos más antiguos, ya 
que los actuales usan mucho los Arcanos Menores en la cartomancia; pero se supone entre los 
místicos metafísicos que los dibujos de los Arcanos Mayores provienen de los sacerdotes 
egipcios, quienes los grabaron en láminas de oro, encerrando así dentro de símbolos su 
sabiduría dogmática para preservarla de la destrucción eminente cuando esperaban la 
muerte, y la destrucción de sus templos ante el triunfo de los persas comandados por 
Cambises el año 525 a. C. 

No tenemos. noticia cierta pero se dice que en Londres se conservan estas láminas de oro. 

De todas maneras, hay ciertas variaciones en los dibujos hoy en divulgación por varios 
autores; los místicos de los siglos XVII y XVII coinciden en el tema principal de cada lámina. 
Serán especialmente consideradas en este estudio las atribuidas al Conde de Saint-Germain, 
eminente Rosacruz de renombrada y fabulosa fama; también citaremos las de Papus y Waite, 
quienes representan las escuelas kabalísticas francesa e inglesa respectivamente; igualmente 
notaremos el Tarot de Marseille, original por la simbología de sus colores. 


SECCION 6 


PRIMERA DIVISION: "DIOS DEJÓ LA LETRA ALEPH (A) PREDOMINAR EN EL AIRE 
PRIMITIVO, CORONANDOLA, CAMBIANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR 
ELLO EL AIRE EN EL MUNDO, LA HUMEDAD EN EL TIEMPO, Y EL PECHO EN EL 
HOMBRE, MASCULINO Y FEMENNO; EN EL MASCULINO POR SHIN, MEN Y 
ALEPH, Y EN EL FEMENINO POR LAMED, SHIN Y ALEPH. 


Aleph: Primera letra del alfabeto hebreo, correspondiente a la A del latino. Su significado es 
un buey. Aunque este significado clásico se deriva de las formas primitivas de la A en los 
alfabetos antiguos, nos adelanta la idea de poder y fuerza que logra este animal con su 
alimentación herbácea, producto natural de la tierra y el aire. 


Aire primitivo 


En párrafos anteriores nos hemos referido al aire primitivo como la primera manifestación de 
la emanación divina dando origen a la creación universal; aquí Dios deja que las vibraciones 
de Aleph predominen y reinen, pero éstas luego, en su combinación con las otras vibraciones 
literales, forman el aire en el mundo. 

No se refiere esto solamente al aire atmosférico de la tierra, sino que comprende la idea del 
éter que ocupa el espacio infinito, llenando el universo y los mínimos vacíos interatómicos de 
la naturaleza, haciéndose así omnipresente y actuante la primera manifestación del Verbo. 
Humedad: En la sección cuarta de este capítulo fue citada la humedad. Nótese que la 
referencia al tiempo nos manifiesta una acción intermitente y constante, como las estaciones 
anuales; una presencia cíclica de las condiciones de la atmósfera y de los fenómenos anímicos 
que pueda ocasionar, y, como veremos pronto, es la mente en su actividad pensante el 
principio que yace en esta Sección 6. Nos explicamos también el poder de extensión y 
variación de las vibraciones mentales, y los fenómenos de comunicaciones telepáticas y la 


clarividencia y sus afines, puesto que la mente, como el éter, es omnipresente en la creación, 
siendo esta actuación irrefutable en su referencia a la mente Cósmica o divina que impulsa el 
cumplimiento de una misión en cada elemento del universo, por grande o pequeña que sean 
las magnitudes. 


Pecho del hombre (masculino y femenino) 


Es fácil observar la presencia del aire en el pecho, puesto que en él se alojan los órganos 
principales de los sistemas respiratorio y circulatorio, cuyos funcionamientos se 
complementan para la difusión de los elementos contenidos en el aire, útiles al cuerpo e 
indispensables a la vida. 

La ciencia enseña que el oxígeno del aire vitaliza los glóbulos rojos de la sangre venosa llevada 
a los pulmones, y que esta sangre transformada en arterial es impulsada por el corazón y 
llevada a todas las partes del cuerpo para entregar allí su vitalidad, y regresar nuevamente a 
los pulmones para repetir el ciclo; pero nosotros tenemos que pensar en una función más 
elevada que ésta química y fisiológica del oxígeno; la atmósfera está cargada con energía 
cósmica que proviene del espacio infinito; la vida radica en la función respiratoria, y la vida 
es la presencia espiritual en el cuerpo; luego, fuerzas espirituales, divinas, nos visitan con el 
aire, estas fuerzas se llamarán magnéticas, eléctricas o nucleares, pero no podemos prescindir 
de asociar este fenómeno con la intervención constante y cíclica de las energías espirituales en 
nuestro cuerpo; y si nuestra alma, recibida en nuestra primera aspiración constituye una 
sección de carácter espiritual definida y personal, tenemos que convenir en que estas energías 
espirituales, que la ciencia materialista no puede aceptar, intervienen en nuestras funciones 
fisiológicas; y que éstas las recibimos del aire. Nuestra alma viviente permanece en un cuerpo 
vitalizado con energías espirituales que cumplen una misión cósmica independientemente de 
nuestra alma; y estas energías espirituales toman manifestaciones de vida, y actividades 
diferentes cuando sobreviene la muerte, y el cuerpo sin alma se transforma casi por la nueva 
vida de larvas y gusanos, hasta que termina el regreso de estas energías a los elementos de la 
tierra, su vegetación, etcétera. 

Pío Baroja, escritor español, en su novela titulada Camino de perfección, hace descripción del 
cadáver de un obispo enterrado con sus hábitos y ornamentos, en medio de un jardín; cita 
cómo las larvas corren por su cuerpo que revienta en úlceras, y cómo el agua arrastra las 
sustancias y residuos putrefactos hasta las raíces de las plantas para su alimentación; y 
termina diciendo "el pus de las úlceras brillaba en las blancas corolas de las flores". 
Expresión que manifiesta la sublime e inagotable actividad espiritual en toda la naturaleza. 


Diferencia entre(*) (3) (A) Shin, Men, Aleph y ( 5 (0) (A) Lamead, Shin, Aleph 


Siendo la letra Aleph representativa del aire primitivo, y por consiguiente del aire 
atmosférico, es la condición de penetrabilidad, y la apreciación de los sentimientos que se 
alojan en el corazón y en el pecho en general, la manifestación final que se supone igualmente 
intensa en el hombre y la mujer; ahora, la letra Shin, que representa el fuego y la vivacidad 
activa frente a los complejos problemas de los seres humanos, tanto individual cono 
socialmente, está manifiesta en primer término para la voluntad sentimental del hombre y en 
segundo término para la correspondiente a la mujer, como señalándole su puesto especial en 
el hogar y en las actividades más propensas a la calma y la serenidad; y por último, la letra 
Men, símbolo del agua, presente solamente en el pecho del hombre masculino, aunque en 


segundo término, manifiesta que su fogosidad necesaria a sus importantes funciones, debe ser 
equilibrada por la condición de pesantez del agua. A lo que hay que añadir que la respiración 
sólo es pectoral en la mujer; siendo fácil de observarlo por el ensanchamiento del pecho, 
gracias a las fijaciones de su diafragma y a las articulaciones de sus costillares superiores, y es 
así como en el pecho de la mujer actúan ampliamente las vibraciones vitales absorbiéndolas 
totalmente, para mayor eficacia en sus actuaciones de la vida, y evitar su concentración en el 
vientre para eficaz y serena labor durante el desarrollo fetal. En el hombre, con fijación 
distinta de su diafragma y de sus costillas superiores, la respiración es abdominal, pareciendo 
como si las vibraciones ocasionadas por el ritmo respiratorio y su vitalización favorecieran 
una libertad de movimientos generales indispensables a la múltiple actividad de sus labores. 
La letra Lamed, que estudiaremos más adelante, se refiere a la acción copulativa y está 
presente solamente en el pecho femenino, porque sus órganos mamarios tienen aplicación 
estimulante y realizan la nutrición del recién nacido; siendo además el pecho femenino el 
centro de sentimientos que cultivan la belleza, el amor y el hogar, constituyendo la base de la 
sociedad. 


FIGURA 8 — El Mago 


Arcano mayor número uno. “El Mago” (N) 


A la letra Aleph corresponde la carta del Tarot número uno titulado "El Mago" (fig. 8). 

La contemplación de esta lámina nos sugiere la labor que toca al hombre realizar para 
aprovechar eficientemente los elementos de la creación, manifiestos sobre el cubo que está a 
su frente, siguiendo las leyes de la naturaleza simbolizadas por la columna, y por las leyes 
divinas presentes en el astro luminoso y periódico que ocupa el cielo en el dibujo. 

Esta lámina, como todas las reproducidas en estos comentarios, corresponde al Conde de 
Saint-Germain. Las de Papus, Waite y Marsaille, serán solamente citadas para mayor 
ilustración. Las láminas N* 1 de Papus y Waite, tienen como figuras principales un hombre 
joven tras una mesa donde están igualmente los cuatro elementos de la creación. Papus la 
llama "El Juglar", relacionándola con la hechicería. Waite la llama "El Nigromante", 
relacionándola con ultratumba. Saint-Germain la designa con el nombre de "El Mago”, 


señalando que la labor evolutiva del hombre lo eleva sobre los demás, no sólo por sus 
conocimientos y voluntad, sino por sus poderes superiores y asombrosos. 

Analizando las diferentes partes de este dibujo encontramos la naturaleza manifiesta en el 
zócalo o plinto de la columnata, adornado con plantas y flores abiertas, mostrando que la 
tierra es pródiga en belleza y servicio, y que el hombre debe conocerla y aprovecharla para su 
triunfo material en la vida. Sobre el suelo está colocado un cubo, imagen de la solidez y 
estabilidad de los principios que siguen las leyes universales. Dentro de este cubo se conserva 
un Ibis, ave sagrada del Egipto, muy venerada por su aspecto delicado y por los servicios que 
presta librando las márgenes del Nilo de pequeños y dañinos reptiles y otras alimañas; hubo 
templos erigidos para su culto y fue símbolo del alma. Sobre el cubo están representados los 
cuatro elementos fundamentales de la creación, así: 

El Aire: Por la espada, arma que actúa sosteniendo luchas con movimientos que hieren y 
cortan la atmósfera, llenándola con reflejos y ruidos, que parecen esparcir y absorber sus 
energías; La Tierra; por el pentáculo de oro, moneda que simboliza las labores terrenales, y 
que se presenta en el mineral más puro, inoxidable, para indicar cómo la tierra puede 
acompañar y vestir al espíritu de su más alta evolución; El Agua: por la copa rebosante de 
líquido inflamable, el que no obstante, puede mantenerse sereno adoptando la forma del 
envase, conservando su conceintración de energía; El Fuego: aparente, siempre elevándose y 
desapareciendo en lo alto, simbolizando la evolución ascendente a lo divino. 

Bien se ve que el hombre, simbolizado por el príncipe egipcio de la lámina, debe actuar 
apoderándose de los elementos de la creación, y laborando con ellos, aplicándolos con 
sabiduría y amor, avanzar evolutivamente, para librar el Ibis que encierra, permitiéndole 
acercarse más y más a lo divino. 

El príncipe empuña con su mano derecha un cetro, cuyo extremo superior es un círculo, 
manifestando que su poder es infinito. La mano izquierda señala la tierra, indicando que ha 
de hacerla obedecer y que él ha de penetrar sus misterios. 

Ciñe su cintura el símbolo de la serpiente que se muerde la cola, denotando que la evolución 
es constructiva aunque sus pasos a veces parecen destructores, y que el hombre debe discernir 
con equidad todos sus actos, pero procediendo con energía y constancia. Su peinado está 
rodeado por la naja o cobra egipcia que figura en todas las cabezas faraónicas, y que 
representa la inspiración divina actuante en el hombre, que se debe despertar y aplicar. 

En el lado derecho de la lámina tenemos una columna egipcia con capitel de loto cerrado; ésta 
simboliza la presencia inevitable de la verticalidad de las leyes divinas, y como sin ellas es 
imposible al hombre avanzar en el sendero místico; las leyes divinas se reflejan en la 
naturaleza, por lo cual es indispensable dominar ésta para acercarnos espiritualmente a 
aquéllas. 

El símbolo del planeta Mercurio se nos manifiesta a la derecha en la lámina. Este astro es 
llamado el planeta de la mente; astrológicamente se asigna a las funciones de comercio, el 
estudio científico, al psiquismo manifiesto en experiencias rudimentarias, y en su faz negativa, 
atiende a los ladrones y farsantes. Su presencia en esta lámina indica que sólo el poder de la 
mente es necesario al hombre para triunfos terrenales y divinos; si revisamos la historia 
constatamos cómo sólo los hombres de talento o de clara inteligencia han sido los verdaderos 
precursores de la humanidad, y cómo su acción ha cambiado la faz de los pueblos y 
establecido nuevos rumbos; siendo esto cierto tanto para la guerra, la política, la legislación, 
las ciencias y las artes, como para las religiones, teosofías, y fases de la filosofía en general. 
Por eso el cultivo de la mente es la base de la civilización y del progreso místico. 

La columna: La ley está representada por esta columna. Su estabilidad inconmovible gracias a 
su verticalidad y sabio aprovechamiento de la pesantez, pone a las claras cómo el hombre 
cuando observa y aprovecha las leyes cósmicas puede realizar obras imperecederas y bellas. 


Igual resultado logra cuando las leyes civiles o penales se apoyan en la justicia y la moral; 
éstas deben mirar a la unión y colaboración necesarias para la vida grata y provechosa, 
fomentando la unidad de los pueblos y el progreso de la humanidad. 

El cometa: Nos falta hacer referencia a la presencia de un cometa en el ángulo superior en la 
derecha de la lámina. El cometa es un astro errante que visita nuestro cielo visible 
periódicamente; sus leyes son sorprendentes porque penetra en nuestro sistema planetario sin 
ocasionar trastornos en el movimiento de sus componentes; nos deslumbra y asombra con su 
luz y su aspecto a veces descomunal. Esta lámina, que representa el aire, medio necesario para 
la vida, que nos suministra la fuerza vital, y que hemos analizado poniendo de manifiesto 
cómo todas sus figuras componentes concurren al imprescindible avance del hombre para su 
pasos iniciales en la evolución, la cual no estaría completa sin la presencia del cometa, cuya 
periodicidad en los cielos, simboliza la periodicidad de la presencia del hombre en la tierra, a 
través de sus vidas sucesivas, según la reencarnación y el Karma, necesarios para el progreso 
mental y psíquico que hemos de lograr, si sabemos aprovechar sabiamente las experiencias y 
lecciones que a cada una de nuestras vidas corresponden. 


En el Árbol de la Vida 


Esta lámina corresponde al Sendero 10-8, Malkuth-Hod-(La Tierra-Mercurio) (fig. 1). 
Quedando así señalado que el hombre puede principiar su elevación por el pilar del rigor, 
aplicando su mente al análisis de sus actos y penetrando sabiamente dentro de las leyes que 
siguen lo natural y lo divino, para que todas las experiencias de sus vidas sean fructíferas y 
útiles a su gran evolución. 

El número 1 asignado a esta lámina en el Tarot de los Mayores Arcanos la hace corresponder 
con el sephiroth primero, Kether, presidido por Neptuno, planeta de la mente superior. Esto 
pone muy a las claras que sólo un trabajo riguroso de la mente analítica, imparcial y serena, 
puede llevar al hombre al conocimiento superior de la divinidad y a su unificación e 
iluminación. 

El número 1, según la interpretación pitagórica significa: Impulso, pasión, ambición. Estas 
tres palabras definen al hombre que triunfa, que se distingue e impone su voluntad e ideas a 
los otros hombres. Pero esta superioridad debe ser vista bajo el punto de vista místico, ya que 
Pitágoras lo fue; y en este sentido sólo puede ser interpretado como hemos hecho con la 
lámina expuesta. Es un triunfo de la mente lo que obtiene el hombre cuando sus labores se 
realizan con voluntad inconmovible y constancia absoluta. 

La mente no sólo nos conduce a las ideas verdaderas y útiles, sino que, a su vez constituye una 
fuerza aplicable tanto al trato con los demás hombres, como a los elementos de la naturaleza y 
a todas las vibraciones que nos rodean. Los experimentos del doctor Littlefield aplicando la 
mente para obtener variaciones en las formas de cristalización de sales, fosfato de cal, 
magnesia y potasa, citadas en sus memorias, bastan para comprobar estas afirmaciones del 
poder mental. 

Cuando el progreso de la mente se hace imponente aparece el místico avanzado, profeta y 
capaz de los milagros. Así como el aire penetra en todo el ambiente que nos rodea, hasta en las 
oquedades y poros de la materia, la mente desarrollada penetra en el tiempo, conociendo el 
pasado y viendo el porvenir, siendo capaz de la profecía. Los milagros, que son 
manifestaciones extraordinarias de las leyes naturales, se logran por el poder de la mente. 
Jesús en su gran taumaturgia al resucitar a Lázaro, empleó tiempo para el trabajo mental, no 
sólo en los días anteriores al milagro, sino en la escena frente al sepulcro, donde parece que 
contemplaba el retroceso de la descomposición del cadáver, antes de ordenarle andar. 


Pero no debemos olvidar que en el Árbol de la Vida, hemos situado la lámina N? 1 en el 
sendero Tierra-Mercurio, primera ascensión que hace el hombre al conocer la naturaleza 
material y espiritual que lo rodea, y que es necesario un impulso aplicado al bien y al progreso 
para que se verifique la evolución mística; de lo contrario, si los móviles son aplicados a las 
bajas pasiones, el hombre ha de sufrir un descenso en su posición cayendo en la materialidad 
de la tierra, Malkuth, siendo víctima de fracasos y debilidades que le ponen al margen de la 
sociedad. 


La Unidad 


Nuestras referencias a la unidad quedan completas reproduciendo de seguida algunos 
conceptos de Platón, tomados de su Diálogo de las Ideas, que deben ser leídos siendo lo uno 
como símbolo de la divinidad presente en cuanto existe, como Dios en esencia y manifestación: 


-Lo Uno no tiene partes, porque sería una multitud. 

-Si lo Uno no tiene partes no tendría principio, ni fin, ni medio. 
-Entonces lo Uno será limitado por no tener principio ni fin. 

-Y no tendrá forma, por no tener límites. 

-Tampoco podría estar concebido en otra cosa, ni en sí mismo. 
-Entonces lo Uno no está en ninguna parte. 

-Lo Uno no tiene movimiento, ni reposo. 

-Lo Uno no es otro, ni semejante a otro, ni igual a otro. 

-Lo Uno no es ni más joven, ni más viejo, ni de la misma edad que ningún otro. 
-Lo Uno no está en el tiempo ni en el espacio. 

-Pero, lo Uno participa del ser y son dos. 

-Lo Uno es múltiple. 

-Dios participa de la multiplicidad y la multiplicidad participa de Dios. 


SECCION 7 


ÉL DEJÓ LA LETRA MEN (5) PREDOMINAR EN EL AGUA PRIMITIVA, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR ELLA LA 
TIEREA. (INCLUYENDO TIERRA Y MAR), FRIALDAD EN EL TIEMPO, Y EL 
VIENTRE EN EL HOMBRE Y LA MUJER; EN EL HOMBRE POR SHIN, MEN Y ALEPH 
Y EN LA MUJER POR ALEPH, SHIN Y MEN. 


Men: (2) La letra Men corresponde a la M de nuestro alfabeto, y por su forma escrita 
fácilmente se ve que puede representar el agua; recuerda la sinuosidad de las ondas en la 
superficie del líquido agitado. Su significado, extendido al cuarto elemento de la creación, la 
tierra, está explicado anteriormente en el ordinal tercero de la sección ocho del capítulo I. 


Ahí el mismo texto hace referencia al libro de Job manifestando que la tierra no es sino la 
congelación del agua; recordemos igualmente, la presencia de minerales en el agua por 
disolución natural. 


Agua primitiva 


No debemos olvidar, que la primera emanación de la divinidad para la creación fue bajo la 
forma del aire, y que de éste emanó el agua. El aire es la presencia divina en cuanto existe; y el 
agua es la acción mental actuante en cada ser, cualquiera que sea su especie o condición, y 
limitada a la función correspondiente. La mente cósmica o divina está señalando su misión en 
cada elemento del universo, desde el electrón imperceptible objetivamente hasta los grandes 
astros, pues no hay átomos libres de la función cósmica en la gran escala de los seres. Y así 
como el agua limita su forma según el envase que la contiene, la mente cósmica limita su 
función en cada ser, de acuerdo a las misiones o características de los múltiples y variados 
seres que constituyen el Universo. 


Escala en la naturaleza 


Por la química y la física se determinan hasta las circunstancias íntimas de la gran variación 
molecular de los minerales; pero el movimiento y la energía empleados atómicamente nos 
revelan las misiones de estos seres y su transformación constante, hasta llevarlos a su 
cristalización; floreciendo, podemos decir, en aspectos de belleza y simetría admirables, 
mostrándonos, como todo vive en la naturaleza, hasta las rocas inertes, que nos parecen 
inalterables, pero que nos sorprenden con hermosas cristalizaciones increíbles. 

Los vegetales y animales, organismos de íntima composición celular, muestran en cada especie 
una misión definida; los primeros se reproducen por su fructificación y sus semillas, y los 
segundos por ayuntamiento de los seres, pero sus crecimientos y vidas son siempre los 
mismos; la admirable inteligencia del castor, no le ha permitido aún cambiar y mejorar la 
arquitectura de sus casas y atalayas; la mente cósmica mantiene su limitación en cada ser. 

En la especie humana, aunque animal por sus características generales, está presente la 
amplia función mental, independiente y de elevación infinita; y sus sentimientos y libre 
voluntad, muestran que la misión cósmica que le corresponde es de gran sublimidad. Y la 
libertad que nos muestra cada hombre, nos habla de misiones también individuales, y de la 
presencia de un alma divina, que en alguna forma debe responder del cumplimiento de su 
misión, del logro de su efectiva elevación. 

En párrafo anterior dijimos que el agua primitiva es la acción mental actuando en cada ser; 
pero debemos recordar que el agua emanó del aire; es decir, que la presencia divina emanó o 
impulsó la acción de los seres que constituyen la creación; y que las acciones de los seres no 
son más que las manifestaciones de vida; y que a ésta, hasta la ciencia evolucionista, la hace 
emanar del agua natural, de los mares, los lagos y los ríos; y que el hombre, colocado en el 
pináculo de la creación tiene una gran libertad de pensamiento y de acción. En párrafos 
siguientes veremos, al analizar la lámina correspondiente a la letra Men, como ésta representa 
las acciones individuales y como el hombre está obligado a usar sus vidas para la evolución 
individual y el cumplimiento de su misión. 


Frialdad en el tiempo 


Esta es una referencia a la estación del invierno en la zona templada, cuando el frío y la nieve 
obligan al hombre a un recogimiento y aislamiento en su hogar, donde la meditación fortalece 
y nutre la mente para mayor eficacia en el cumplimiento de la misión asignada a cada ser 
humano. 

El avance místico está muy unido con la frialdad climatológica. Se cita cómo los maestros 
buscan las montañas heladas para sus viviendas y labores. La Hermandad Blanca, agrupación 
de gran elevación mística, se supone residente en el Tibet, región asiática de más de un millón 
de kilómetros cuadrados, cuya altura sobre el nivel del mar oscila entre 3 o 4 mil metros 
aproximadamente, situada en las estribaciones del Himalaya. 

La misión mística parece facilitarse en la frialdad. Y es curioso, como gran parte de los 
hombres prominentes, y en general la civilización, tienen su asiento en los países de las zonas 
frías y templadas de la tierra, dejando poco para estos pueblos de la zona tórrida. Pero esto 
no niega la existencia de grandes figuras de la historia hijas de los trópicos, y de cómo muchos 
pueblos avanzan también en la marcha de la civilización. 


Vientre en el hombre y la mujer 


El párrafo comentado nos dice que las letras empleadas para la formación del vientre son 
tres: Aleph, Men y Shin; pero nos la presenta en diferentes ordenaciones. 


Para el hombre: Shin, Men y Aleph. 
Para la mujer: Aleph, Shin y Men. 


El significado de estas letras es el siguiente: 
Aleph; Aire 
Men; Agua 
Shin; Fuego, 

Luego, en el vientre tendremos el siguiente orden: 


Para el hombre: Fuego, Agua y Aire. 
Para la mujer: Aire, Fuego y Agua. 


La diferencia especial entre los vientres masculinos y femeninos, la encontramos en el aparato 
generador, y es a él a quien tenemos que hacer las aplicaciones de los tres elementos naturales 
citados. 

En el hombre hay un predominio del fuego, porque este elemento hasta ha de concentrarse 
para el despliegue de sus funciones y agresividad necesarias en su oportunidad de actuación; 
el agua viene en segundo término como elemento disolvente; y, el aire, en su compresión 
constante sobre el vientre masculino debido a la respiración abdominal citada anteriormente, 
hace una trasmisión perpetua de las vibraciones vitales y ambientales, teniendo 
indudablemente influencia en las razas humanas que a su vez responden a condiciones 
climatológicas y geográficas. 

En la mujer hay un predominio de aire porque es este elemento el que enriquece la sangre, no 
sólo para oxigenación, sino por la carga de vibraciones vitales y ambientales que actúan 
constantemente sobre el feto en crecimiento, modelándolo con aprovechamiento de las 
emanaciones cósmicas trasmitidas, como ya dijimos, por el aire a través de la sangre; el fuego 
viene en segundo lugar, actuando como función lenta y permanente en la conservación de un 
estado propicio a la gestación del nuevo ser; y, el agua está siempre presente rodeando la 
criatura y protegiéndola, y moderando e impidiendo a las propias vibraciones maternas, que 


ocasionadas por los sucesos de la vida puedan chocar y hasta interrumpir la función fetal, 
delicada de por sí. 


FIGURA 9 — La Muerte y su Guadaña 
Lámina 13 del Tarot (fig. 9) (3). La muerte y su guadaña 


Tanto Papus como Waite llaman esta carta, La Muerte; nosotros la llamaríamos 
preferentemente, La Vida; Saint-Germain la titula, El Esqueleto Segador. 

Analizando esta lámina, partiendo de su parte superior, nos encontramos con el signo de 
Aries, signo correspondiente a la casa de la vida en la rueda del horóscopo. Aries es un signo 
de fuego presidido por el planeta Marte. Representa desde luego, actividad y renacimiento. 
Ya veremos que no basta una vida para la evolución total que ha de realizar el hombre en su 
acercamiento a la divinidad. 


El Esqueleto 


Ahora nos encontramos con el esqueleto, figura central de esta lámina en sus diferentes 
autores. El esqueleto está en actividad de trabajo; con una guadaña corta pies, manos y 
cabezas humanas que parecen brotar de la tierra. 

El esqueleto representa el alma luchando a través de sus vidas por su perfeccionamiento. Si el 
esqueleto representa el alma, debe ser eterno como ella. 

Efectivamente y los huesos parecen conservarse eternamente, grande es su duración; y aun, 
convertidos en polvo los podemos guardar indefinidamente como cenizas póstumas. 

La creación de las formas animales, y por ende la del hombre, están basadas en la simetría; 
por el esqueleto en los mamíferos, peces, aves, y por el dermo-esqueleto en los insectos; pocos 
animales inferiores muestran su aspecto por simple dureza de la piel o por su composición 
uniforme como los esponjarios. Parece como si efectivamente nuestros huesos fueron creados 
con atención especial a la simetría y belleza de los cuerpos. Toda la armazón esquelética es 
simétrica con respecto a la columna vertebral, y el macizo de músculos y otros componentes 
rodean los huesos con gran belleza y equilibrio. 


Pero los huesos no son elementos pétreos; no obstante su dureza, son tejidos de composición 
compleja, cuyos elementos principales son fosfatos cálcicos; al ser abandonados en los campos 
y cementerios nos sorprenden con los llamados fuegos fatuos, demostrándonos como la luz y 
la transformación siempre se manifiestan en la naturaleza, cosa notable en los huesos, que 
fueron creación directa de Dios al fijar la forma humana. 

El salmo de David N* 138 que detallaremos inmediatamente, y la expresión de Jacobo 
Boehme cuando dice en La Vía de Cristo: "Mis huesos se regocijaron en tu vitalidad", y lo 
manifiesto por Marseille en su Tarot al referirse a la lámina N* 13: "Esta es la actividad 
interviniendo en un estado de cosas cristalizadas'; nos presentan los huesos como eje 
supremo de la creación del hombre. 

Citaré de seguida los versículos del salmo 138 que son pertinentes en este comentario: 


1. - "Señor examinásteme y conocísteme”. 

2. - "Tú conociste mi sentarme y mi levantarme”. 

3. - "Has entendido de lejos mis pensamientos, has averiguado mi senda y mi cuerda”. 

4. - "Y todos mis caminos has previsto: aun cuando no está la palabra en mi lengua”. 

5. - "He aquí, Señor, que tú conocistes todas las cosas, las últimas y las antiguas; Tú me 
formastes, y pusistes sobre mí tu mano”. 


Estos primeros versículos, aunque no referentes a los huesos, sí los son a las acciones de los 
hombres, cosa mirada especialmente en esta lámina, como describiremos luego. 

Si el Señor, Dios, conoce el sentarse, el levantarse del hombre, atiende tanto a su descanso o 
abandono como a su actividad; y por conocer sus pensamientos, sabe de sus propósitos y 
móviles más íntimos. Al decir el salmo: “Has investigado mi senda y mi cuerda”, pone de 
manifiesto que Dios, no solo conoce el camino o trayectoria de la vida de cada uno de 
nosotros, sino cómo medimos el camino; es decir que Dios conoce las cosas antiguas y que 
formó y puso su mano sobre el hombre, sugiere cómo nuestras vidas pasadas son 
consideradas por él; y al poner su mano sobre nosotros para cada encarnación, decreta así, 
principalmente, nuestras facultades y el ambiente de cada vida, necesarios a nuestra misión y 
evolución ascendente. 

13. —“Porque Tú poseíste mis riñones: me amparaste desde el vientre de mi madre”. 


Los riñones tienen un significado muy importante; hay dos letras hebreas referentes a ellos; la 
correspondiente al signo zodiacal de Leo para el izquierdo; y la del signo Tauro para el 
derecho; la primera originando la acción de la audición en el hombre, y la segunda originando 
el pensamiento. Esto será motivo de comentarios en los parágrafos de las letras citadas. 

El benedictino, Gilberto Genebrard (1527-1597), quien escribió acerca del Hebreo, la Biblia, 
la Teología, y fue perseguido quemándoseles sus libros; dijo al referirse a los riñones que 
significaban “afectos, designios y ocultas intenciones”. 

Sobre los riñones están situadas las glándulas suprarrenales, de las que podemos decir que 
son el termómetro de las emociones y que por lo tanto son básicas en nuestras reacciones; y el 
hombre ha de controlar sus pensamientos y actos equilibrando sus riñones y las glándulas 
citadas, cosa que logra cuando su progreso evolutivo lo acerca a la serenidad. 


14. “Ninguno, de mis huesos, que formastes en oculto, fue ocultado a ti; y formastes mi 
sustancia en las partes inferiores de la tierra”. 


Este versículo nos manifiesta que los huesos fueron creación directa, o emanación, del mismo 
Dios; y cuando pensamos, que es la estructura ósea la que determina la forma de los animales 


y del hombre, haciéndolo con gran simetría en los vertebrados, y aun en los insectos provistos 
de dermo-esqueleto, comprendemos que la belleza y la fortaleza iban parejas en todas las 
obras del universo. 

Además, como ya dijimos, los huesos son un tejido cuyo principal componente es un fosfato 
cálcico de gran duración después de la muerte, que podemos considerar como símbolo de lo 
eterno, y que despide luz, llamada fuego fatuo, visible en la noche sobre los osarios; quizá, por 
esta circunstancia fue escogido el esqueleto en esta lámina como el elemento capaz de 
representar la actividad del hombre, cambiando evolutivamente a través de sus vidas 
sucesivas; lo vemos de pie empuñando una guadaña con la que cercena cabezas, manos y pies, 
que brotan de la tierra, significando que las acciones de los hombres, siempre ejecutadas solo 
por estos miembros, deben ser purificadas a través de las vidas, evitando que se fijen al suelo, 
y que por el contrario, se eleven al cielo. 

Además podemos citar como símbolo efectivo de sucesiva creación ósea, lo referido en el 
Génesis cuando se habla de la formación de la mujer de una costilla de Adán. 


La guadaña 


Esqueleto está provisto de una guadaña con la grabación de un escorpión y una serpiente; el 
primero será estudiado especialmente en la lámina 14, que representa la transformación a 
través de las vidas, y la segunda representa la sabiduría, la vemos en la cabeza de los faraones, 
y sabemos que los mastros brahmánicos eran llamados Najas (serpientes). 


El arco iris 


Sólo la lámina de Saint-Germain trae el arco-iris, símbolo de gran armonía ya que al estar 
compuesto por todos los colores de la creación, contiene en sí todas las vibraciones cósmicas. 
La luz blanca del sol es descompuesta en sus colores; se dice que estos son siete; pero la 
observación directa del espectro muestra como el cambio de un color a otro se efectúa por 
tonalidades que varían muy gradualmente; además, la ciencia precisa la presencia, aunque 
invisibles, de los infrarrojos y ultravioletas; de manera, que no falta ninguno de los tonos de 
los diversos colores, ninguna de las vibraciones cósmicas que pueblan la creación. 

En cada una de nuestras vidas, nuestras personalidades responden a tonalidades diferentes, y 
es la armonización de todas ellas, cuando ascendemos a las elevadas vibraciones espirituales y 
divinas, la que determina nuestro perfeccionamiento. El arco iris nos manifiesta como una 
gran síntesis de todos los colores la Alianza Divina. 


Otros autores 


En la lámina de Papus figuran: el esqueleto segador en marcha; y los pies, manos y cabezas en 
el suelo; pero no se presenta el arco-iris; él la llama la Muerte; pero al poner el esqueleto 
caminando, precisa más el significado de acción como preponderante, necesario para la vida, 
provechosa. 

En Waite, el esqueleto va a caballo, llevando una bandera que ostenta la Rosa Mística, 
símbolo de la vida; no lleva armas, ni instrumento alguno; un rey, una mujer y un niño caen 
ante él, como manifestando que los cielos de la vida se cumplen sin distinciones; un sacerdote 
en posición suplicante se dirige a él, quizá se asombra al saber la renovación cíclica; al fondo 


del paisaje sale el sol entre dos pilares, manifestándose así que la vida siempre se desarrolla y 
se equilibra entre los contrarios, cuya unión debe culminar. 


Pitágoras 


Pitágoras da al número 13, el significado de Maldad y Mal. 

Parece como si realmente el N* 13 fuera fatídico y perjudicial; pero una recta interpretación 
de la lámina que estudiamos nos lleva a la conclusión, de que la acción que ella exige del 
hombre, del esqueleto que representa al individuo a través de sus vidas, es la de eliminación 
de su maldad, la de la supresión de esos pies, manos y cabezas que dan cuenta de sus acciones 
reprobables, materializadas, que se fijan a la tierra manteniéndolo sometido a la necesidad de 
reencarnar para su triunfo evolutivo, su perfección y unificación divina. 

El 13 pide la eliminación del mal y la maldad; crea quizás, experiencias útiles y necesarias 
para llevarnos al bien y a la bondad. 


Posición en el Árbol de la Vida 


En el Árbol de la Vida corresponde a esta lámina el sendero 8-5, Mercurio-Marte, 
Gueburah-Hod (fig. 1). Marte, es el planeta de la acción, y Mercurio, el de la mente; 
combinación que encierra las actuaciones del hombre y la aplicación de su razón y su 
conciencia, para el debido análisis de la vida en general y la adopción de principios y voluntad 
que lo hagan ascender hasta la segunda tríada del Árbol de la Vida. Cuando el hombre 
comprende su misión y se adhiere a ella, satisfaciéndola, logra grandes armonías cósmicas que 
lo estimulan en sus progresos material, psíquico y divino. 

En la lámina N? 1, vimos la necesidad de ascender con la aplicación de la mente, al estudio de 
los cuatro elementos de la creación; en esta N* 13, se trata de aprovechar el primer ascenso en 
el pilar del rigor del Árbol de la Vida, para actuar con gran aprovechamiento y 
discernimiento, llegando a la acción sabiamente dirigida. 


SECCION 8 


TERCERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA SHIN 3 PREDOMINAR EN EL FUEGO 
PRIMITIVO, CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR 
ELLA EL CIELO EN EL MUNDO, EL CALOR EN EL TIEMPO Y LA CABEZA EN EL 
HOMBRE Y LA MUJER. 


Fuego primitivo 


El fuego primitivo es la voluntad de ser existente en la totalidad de la creación y en cada uno 
de sus componentes. Esta voluntad, latente en el hombre, se manifiesta en la materia por la 
cohesión o indestructible existencia, y, por el llamado instinto de conservación en los seres 
animales. 

La voluntad del Sumo Hacedor, se infunde en sus criaturas; y, aunque manifiesta como dicho 
anteriormente, es en su transformación más pura cuando el hombre comprende su misión y 


siente a Dios en su corazón; llega a ser la elevación mística y el acercamiento a la divinidad; la 
iluminación. Y en esta iluminación la radiación brillante del aura humana se hace 
objetivamente sensible, como se cita en casos como el de San Juan de la Cruz; termina por 
una manifestación de fuego. 

El fuego primitivo da lugar al fuego visible sobre la tierra; y éste presenta la característica de 
su permanente carácter ascendente; la verticalidad del fuego y sus formas piramidales y 
cónicas con vértices superiores nos hablan de la necesidad de agudizar y dirigir nuestros 
pensamientos, distanciándonos más y más de los asuntos terrenales, para sentir la voluntad 
divina y armonizarnos con los propósitos cósmicos. 

El fuego es un elemento indispensable en nuestro cuerpo; está manifiesto por el calor que se 
mantiene constante durante la vida; parece que al separarse el alma por la muerte, ésta se 
lleva el fuego primitivo o divino que da vida, animación y calor al hombre. 

Son pues componentes importantes del cuerpo humano, el aire, el agua y el fuego; siempre 
presentes en él y actuando en sus variadas funciones fisiológicas. Las letras madres, Aleph, 
Men y Shin, contribuyen a la creación humana y la conservación de la vida. 


El cielo 


El fuego primitivo dio lugar al cielo, a esa bóveda que desde cualquier punto de la tierra se ve 
como envolviéndola; a veces es azul, recorrida por nubes; otras veces su serenidad y belleza se 
transforman en borrascas y se hace presente el fuego luminoso y atronador en forma de rayo 
incendiario y destructor. Hay otra forma del fuego celeste, la luz que despiden los rayos 
solares iluminando la superficie de la tierra para la cual es día y que también reflejan en la 
luna para encantar algunas noches; todo nos da una idea sublime del fuego, y sentimos su 
protección y necesidad. Pero hay más, el hermoso y el indescriptible paisaje de un cielo 
estrellado, donde parece que el fuego se ha concentrado en puntos de la bóveda distribuidos 
caprichosamente, nos hace sentir la presencia divina y su acción constante y deslumbrante. 
Los griegos fijan por morada de Júpiter, dueño del fuego, las nubes celestiales, y en sus 
fábulas mitológicas y simbólicas presentan a Prometeo robando este fuego para dárselo al 
hombre. En las leyendas provenientes de las religiones antiguas se distingue una gran 
semejanza con los principios de la creación expuestos en el Sepher Yezirah, por eso habrán en 
estas páginas referencias aclaratorias. 

En realidad el fuego primitivo no es más que la energía divina que mora en todo lo creado, y 
que rige el movimiento de todos los astros, sujetos a las mismas leyes y configuraciones 
geométricas. 


El calor 


El calor como división del tiempo se refiere al verano. Esta estación en las zonas templadas de 
la tierra corresponde a la época de mayores temperaturas. 

La vida de las ciudades y campos de los países situados en estas regiones se anima 
grandemente, es la temporada de excursiones y de uso alegre de las playas; los viajes se 
multiplican y la actividad reina en todas partes, con raras excepciones. Parece como si la 
energía divina presente en los hombres recibiera una onda impulsiva, ¿y será aprovechada 
hábilmente para llegar a la armonización con la divinidad? Ceremonias religiosas tienen 
lugar en esta época desde la antigúedad; y en los casos en que ya ha habido en la persona una 
iniciación, transformando la orientación del pensamiento y levantando los deseos de 
conocimiento y de acercamiento a la verdad, principia la armonización. Y este estímulo citado 
simbólicamente en el verano, es permanente y decisivo; cuando el calor de las ideas y 


sentimientos buscan la luz y ascienden impetuosas, se verifica el arrimarse y allegarse a Dios, 
haciéndose espíritu con él, como nos habla San Pablo. 


La cabeza 


En las dos letras madres comentadas anteriormente, Aleph y Men, el Sepher Yezirah hacía 
diferencias para la parte del cuerpo correspondiente, al referirse al hombre y la mujer; pero 
en esta última letra madre, Shin, la referencia a la cabeza es general para los dos seres 
humanos. 

La cabeza aloja el cerebro, sede de nuestros pensamientos, y los órganos de los sentidos, 
siendo el tacto servido en toda la piel. 

Esta combinación de pensamiento y sensibilidad a las vibraciones exteriores nos da la clave de 
la interpretación cabal. Es necesario que nos demos cuenta absoluta del medio que nos rodea 
y de que un análisis mental nos conduzca a la verdad; es necesario que apreciemos la 
presencia divina y sus vibraciones en todas las cosas, y que sintamos la acción sublime bullir 
en nosotros y que elevemos nuestro pensamiento logrando una armonía con el infinito. 


FIGURA 10 — La Corona de los Magos 
Lámina N? 21. La corona de los Magos (1) (fig. 10) 


Esta lámina tiene diferencias importantes entre Saint-Germain y los otros dos autores citados, 
Papus y Waite. Estos dos últimos la llaman "El Mundo". Ellos la presentan con una dama 
desnuda de pie, con una pierna cruzada, llevando en sus dos manos sendas varitas; rodea esta 
figura de mujer una corona de flores en forma elíptica; y en los cuatro ángulos de la carta 
figuran los cuatro signos zodiacales llamados fijos, El Toro, El León, El Águila y El Hombre. 
El águila fue el nombre usado antiguamente para el signo zodiacal Escorpión, y el Hombre 
nos representa al signo de Acuario cuyas características satisface. Los doce signos del zodíaco 
están representados por sendas letras hebreas y tienen cada una su lámina del Tarot 
correspondiente. En los capítulos referentes a ellos describimos estos símbolos. 

Saint-Germain nos presenta la lámina dividida en dos secciones horizontales; en la superior 
vemos una paloma ascendiendo con sus alas aibertas, situada en el centro de una corona de 


flores, y en los cuatro ángulos de esta sección los mismos cuatro signos zodiacales 
representados del mismo modo; en la parte inferior de la lámina vemos una doncella 
modestamente vestida, semi-arrodillada tocando una arpa de tres cuerdas. 

Siendo la letra Shin una representación del fuego primitivo, y exigiéndonos una gran 
armonización para llegar a él, notamos pobreza en el significado de las láminas debidas a 
Papus y Waite, en las que parece como si la mujer central armonizara con el universo 
mediante el uso de las varitas sostenidas en sus manos. 

La lámina de Saint-Germain se presenta con un movimiento ascendente, armonizado, gracias 
a las melodías arrancadas al arpa por una doncella capaz de su propia elevación. 

Los cuatro signos zodiacales colocados en los 4 ángulos de la parte superior de la lámina 
representan los cuatro elementos de la creación: aire, agua, tierra y fuego, distinguidos 
respectivamente por el Hombre (Acuario), el Águila (Escorpión), el Toro y el León; pero 
agregando a esto la corona formada por doce ramilletes de tres botones cada uno, que 
representan los doce signos del zodíaco, divididos respectivamente en tres décadas, como 
mostrando la gran diversidad de tendencias, malas o buenas, según los aspectos estelares; 
comprendemos que es necesario armonizar totalmente con todo el universo, vivir dentro de 
todas estas tendencias, malas o buenas, para hacer la selección correspondiente y llegar a 
realizar las armonías de nuestros tres componentes, cuerpo, mente y alma, presentes en la 
lámina por las tres cuerdas entonadas del arpa. Y esto no puede lograrse sino a través de la 
sucesión de nuestras vidas, viviendo en cada encarnación una situación ambiental distinta, 
pero perfeccionándonos con los principios y dictados cósmicos. Quizá las influencias 
diferentes que los signos zodiacales reflejan sobre las vidas sucesivas, nos aprestan para una 
cabal iluminación si ha habido voluntad, comprensión y amor. 

El símbolo del sol, al lado izquierdo de la parte superior del arpa, nos revela que este astro, 
dador de vida, preside la mayor armonía del universo, la del fuego; el logro efectivo de la 
mayor elevación se obtiene por una resolución acompañada de sabiduría y amor, pero 
cumplida con voluntad y constancia quemando todo lo superfluo y estorboso que presenta la 
vida. 

Para apreciar la sutileza de esta lámina debemos analizar el mérito de las vibraciones 
musicales escogidas. Bajo el punto de vista vibratorio podemos distinguir tres clases de 
instrumentos musicales: los de percusión, como los platillos y tambores; los de viento, como 
las trompetas; y los de cuerda. Los primeros cortan el aire produciendo vibraciones que 
parten de un plano, que se repiten en superficies paralelas como cortando el aire y 
estableciendo separaciones alarmantes; los segundos son tubos que producen vibraciones que 
salen por el extremo ensanchado tomando forma esférica; estas vibraciones se repiten en 
esferas concéntricas que fácilmente producen resonancia al chocar con paredes y obstáculos, 
razón por la cual estos instrumentos no son adecuados sino para orquestas al aire libre; y los 
terceros, los que utilizan cuerdas, producen vibraciones, según la propia ondulación de la 
cuerda, propagándose como en cilindros ensanchables con gran suavidad y sin resonancia 
alguna, siendo penetrantes en el espíritu, desarrollando en el individuo sentimientos 
profundos y patentes, siendo por lo tanto estas vibraciones aptas para la elevación e 
iluminación. Por estas razones fue una inspiración el traerlas a esta lámina del fuego 
primitivo o místico, energía divina en vibraciones armoniosas. 

En la lámina 20 haremos una ampliación de esta referencia a las vibraciones musicales. 


El número 21 


En el sistema pitagórico de los números el 21 significa: Misterio, Fecundidad y Producción. 
Fácil es encontrar en la simbología de la lámina que nos ocupa estas tres condiciones. 


El misterio de la energía divina presente constantemente, no sólo en nosotros mismos, sino en 
cuanto nos rodea, es descifrado y gozado por aquellos que "Encuentran la cara de Dios en 
cuanto ven", como manifiesta El Corán. Y esos pulsan el arpa para su elevación mística. 

La fecundidad y producción está prometida en la corona formada por ramilletes de botones de 
loto, pues al desarrollarse éstos en flor han de fecundar en semillas que repetirán el cielo vital; 
es una cualidad que adquiere proporciones deslumbrantes cuando místicamente nos podemos 
situar en planos superiores de conciencia y nuestra mente en plena armonía cósmica adquiere 
verdades insospechables, como botones al florecer. Grandes obras han salido de esta 
circunstancia, que han sorprendido con hechos notables, libros y producciones, debidos a los 
conductores de la humanidad. 


Reflexión mística 


Atendiendo a las interpretaciones que preceden observamos como la vida ha de cumplirse en 
la más perfecta armonía cósmica para gozar de la elevación. Y sabemos que no hay armonía 
cósmica si no hay voluntad para el cumplimiento de nuestra misión. 

Debemos en primer término conocer nuestra misión, lo que es como conocer la técnica y el 
arte sublime que arranca al arpa las más bellas melodías. Debemos lograr que nuestras tres 
cuerdas, cuerpo, mente y alma, actúen al unísono en las actividades de nuestra vida, enfocada 
al cumplimiento de nuestra misión; y así como la música requiere dedicación, gusto y 
satisfacción personal para el éxito del ejecutante, cada uno de nosotros debe analizar las sanas 
tendencias de su personalidad, y al encontrar entre ellas las que producen 'ntima satisfacción, 
ha de estudiarlas y aprovecharlas y entregar su vida por entero a servir a sus semejantes con 
las obras que indudablemente realizará. Los ejemplos que conocemos de hombres y mujeres 
notables, tanto en las ciencias, como en las artes, la filosofía, la milicia, la religión, la 
literatura, etc., nos revelan que en el norte de sus vidas habían encontrado su misión; y esto es 
lo que debemos imitar, cada uno en su radio de acción y en su nivel social, económico y 
cultural; porque actuando a favor de los demás, aprovechando nuestras mejores facultades, 
estamos empleando los privilegios cósmicos que se nos han concedido. 

Los místicos más notables han actuado así, y no solo han dejado grandes beneficios y guías a 
la humanidad, sino que nos impresionan con el avance y poder de sus facultades, traducidas 
en los llamados milagros y profecías. 

Parecerá muy difícil pensar con éxito en la misión de nuestras vidas, pero si recordamos la 
expresión de Santa Teresa de Jesús, en los párrafos de su cuarta morada, veremos cuán fácil 
puede ser el éxito; ella dijo: “Pon cuidado en no pensar nada para despertar el pensamiento a 
pensar mucho”. 


En el Árbol de la Vida 


La letra Shin representa el sendero 6-1, Sol-Neptuno (figura 1). Este sendero, situado en el 
pilar del equilibrio, une la tríada 29, mental, con la tercera, espiritual; es decir, en el sentido 
ascendente, la mente es conducida con serenidad hacia las verdades eternas. El sol representa 
una posición de poder y sabiduría, de productividad, es esencialmente la mansión mística por 
excelencia; Apolo o Helios, fue la divinidad griega asignada a este astro; representaba la luz, 
la vedad, fue venerada en los santuarios adivinatorios como el de Delfos; es fácil distinguir en 
este sendero la mayor elevación mística. 

Neptuno es el planeta de la divinidad, como octava de Mercurio representa la mente superior; 
para llegar a él es necesario estar armonizado con las más puras vibraciones. 


Si el sol es la morada de los místicos, es necesario que éstos comprendan ampliamente su 
misión para empezar a subir por el sendero medio. Por el contrario, sufrirán un descenso o 
estancamiento en el sol, si no comprenden su deber de expandir la luz y la verdad. 

Después del fenómeno llamado Pentecostés, los once apóstoles fieles a Jesús, situados 
ostensiblemente en el Sol de sus respectivos Árboles de sus Vidas, emprendieron el sendero de 
ascenso, dispersándose por comarcas y ciudades distintas cumpliendo sus elevadas misiones, 
que cambian la faz del mundo, luciendo viva la obra del Maestro. 


CAPITULO IV 
SECCION 1 


LAS SIETE LETRAS DOBLES, BETH, GHIMEL, DALETH, KHAPH, PHE, RESH Y 
THAV, CON UNA DUPLICIDAD DE PRONUNCIACION, ASPIRADA Y NO ASPIRADA. 
SIRVEN COMO MODELO DE SUAVIDAD Y DUREZA, DE FORTALEZA Y DEBILIDAD. 


Las letras y las vibraciones 


En el idioma hebreo se dan dos usos diferentes a cada una de las siete letras nombradas; 
cuando son aspiradas su signo se escribe sin variación alguna, pero cuando son no aspiradas 
su signo se escribe agregándole un punto central; las palabras cambian de significado cuando 
hay esta variación. 

Ya veremos que cada una, de estas letras representa una vibración actuante en el universo, 
que afecta la vida en una función o cualidad de cada ser viviente; ya el parágrafo de esta 
sección nos señala que puede haber suavidad o dureza en cada cualidad, y fortaleza o 
debilidad en la misma. 

Efectivamente, haciendo una explicación por medio de las notas musicales, podemos ver como 
cada nota al producirse en cada octava varía en sus vibraciones; habiendo gran diferencia 
entre las vibraciones correspondientes a las octavas bajas, y las correspondientes a las octavas 
altas; y como el teclado musical no se limita cósmicamente como aparenta ser en el piano, sino 
que se extiende a los infinitos opuestos, conteniendo en ambos extremos vibraciones 
inaudibles para el hombre, pero que se producen en la inmensidad del espacio, afectando 
cuanto se oponga a sus expansiones, dejando por consiguiente huellas determinadas, que 
afectan las modalidades de cuanto existe; y estas modalidades tendrán variaciones infinitas 
como el teclado cósmico, siendo absolutamente opuestas en los dos extremos citados. Del 
mismo modo, las variaciones en las pronunciaciones de las letras producen cambios en sus 
efectos y significados. 


SECCION 2 


LAS SIETE LETRAS DOBLES, BETH, GHIMEL, DALETH, KHAPH, PHE, RESH Y 
THAV, SIMBOLIZARAN, COMO SI FUESEN, SABIDURIA, RIQUEZA, 
PRODUCTIVIDAD, VIDA, PODER, PAZ Y BELLEZA. 


Las cualidades y la vida 


Esta sección enumera las cualidades de la vida que simbolizan cada una de las siete letras 
dobles; y bien observado nos damos cuenta de que sólo estas siete cualidades afectan nuestro 
ser; un análisis sincero de cada uno de nosotros revelaría el grado en que las poseemos. 
Haremos de seguida una descripción somera aplicando a la vida, en un más amplio sentido 
cósmico, las cualidades citadas. Cualquiera otra cualidad que conozcamos, extraña a las que 
nos ocupan, sólo será un matiz de éstas, o una combinación de las mismas. 


La sabiduría, que siempre nos parece acumulación de conocimientos prácticos y científicos, no 
es tal aplicada en la vida humana. La vida exige el cumplimiento de una misión, el 
aprovechamiento de todas las facultades y privilegios con que ha sido dotado cada ser 
humano, el más franco espíritu de servicio ante sí mismo, ante la familia y ante la sociedad, y 
una constante observación de las modalidades humanas que nos rodean; siendo todo esto 
encaminado al perfeccionamiento; resultando, hasta sin saberlo, la mayor armonía con las 
leyes divinas. 

El docto, llamado sabio, que no aprovecha sus conocimientos, y que, por el contrario, se anula 
física y socialmente, hundiéndose en el fango de los vicios, convirtiéndose en un harapo de la 
sociedad, no tiene la cualidad de la sabiduría. Y el Campesino que aprovecha su vida de 
aislamiento para comprender la naturaleza que lo rodea, y que se perfecciona en sus labores 
sencillas, y. que es útil a la empresa que sirve y a su familia, muchas veces nos sorprende con 
sus máximas y consejos que revelan un hermoso caudal de sabiduría. 

La riqueza, que en la acepción más usual de la palabra representa la acumulación de dinero y 
de bienes de fortuna, no tiene esa aplicación en un sentido cósmico. 

El cósmico nos dota de facultades, de fuerza, de cualidades aprovechables, de sentidos agudos, 
de mente ágil, y de un sin fin de elementos anímicos y corporales que son nuestra más cabal 
riqueza, y que podemos aplicar en las muchas circunstancias de la vida, logrando soluciones 
de satisfacción y de, elevación cósmica. 

Es a esta acepción a quien corresponde el sentido cósmico de la riqueza. Si somos ricos en 
facultades y éstas son aplicadas con provecho para nosotros mismos y para los demás, 
estamos en armonía cósmica; y la mayor riqueza en bienes materiales y espirituales nos 
acompañará en nuestra vida; y esto, cónsono con nuestro nivel social y económico, y con 
nuestra cultura y aprovechamiento místico. 

La productividad, nos parece referirse a la fertilidad de la tierra y a la eficacia industrial; pero 
las vibraciones cósmicas correspondientes al aplicarse al hombre piden de éste algo más; no 
sólo es el cumplimiento de los múltiples deberes que la vida nos impone y que de hecho 
proporcionan productividad en cada caso, sino que nos exige conducta y elevación superior en 
todos nuestros actos para que nuestro ejemplo, en primer término, y la apreciación de la 
utilidad de cuanto hagamos, en segundo lugar, dejen una consecuencia, aunque sutil, de 
colaboración en los divinos propósitos cósmicos. Esta es la productividad constante a que se 
refiere el Sepher Yezirah. 

La vida, según el concepto cósmico, representa el mayor beneficio para el hombre, y crea las 
más importantes obligaciones con respecto a su conservación y aprovechamiento. El cósmico 
sitúa al hombre en el universo para que cumpla una misión, para que vibre con todos los seres 
que pueblan el espacio, y para que enriquezca estas vibraciones con la armonía de sus actos y 
pensamientos. 

Aquellos seres que no miden sus acciones y que actúan contra su salud, contra su economía 
pecuniaria, contra la armonía familiar y social, contra las instituciones beneficiosas, y que se 
aturden en el vicio y la desvergiúenza, convirtiéndose en seres despreciables o temibles, van 
contra su misión y contra su vida, provocando las mayores inarmonías que el cósmico ha de 
rechazar con grandes lecciones kármicas. 

El poder es una cualidad que nos parece reservada para unos cuantos favorecidos de la suerte; 
pero estamos en un error; el cósmico reparte esta cualidad entre todos los hombres, y lo hace 
dotándolos de mente. Es la mente el elemento del poder, y ningún hombre, sin un buen 
aprovechamiento de sus talentos puede surgir y elevarse sobre otros convirtiéndolos en 
subalternos, adictos o sumisos. En cualquiera agrupación, familiar, comercial, cultural, 
política o religiosa, es el hombre de talento el que se impone y logra la jefatura. Basta revisar 
la historia de todos los pueblos, y hasta observar simplemente las actividades de los que nos 


rodean para darnos cuenta de esta verdad. Por lo tanto es obligatorio para el hombre el 
cultivo de su mente, el análisis de sus pensamientos y la mayor prudencia de sus actos, porque 
siempre lo está haciendo en uso de un poder privilegiado, y siempre hará consecuencias sobre 
otros, quienes deben de ser favorecidos y nunca perjudicados y humillados. 

La paz, bajo un punto de vista cósmico en esta referencia, no es el estado de las relaciones 
entre los países o individuos; no, es el estado interno de cada ser; es el estado de armonía 
entre los estímulos o tendencias del hombre; y ese estado de armonía no es más que el 
equilibrio entre las fuerzas o tendencias a que está sometido el ser viviente; así como un 
mueble está inmóvil sobre el pavimento porque hay equilibrio entre la fuerza de gravedad que 
lo obligaría a bajar más y la fuerza o reacción del pavimento que no cede ante su peso, el 
hombre debe siempre buscar el equilibrio entre cualquiera de sus apetitos naturales y la 
satisfacción media del mismo, logrando así una salud cabal y una mente tranquila; esto como 
referencia especial a su parte corporal, pues su parte anímica también tiene sus apetitos, 
siendo el de mayor elevación el acercamiento a lo divino, manifiesto por las prácticas 
religiosas y la investigación de las verdades eternas; y es necesario que ante este estímulo 
evitemos los fanatismos y los extravíos mentales para con serenidad llegar a sentir a Dios y 
tener penetración en sus misterios. 

Estas observaciones muestran la necesidad de un solícito interés de mantenernos en Paz 
Profunda, único medio de alcanzar las verdades eternas y la iluminación. 

La belleza, tiene una referencia a la forma y al color, visibles en cuanto existe dentro del 
mundo material; y el hombre está obligado a solicitar esta belleza, en cada sexo con sus 
peculiares circunstancias, mediante su traje, su aseo corporal, los afeites y su atención a las 
modas y costumbres. Y cuando esto se hace con discreción y buen gusto, cualesquiera que 
sean las circunstancias se logra, al menos, la belleza de una buena presentación. 

Pero nos interesa estudiar la belleza del alma, y al efecto necesitamos saber si ésta tiene forma 
y como se define. Basta observar como se desenvuelven los hombres en la vida, para notar que 
sus cualidades anímicas son diferentes, y que su comportamiento en cada caso refleja los 
principios morales y la elevación de sus sentimientos; así logramos clasificar a los seres 
humanos por su conducta, estableciendo que ésta es la forma del espíritu. Efectivamente, los 
actos de cada ser reflejan el nivel evolutivo en que viven; y así decimos muchas veces que es 
una bella persona aquella que, por su prudencia, recto proceder, condescencia, cortesía y 
bondad mantiene armónica y provechosa relación con los demás. 

Luego, hay la belleza material, manifiesta por las formas y el color, y la belleza anímica, 
manifiesta por la conducta de los hombres, y el color de su aura. 


Resumen 


Hemos visto cómo estas siete cualidades que constituyen vibraciones cósmicas emanadas para 
el aprovechamiento de nuestras vidas, deben estimular las acciones y pensamientos de los 
hombres en solicitud de una fácil evolución y acercamiento a la divinidad. Más adelante 
veremos como estas cualidades son asignadas a los planetas, y la influencia de éstos en la vida 
de personas y países. 


SECCIÓN 3 


LAS SIETE LETBAS DOBLES SIRVEN PARA SIGNIFICAR LAS ANTITESIS A QUE 
ESTA EXPUESTA LA VIDA HUMANA. LA ANTITESIS DE LA SABIDURIA, ES LA 


IDIOTEZ; DE LA RIQUEZA, LA POBREZA; DE LA PRODUCTIVIDAD, LA 
ESTERILIDAD; DE LA VIDA, LA MUERTE; DEL PODER, LA DEPENDENCIA; DE LA 
PAZ, LA GUERRA; Y DE LA BELLEZA, LA FEALDAD. 


Los defectos y la vida 


Este parágrafo tercero, en su primera frase nos muestra la exposición peligrosa para nuestras 
vidas de la existencia de vibraciones cósmicas antitéticas, que nos impiden gozar de las 
cualidades estudiadas en la sección anterior, y que pueden anular nuestros progresos 
evolutivos. Enseguida daremos un análisis de estas antítesis peligrosas y malignas. 

La idiotez, y no la ignorancia, se opone a la sabiduría, y es idiota aquel que desperdicia sus 
talentos y privilegios, y que muchas veces envenenado con la vanidad y los triunfos efímeros, 
actúa atropellando y destruyendo seres y cosas que podrían aprovecharse para mejores vidas. 
Los vicios halagadores y las ganancias fáciles son muchas veces las causas de nuestros errores 
e idioteces. El hombre debe vivir en constante observación, meditando sus actuaciones, y 
procediendo a los solos impulsos del bien y el provecho general; estando siempre alerta, ante 
la constante asechanza de la idiotez. 

La pobreza, en un sentido cósmico, no es carencia de dinero y de bienes de fortuna; es una 
cualidad destructiva que aflige nuestro ánimo y entorpece el aprovechaimento de nuestras 
más ricas facultades; el perezoso y vicioso fácilmente se hace parásito de la sociedad; y si 
posee bienes materiales actúa como autoparásito consumiéndolos de manera inexplicable; 
igualmente la riqueza anímica, inherente a todo ser, se oculta y desperdicia, cuando hay 
pobreza de voluntad y de visión cósmica elevada. 

El hombre debe cultivar por todos los medios posibles la riqueza de sus facultades; el estudio 
de la naturaleza y la filosofía, la observación de la sociedad que nos rodea, y la aplicación 
constante de la meditación, elevan nuestro espíritu y estimulan nuestra inteligencia para 
enriquecernos con principios y experiencias propias que nos arman, tanto para una mejor 
posición en la lucha por la vida, como para el avance interno que eleva nuestra alma. 

La esterilidad, es un pecado contra los propósitos cósmicos, el pasar por la vida sin dejar una 
consecuencia de alguna utilidad para los demás; por eso, al menos, debemos esforzarnos por 
servir y ser útil. La esterilidad es consecuencia del desprecio que sentimos por los demás. La 
vanidad y el egoísmo nos hacen estériles y entorpecen el cumplimiento de nuestra misión. De- 
bemos darnos cuenta de que nuestras facultades y nuestros medios de vida son privilegios que 
sólo deben ser utilizados para una mejor capacidad de servicio; al menos debemos dejar un 
ejemplo favorable que se refleje sobre quienes nos rodean. 

El ejemplo es como una emanación cuyas radiaciones inciden sobre los demás afectándolos e 
impulsándolos a la repetición de nuestras acciones o sus similares; pero el funcionamiento de 
este fenómeno social está condicionado a cierta igualdad o semejanza en el nivel evolutivo 
humano; es decir, el hombre sigue con facilidad los ejemplos cónsonos con sus tendencias, 
gustos o aspiraciones. No hay duda que los ejemplos, buenos o malos, encuentran adictos. Se 
ha dicho que la mejor forma de la autoridad es el ejemplo; e invirtiendo la frase, las acciones 
ejemplares dan autoridad sobre los adictos correspondientes; y así puede el más fervoroso ser 
el abad de un monasterio, y puede el más cruel y despreciado ser temido jefe de una banda 
criminal errabunda. 

La esterilidad paraliza la vida, negando toda colaboración para el cumplimiento de los 
designios cósmicos; la obra de Dios, que es creación y perfeccionamiento, exige del hombre 
actividad, atención y constancia, y cuando el abandono y los vicios aniquilan nuestras 


acciones, lejos de ser productores, nos hacemos estériles y empezamos a convertirnos en una 
carga para quienes nos rodean y para la sociedad en general. 

La muerte, bajo un punto de vista cósmico, y divino, no sólo es la paralización de toda 
actividad fisiológica y la separación del cuerpo, y del alma; es el estancamiento de todo 
provecho de nuestra vida, haciéndonos inútiles y estorbosos; es la separación de nuestra 
voluntad y la obstaculización permanente de nuestros propósitos; es el hacernos desgraciados 
y despreciables. Y esta muerte en vida es la consecuencia inevitable de nuestras inarmonías, 
cuando nos alejamos de nuestra misión y callamos los impulsos de nuestros ideales y nos 
negamos al amor, a la unión y al respeto propio. 

La dependencia, que en su peor forma es la esclavitud, sojuzga al hombre cuando descuida la 
aplicación constante de las facultades de su mente. La manifestación más destacada de la 
presencia del alma en cada hombre, es su elevada función mental; el libre albedrío, que da al 
hombre capacidad para elegir los derroteros de su vida, se anula con pereza e irreflexión 
trayendo como consecuencia las posiciones inferiores en la sociedad. Cabe observar como esto 
es cierto para los individuos y los pueblos. 

La guerra, para la intimidad de nuestro ser, es un estado de incertidumbre, de angustia, de 
desasosiego que impide todo progreso evolutivo y que trae el estancamiento, prohijando los 
vicios y la destrucción de nuestras facultades. 

Sólo la práctica de la meditación diligente, que conduce a la paz profunda es el verdadero 
antídoto que debemos utilizar con fe y constancia. El estado de guerra es un dominio de la 
inarmonía; y los hombres y los pueblos son conducidos a esa posición porque las ambiciones e 
intolerancias se desbordan provocando las ansias o anhelos siempre insatisfechos, por ende 
destructores y nocivos. 

La fealdad. Toda manifestación que presente deformaciones y que choque con los más puros 
ideales es rechazada por fealdad. Y esto es verdad tanto en el terreno artístico, como en el 
social e individual. Ya dijimos que la conducta es la forma del espíritu; y efectivamente, a un 
proceder descuidado y ofensivo, siempre damos nuestra reprobación, calificando de incapaz y 
estorboso a quien lo emprende, diciendo, en los mayores extremos, que esa persona tiene una 
conducta castigable por sus horrores y desmanes. 


Resumen 


Estas cualidades antitéticas o regresivas en realidad representan la fase negativa de todo cielo 
de existencia; hemos hecho referencia especial al hombre, pero cuanto existe en el universo 
cumple una misión, y realizada ésta, principia la parte destructiva del cielo y se disminuye la 
vida del ser y desaparece; lo decimos para todos, hombres, animales, vegetales, minerales, 
pueblos, países, continentes, planetas, galaxias y cuanto podamos concebir; el pralaya oriental 
se cumple; y es necesario entrar en armonía con él para satisfacción cósmica. La vida del 
hombre satisface a cabalidad su cielo; pero nos dice, sin duda, de la existencia de una parte 
divina en nuestro ser, que lejos de menguar, crece en evolución y en acercamiento a Dios. Por 
eso no debemos permitir que las inarmonías destructivas afecten nuestra trayectoria, 
interrumpan nuestra misión y paralicen nuestra alma. 

Por el contrario, debemos aprovechar las lecciones que en la faz negativa de nuestro cielo 
pueden presentarse; en realidad todos los pasos dirigidos cósmicamente, de los hombres y las 
cosas, tienden al cumplimiento de una armonía, como corresponde a la obra divina; y por eso, 
en las grandes transformaciones de la humanidad y en los grandes cataclismos terráqueos, 
sólo debemos observar la nueva faz que brota con mejores lineamientos, como deducimos de 
la historia humana; las transformaciones religiosas a través de los tiempos nos hablan de 


mejores sentimientos y de elevados ideales; el karma y las reencarnaciones necesitan cada vez 
ambientes más apropiados para la vida humana. 


SECCION 4 


LAS SIETE CONSONANTES DOBLES SON ANALOGAS A LAS SEIS DIMENSIONES: 
CENIT Y NADIR, ESTE Y OESTE, NORTE Y SUR Y EL SANTO TEMPLO SITUADO EN 
SU CENTRO QUE ELLAS TRASPONEN. 


Este párrafo es una referencia al cosmos, al universo, de cuyos más alejados extremos parten 
vibraciones que actúan sobre cada uno de nosotros, y que debemos aprovechar con sabiduría 
para evitar que traspongan nuestro íntimo sagrario sin fructificar y elevarnos. 

Para cada punto de la superficie de la tierra, hay un cenit y un nadir, en los extremos superior 
e inferior de la vertical correspondiente, que sube al cielo sobre nuestras cabezas y baja al 
centro del planeta, y se prolonga hasta llegar también a la bóveda celeste que nos envuelve 
bajo nuestros pies. Igual consideración podemos hacer para los puntos cardinales, norte, sur, 
este y oeste, que forman una cruz horizontal centrada en cada punto de la superficie de la 
tierra. Pero como la superficie de la tierra es sensiblemente esférica, irradiará de cada punto 
de ella la misma vertical y la misma cruz horizontal, señalando todos los puntos del infinito 
celeste como los seis extremos citados, los que a su vez se moverían con la rotación y traslación 
de la tierra. Resultado que todo el cosmos es una vez norte, sur, este, oeste, cenit y nadir; lo 
que nos habla de como las vibraciones más variadas se concentran e irradian de cada punto 
del espacio. Y de como el hombre está sometido a las atracciones y repulsiones múltiples, 
necesitando serenidad y discernimiento para armonizar con aquellas correspondientes a su 
misión y evolución. 

Las siete consonantes dobles, que emanan las cualidades y sus antítesis ya descritas, son 
análogas, dice el Sepher Yezirah, a las seis dimensiones del espacio, que son los puntos citados 
como centros de emanaciones cósmicas, más un Santo Templo, que es nuestra parte anímica 
en actuación vital; de manera que a cada uno de nosotros, situado en la superficie de la tierra, 
corresponde una cualidad y su antítesis, más la influencia de las otras seis. Ya veremos, como 
un planeta siempre acentúa su influencia en cada hombre, y como los otros seis también están 
presentes en cada horóscopo determinando características especiales. El planeta más 
influyente determina muchas veces nuestra misión, siendo ésta como el templo sagrado, que 
traspondrían las otras seis influencias. Sólo un discernimiento cabal aprovecharía hábilmente 
estas influencias en cada vida. 


SECCIÓN 5 


LAS CONSONANTES DOBLES SON SIETE: BETH, GHIMEL, DALETH, KHAPH, PHE, 
RESH y THAV, Y NO SEIS. ELLAS SON SIETE Y NO OCHO; REFLEXIONA SOBRE 
ESTE HECHO, INQUIERE ACERCA DE ÉL, Y PON EN EVIDENCIA, QUE EL 
CREADOR SIEMPRE ES RECONOCIDO SOBRE SU TRONO. 


Este parágrafo, muy semejante a la sección tres del capítulo I, hace una llamada a la precisión 
numérica que no puede sufrir alteraciones, en las leyes divinas. 


Las siete cualidades nos son indispensables para nuestro perfeccionamiento anímico; no 
estamos en perfecta armonía cuando falta alguna de ellas. Medítese acerca del hombre a 
quien falta alguna de las cualidades citadas: sin sabiduría no comprendería al creador, sin 
belleza anímica sus procederes serían reprobables, etc.; por eso no pueden ser seis sino siete 
las cualidades. Tampoco podría agregar una cualidad extra, porque pecaría de anormal; y 
una apreciación filosófica acerca de las emanaciones planetarias las limitaría al número de 
siete, cuya repetición en asuntos místicos nos sorprende. Cualquiera cualidad que 
consideramos como extra, bien analizada no sería más que una modalidad de alguna de las 
siete descritas. Por ejemplo: podríamos ver las dotes especiales de un músico como algo no 
dicho; pero en buen análisis nos daríamos cuenta de que una faz de /a belleza es captada por 
el músico, y que sólo su armonía interna bien aprovechada le hace fácil sus tareas y sus 
producciones artísticas. 

Las cualidades cósmicas son siete, y no podemos suprimir ninguna, ni agregar otra. La obra 
del creador no puede ser modificada ni mejorada. Es perfecta. Por eso esta sección dice que el 
creador siempre es reconocido sobre su trono. 


SECCION 6 


LAS SIETE CONSONANTES DOBLES, NERVIOS, HABIENDO SIDO DESIGNADAS Y 
ESTABLECIDAS, COMBINADAS, PESADAS E INTERCAMBIADAS POR DIOS, QUIEN 
FORMÓ POR ELLAS: SIETE PLANETAS EN EL UNIVERSO, SIETE DIAS EN EL 
TIEMPO, SIETE PUERTAS, ABERTURAS DE LOS SENTIDOS EN EL HOMBRE, 
MACHO Y HEMBRA. 


Sistemas nerviosos 


Son nervios las siete consonantes; en nuestro organismo hay un sistema nervioso, en el 
universo también lo hay; tenemos nervios que reciben las impresiones ambientales y las 
trasmiten a nuestro cerebro, y nervios que obedeciendo órdenes de nuestra conciencia las 
llevan hasta los órganos o miembros correspondientes provocando los movimientos; el 
universo es sensible a todas las vibraciones, radiándoles hasta el infinito, y la mente cósmica 
está presente en todos los cuerpos que pueblan el espacio, manteniéndolos en armonía 
absoluta bajo la sublime matemática de la mecánica celeste. 

Pero hay algo más profundo en las palabras del Sepher Yezirah. Se nos dice que las siete 
consonantes son nervios, y ya se nos había dicho cómo las cualidades y sus antítesis, presentes 
en el hombre o que lo afectaban, provenían con mayor o menor intensidad de estas mismas 
consonantes, y pronto detallaremos cómo nuestros planetas son focos radiantes de estas 
cualidades y sus antítesis, tanto en el orden moral como en el físico. De manera que el sistema 
nervioso del hombre, inclusive su cerebro, está desde el mismo instante de su concepción en 
plena relación con el universo, y que los focos nerviosos de éste, sus planetas, lo afectan e 


impulsan dentro de maravillosas leyes difíciles de admitir; pero una apreciación consciente de 
las actuaciones nerviosas citadas hace claridad en el fenómeno. El hombre y el universo se 
mantienen unidos a través de sus nervios. 

Dios trabaja con estas consonantes, no sólo las designa y las establece, sino que las combina, 
las pesa y las intercambia, llegando así a la formación de los planetas, de los días en las 
divisiones del tiempo y de las aberturas de los sentidos en el hombre. 

Las divisiones del tiempo son consecuencia inmediata de los movimientos de los astros; 
podemos decir que las grandes masas nerviosas del universo, tocadas por Dios, recibieron el 
impulso inicial para manifestar la vida y sus fenómenos; el espacio se puebla y su agitación 
hace el tiempo. 

El hombre, conjunción de lo material y lo divino, necesitaba palpar y conocer el universo que 
ocupaba, por eso, estas siete consonantes que describimos forman en él las aberturas de sus 
sentidos, dejándolo hábil para recibir las diversas vibraciones que han de poblar el espacio 
manifestando a cada paso la obra de Dios. 


SECCION 7 


LOS SIETE PLANETAS EN EL UNIVERSO SON: SATURNO, JUPITER, MARTE, SOL, 
VENUS, MERCURIO Y LUNA; LOS SIETE DIAS EN EL TIEMPO SON LOS SIETE DIAS 
DE LA SEMANA; LAS SIETE ABERTURAS DE LOS SENTIDOS EN EL HOMBRE, 
MACHO Y HEMBRA SON: DOS OJOS, DOS OIDOS, DOS VENTANAS DE LA NARIZ Y 
LA BOCA. 


Número de los planetas 


Se recordará que esta obra fue escrita en una remota antigúedad; para esa época sólo eran 
conocidos de los astrónomos los llamados siete planetas que se citan en el párrafo del Sepher 
Yezirah que nos ocupa. Debemos distinguir que la Luna, satélite de la Tierra, y el Sol, centro 
de nuestro sistema planetario, están considerados como planetas. Desde las primeras teorías 
astronómicas, que principian con las ideas mitológicas de la creación emitidas por diferentes 
pueblos, es considerada la tierra como planeta, rodeada por el océano, y a su alrededor giran 
los astros con movimiento este-oeste, cuando aparecen y cruzan el meridiano cenital para 
descender en el lado opuesto; y con movimiento oeste-este cuando recorren la tierra por su 
parte inferior. De esta manera ellos consideraban a la luna como el planeta más cercano a la 
tierra, que podía eclipsar a los otros astros; según en el segundo lugar Mercurio, quien podía 
pasar delante de los demás astros, exceptuando a la Luna; en tercer lugar ponían a Venus, 
quien podía cruzar el disco del Sol y pasar delante de los demás astros, exceptuando la Luna y 
Mercurio; luego seguía el Sol y los planetas mayores Marte, Júpiter y Saturno. Los planetas 
Urano y Neptuno fueron descubiertos en 1781 y 1846 respectivamente, años para los cuales 
esta obra antigua era ya conocida. 

En relación con el Árbol de la Vida observamos que éste sí comprende a los planetas Urano y 
Neptuno; pero este gráfico, el Arbol de la Vida, es también muy antiguo, al menos debemos 
suponer que su origen fue las interpretaciones Kabalísticas del Zohar entre los siglos X, XII. 
De estos estudios nace la presentación de los sephiroth con nombres hebreos. La asignación de 


los planetas a dichos sephiroth fue desarrollada lentamente, hasta presentarse hoy en la forma 
que describimos. 

El estudio de cada sephira será hecho a medida que desarrollemos el análisis de los párrafos 
del Sepher Yezirah correspondiente a cada letra del alfabeto hebreo; como dijimos 
anteriormente, cada una de estas letras representa un sendero del Árbol de la Vida, y por 
consiguiente, a través de sus análisis quedará realizado el estudio detallado de todos los 
pormenores, haciendo especial mención de las características astrológicas de los planetas 
asignados a cada sephira. 


Los siete días 


Aunque en este parágrafo que se estudia se habla de los siete días de la semana, las referencias 
siguientes del Sepher Yezirah serán a los siete días de la creación; y veremos la coincidencia 
descriptiva de la lámina del Tarot correspondiente con el símbolo aplicado a cada día de la 
creación y a cada planeta. 


Las siete aberturas de los sentidos 


Las aberturas de los sentidos corporales están situados en la cara, como vemos en la figura 
10-A que trae ya la referencia planetaria. La cabeza, con el cerebro y los sentidos, constituye 
el centro de conocimiento; esto en el hombre y casi todos los animales; por eso mucho se le ha 
considerado como asiento del alma humana; y de todos modos la presencia de las glándulas 
pineal y pituitaria en posiciones centrales de la cabeza, siendo ellas elementos primordiales en 
el desarrollo de lo psíquico y en la sensibilidad de las vibraciones divinas, pone de manifiesto 
como lo vital se concentra en esta parte menor del cuerpo, siendo imposible, tanto para el 
hombre como para los animales, la conservación de la vida, al separar la cabeza del cuerpo. 
En los párrafos correspondientes del Sepher Yezirah detallaremos esta circunstancia, al 
referirse a cada planeta. 
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FIGURA 10-A 


SECCIÓN 8 


PRIMERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA BETH (3) PREDOMINAR EN LA 
SABIDURIA, CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA Y FORMANDO POR 
ELLA; LA LUNA EN EL UNIVERSO, EL PRIMER DIA EN EL TIEMPO Y EL OJO 
DERECHO EN EL HOMBRE, MASCULINO Y FEMENINO. 


La sabiduría 


En páginas anteriores tuvimos una referencia a la sabiduría; hicimos ver que desde el punto 
de vista cósmico, ésta no era la simple acumulación de conocimientos, sino que exigía un gran 
aprovechamiento de la vida, cargándonos de experiencia, y evolucionando hacia el bien. Por 
la observación de la naturaleza, la admiración del firmamento y la comprensión de los 
hombres, el más humilde campesino iletrado se hacía sabio y nos sorprendía con sus 
conclusiones. 

Pero toda sabiduría es buena base para la evolución mística y el acercamiento a Dios. Aunque 
los más doctos materialistas se nos muestran como ateos, no pueden negar su insuficiencia y la 
pobreza de sus experiencias que los obliga a mantener su actividad de laboratorios y estudios 
comparativos; siendo todo infructuoso y negativo, no pudiendo arrancar una prueba 
irrefutable contra las verdades eternas que culminan en la divinidad. 

Se dice que todas las religiones acercan a Dios, porque las más primitivas, las que 
consideramos como más paganas, todas, tienen su origen en la búsqueda o explicación de los 
grandes fenómenos de la naturaleza. Cuando el hombre ve como sobrenatural la lluvia y el 
rayo, las calamidades incontables, y piensa en un ser superior que se ocupa de él, a veces para 
su bien, y a veces para su mal, principia a elevarse sobre la tierra y a evolucionar hacia la 
verdad. Hay una base mística innegable en todas las religiones del mundo; y en todas ellas ha 
habido pro-hombres, considerados como sabios, que como maestros han conducido los 
pueblos. El hombre ha evolucionado en la historia de la humanidad; y las religiones también. 
La faz del cristianismo principia con los patriarcas y sus sacrificios; sigue con Moisés, que 
diviniza la venganza; avanza con los profetas, que anuncian abrumadoras calamidades; y 
culmina con Jesús y su sermón de la montaña, que enaltece el amor y sublimiza el perdón. 


La Luna 


Principiamos a estudiar las letras dobles referentes a los planetas; sabemos que son dobles 
porque los planetas nos dan, o una cualidad, o su antítesis. En el caso concreto de la Luna, la 
referencia es a la sabiduría y la idiotez. La influencia astrológica de los planetas puede ser en 
el mayor beneficio de la cualidad correspondiente, o disminuirse ésta según los aspectos 
celestes del momento, o llegar hasta el extremo perjudicial de la antítesis. Ningún planeta 
manifiesta aparentemente la condición de la dualidad como la Luna. Este satélite de la tierra, 
que embellece a la naturaleza en las llamadas noches de luna, presenta constantemente 
formas y tamaños diferentes, obligando a los observadores a buscar explicaciones del 
fenómeno y consecuencias en la vida de los seres y las variaciones meteorológicas. La Luna es 
vista crecer desde un delgado arco luminoso hasta completar un círculo, para de ahí empezar 
a disminuir hasta desaparecer; este fenómeno dura aproximadamente 28 días; 14 para el 


crecimiento, cuando la Media luna presenta su concavidad hacia el Este; y 14 días para la 
disminución, cuando la Media luna presenta su concavidad hacia el oeste. 

Relacionando la Luna con las más sabias exposiciones místicas, citaremos la segunda visión 
descrita por San Juan en el Capítulo IV de su Apocalipsis; los versículos pertinentes a nuestra 
explicación dicen: 


2) ... "Y he aquí un trono, que estaba puesto en el cielo, y sobre el trono, estaba uno 
sentado. 

3) "Y el que estaba sentado, era al parecer semejante a una piedra de jaspe, y de 
sardia: y había alrededor del trono un iris, de color de esmeralda. 

4) "Y alrededor del trono veinticuatro sillas: y sobre las sillas veinticuatro ancianos 
sentados, vestidos de ropas blancas, y en sus cabezas coronas de oro. 

5) "Y del trono salían relámpagos, y voces, y truenos, y delante del trono siete 
lámparas ardiendo, que son los siete espíritus de Dios. 

6) “Y a la vista del trono había como un mar trasparente como el vidrio semejante al 
cristal: y en medio del trono, y alrededor del trono, cuatro animales llenos de ojos 
delante y detrás. 

7) "Y el primer animal semejante a un león, y el segundo animal semejante a un 
becerro, y el tercer animal, que tenía cara como de hombre, y el cuarto animal 
semejante a un águila volando. 

8) "Y los cuatro animales, cada uno de ellos, tenía seis alas: y alrededor, y dentro 
estaban llenos de ojos...” 


En esta visión apreciamos el símbolo del cielo estrellado, con sus siete planetas conocidos y 
distinguidos así por los antiguos, con veinticuatro presentaciones de la Luna en diferentes 
tamaños de fracciones, con sus cuatro signos fijos del zodíaco y los ocho signos zodiacales 
inmediatos a éstos; y en el centro la gran emanación de variadas influencias, como 
corresponde a la diversidad de la creación. 

Enseguida comentamos los versículos citados para aclarar lo que acabamos de decir. 

En primer lugar vemos cómo la descripción hace referencia a un plano infinito, en cuyo 
centro aparece el trono, rodeado por los ancianos, las lámparas ardiendo, el mar semejante al 
cristal, los cuatro animales y los múltiples ojos de éstos. 

Este plano es el zodiacal; pero no se crea que el sol ocupa el centro, él es una de las lámparas; 
el trono central, cuyo ocupante era semejante a las piedras jaspe y sardia, es la manifestación 
de la divinidad en actitud creadora; ambas piedras son variaciones de sílice cristalizada, la 
primera de color oscuro gris, veteada con variados colores, y la segunda de color amarillo, con 
franjas rojas, ambas son variedades del ágata. Es muy importante que el símbolo escogido 
haya sido la sílice, gran componente de la naturaleza mineral; pero no en su manifestación 
más pura, el cristal de roca (espato de Islandia), porque la divinidad se nos hubiera 
manifestado refulgente con destellos trasparentes e iguales y hubiera dado lugar a una 
creación uniforme de vida monótona; en cambio los cristales coloreados podían emitir 
radiaciones variadas conforme con la diversidad de la creación, y aún con las razas, las 
conductas de los hombres y sus conceptos de Dios; parece como que la divinidad adoptó un 
nivel cónsono con su creación, múltiple y variada. 

El iris de color verde que rodeaba al trono ponía de manifiesto la armonía existente en la gran 
variedad de la creación y sus leyes, porque el color verde es color madre de la naturaleza, que 
armoniza con los otros colores, haciéndolos resaltar y embellecer; los pájaros y las flores son 
las notas sublimes de los campos y los bosques. Los destellos del ágata se realzan en el 
ambiente esmeraldino. 


Los veintiocho días de un cielo lunar completo quedan reducidos a veinticuatro si tenemos en 
cuenta que la Luna no es visible por días, aproximadamente, en el novilunio, y para la visión 
considerada en el plenilunio el astro se muestra completo por dos días y está catalogado entre 
las siete lámparas. Los veinticuatro ancianos son las apariencias, variables cada día, de la 
Luna en estado creciente y decreciente, doce días en cada estado; siendo de observar la 
simetría, con respecto al meridiano, de la concavidad de la Luna en los dos estados. Las ropas 
blancas de los ancianos nos hablan de la luz física lunar y del adeptado de éstos; siendo las 
coronas de oro, la sabiduría que el Sepher Yezirah le asigna al astro. 

Las siete lámparas son los siete planetas que los antiguos consideraban paseándose en el 
zodíaco. Y estos planetas eran los siete espíritus de Dios, que como diferentes caracteres 
animan a los hombres y a los pueblos; y como tales son considerados por los astrólogos. Estos 
siete espíritus de Dios, que el cristianismo hace manifiestos en sus siete virtudes opuestas a sus 
siete pecados capitales, actúan sobre la vida humana y la evolución correspondiente. 

Los cuatro animales corresponden a los cuatro signos fijos del zodíaco, a saber: El León, El 
Toro, El Hombre (Acuario) y El Águila (Escorpión). Sus múltiples ojos son las estrellas que 
componen el total de la constelación y cuyas relativas posiciones permiten la fantasía 
astronómica de las apariencias animales. Ya se dijo algo acerca de esto al comentar la visión 
de Ezequiel. 

Igualmente habla Ezequiel de las alas. Estas son los signos zodiacales de un cuadrante 
completo. El zodíaco tiene doce signos; divididos en cuatro partes, da los cuatro cuadrantes, 
cada uno con tres signos, en medio de los cuales figura uno de los signos fijos; así en el primer 
cuadrante, Cáncer, Leo y Virgo; en el segundo, Libra, Escorpio y Sagitario; en el tercero, 
Capricornio, Acuario y Piscis; y en el cuatro, Aries, Tauro y Géminis. A cada signo 
corresponden dos alas, a cada cuadrante, seis. Estas alas manifiestan el movimiento de las 
constelaciones en el cielo, tal como lo apreciaban los pueblos Caldeos y Egipcios antiguos. Y la 
astrología, desde su remoto origen ha combinado los movimientos de los planetas a través de 
los doce signos, también en movimiento. Logrando de los aspectos del cielo, variables por los 
movimientos aparentes citados, directrices para los acontecimientos, las vidas y los caracteres 
individuales. 

Los comentarios de las letras Hebreas correspondientes a cada planeta y cada signo zodiacal, 
traerán referencias astrológicas sorprendentemente afines con las láminas del Tarot. 


La Luna y la mitología egipcia 


Es ilustrativo citar aquí un detalle de la mitología egipcia, indudablemente referente a las 
variaciones de tamaño durante las fases lunares. 

Se cuenta que Seth (El Diablo) mató a Osiris, el Dios creador, a la edad de veintiocho años, 
descuartizándolo en catorce pedazos y que enterró cada pedazo en un sitio diferente; y que 
Isis, hermana y esposa de Osíris, desconsolada, indujo a Horus, hijo de la unión, a buscar 
estos pedazos; y que al encontrarlos éste los fue uniendo, resucitando a Osiris al completarlo. 
Es evidente la referencia de esta fábula a la Luna, que en los catorce días de la menguante va 
perdiendo tamaño hasta desaparecer en el novilunio; para luego principiar a crecer por 
catorce días más, apareciendo esplendente y llena de luz y vida en el plenilunio. 

Esta explicación parece contradecir la idea, muy arriesgada, de que Osiris representa al Sol e 
Isis a la Luna, pero la verdad es que Osiris representa a ambos. Se nos dice en el Libro de Los 
Muertos: "Osiris es el principio bueno y el malo; el Sol diurno y el nocturno; el Dios y el 
Hombre mortal". Aquí vemos cómo Osiris, Dios creador, toma todas las formas que la 
mitología ha divulgado como independientes; lo que tenemos que considerar como la 
presencia divina en cuanto existe. 


La mitología egipcia no tiene actualmente la precisión de la griega por falta de nuevos 
descubrimientos que aclaren los conceptos evolutivos de cada época, pero de todos modos 
siempre encontramos en ella, como en todas las otras, los rasgos más hermosos de la sabiduría 
infinita. 


El primer día en el tiempo 


Veremos cómo sucesivamente los siete planetas se refieren a los siete días de la creación; 
citaremos en cada caso los versículos de la Biblia correspondientes. A la letra Beth, en 
consideración, el Sepher Yezirah, le asigna el primer día en el tiempo; el Génesis en su 
Capítulo 1 nos dice: 


1) “En el principio creó Dios el Cielo y la Tierra. 

2) “Y la Tierra estaba desnuda y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo: 
y el espíritu de Dios era llevado sobre las aguas. 

3) "Y dijo Dios: Sea hecha la luz. Y fue hecha la luz. 

4) "Y vio Dios que la luz era buena. Y separó a la luz, de las tinieblas. 

5) "Y llamó a la luz día y a las tinieblas noche. Y fue la tarde y la mañana un día." 


En el principio creó Dios el Cielo y la Tierra, es decir, inició la creación manifestando la 
dualidad, haciendo presente los opuestos, para que en todos los seres y en todas las 
manifestaciones de la existencia y de la vida no hubiera un elemento sustancial, ni un instante, 
en los que la dualidad no imperara; y de ahí el carácter cíclico de ascenso y descenso, de 
nacimiento y muerte, de brillantez y opacidad que gobierna toda la presencia cósmica que 
palpamos y convive con nosotros. 

Ningún astro representa mejor este estado, como lo hace la Luna. Y cuando observamos sus 
influencias innegables en la reproducción y crecimiento de los seres vivos, nos damos cuenta 
de su papel en la creación desde el primer día; no del astro en sí, sino de sus influencias 
vibratorias trascendentes y absolutas. 

El hombre, como todo lo creado, es absolutamente dual; su cuerpo y su espíritu son 
antagónicos. El primero representa la materialidad, y el carácter de las acciones que le 
corresponde es instintivo, y en sus extremos, denigrante. El segundo es el elemento de 
elevación, los más puros sentimientos y la comprensión de los misterios profundos son su 
meta. La evolución es una lucha constante entre estos dos opuestos cuando vencen las fuerzas 
espirituales; y la devolución, por el contrario, tiene lugar cuando la materialidad instintiva y 
pasional triunfa. 

El abismo, cuyas profundidades son insondables, es el misterio y propósito de la vida; su haz, 
es decir, su faz y su apariencia, es tenebrosa, impenetrable y horrible; pero el espíritu de Dios, 
la divinidad, un fragmento de la cual es nuestra alma, está por encima de todo; nuestro 
cuerpo con sus tres cuartas partes de agua no se confunde con la divinidad, sobre él es llevado 
el espíritu de Dios; nuestra alma vigila y anima nuestras acciones, y su tarea es dominar las 
tinieblas. Y cuando esto, se efectúa, cuando los misterios principian a ser comprendidos, 
cuando la oscuridad se aleja de nuestras mentes, cuando la creación, el motivo de nuestra vida 
y el conocimiento de de nuestra misión se hacen uno con nosotros, cuando el hombre se hace 
uno con Dios, se hace la luz. 

Este fenómeno psíquico, llamado la iluminación, no sólo recibe este nombre por la claridad 
interna de nuestras mentes, sino que hay un aumento de nuestra aura luminosa; cuando San 
Juan de la Cruz recibió su iluminación, fue vista su habitación inundada de luz por la noche. 


La Biblia cita la luminosidad del rostro de Moisés, y en el Pentecostés una llama desciende 
para afirmar la maestría en los discípulos de Jesús. 

Pero esta Luz no es más que la sabiduría; y la sabiduría, es el atributo primordial de la Luna. 
La simbología que envuelve este conjunto de términos nos ayuda para la interpretación de 
unas palabras de Salomón, que dicen: 


La Sabiduría. VII-29: "Porque ésta (la Sabiduría) es más hermosa que el Sol, y sobre toda la 
disposición de las estrellas, comparada con la Luz, ella se encuentra primero. 
30. - "Porque a ella sucede la noche, más la malicia no vence la sabiduría." 


La Luna, el astro más cercano, al ser vista desde la Tierra, puede tapar el Sol, como sucede en 
los eclipses, y en su recorrido zodiacal tapa u oscurece las estrellas, por eso nos dice Salomón 
que es más hermosa que el Sol y está sobre la disposición de las estrellas. Por eso la Luna 
parece concentrar toda la sabiduría divina que guía al cosmos; y astrológicamente es la escala 
para las fechas futuras de cada horóscopo. Se considera que un día celeste corresponde a un 
año de vida, y los cambios de posición de los astros señalan los cambios en la vida; pero siendo 
la Luna el planeta de mayor movilidad, aparente, son sus posiciones las más importantes. 
Efectivamente, las fases lunares que tienen lugar cada siete días, corresponden con las edades 
de cada persona en los cambios sufridos a los siete, catorce, veintiuno, veintiocho, treinta y 
cinco, etc., años de vida. No se puede negar la importancia del cielo de siete años en cada vida. 
También citamos de Salomón que a la sabiduría sucede la noche. ¿Quiere decir esto que la 
Luna no es el astro de la noche? No; lo que se nos expresa es que la noche es la ignorancia, es 
la ausencia de la sabiduría. Las noches de plenilunio, cuando al ponerse el Sol, se levanta 
esplendente la Luna para brillar hasta la aurora, es como si la sabiduría, si la maestría no 
decayera; la luz celestial es perpetua. Pero cuando las noches son pobres en luz lunar, hay 
como avance de la ignorancia, y la malicia y el error prevalecieran. Salomón y el Sepher 
Yezirah coinciden repetidas veces en la simbología que nos ocupa. 


El ojo derecho 


¿Por qué la referencia a un solo ojo? ¿No son iguales nuestros dos ojos? ¿La ciencia establece 
funciones distintas para cada uno? 

Es posible no comprender la diferencia que establece el Sepher Yezirah al asignar planetas 
distintos a cada ojo, oído y ventanas de la nariz; también veremos más adelante que algunos 
signos del zodiaco son asignados a cada mano, a cada pie y, en general, a órganos diferentes. 
La distribución de los órganos en el cuerpo humano nos principia a dar luces sobre estos 
símbolos. La posición de órganos importantes, con funciones muy diferentes, no obedecen a la 
simetría. El hígado y el bazo están en lados opuestos y tienen formas, volúmenes y funciones 
diferentes; el corazón, algo descentrado hacia la izquierda, tiene a su vez funciones distintas 
en sus compartimientos laterales. Por lo tanto debe haber razones sutiles y profundas para 
que el Sepher Yezirah nos separe nuestros dos ojos en cuerpos celestes de vibraciones 
distintas. Efectivamente podemos buscar explicaciones en algunas fuentes; por ejemplo: 

Se cita que algunas tribus africanas del Sudeste, al dominar y matar animales feroces, le 
sacan el ojo derecho y lo entierran, para alejar el daño. Parece como si presintieran que toda 
la sabiduría del animal se concentrara allí. Cualquiera que sea el origen de esta costumbre 
tiene relación con la simbología que analizamos. 

Hay una expresión, que figura en varios evangelios, que hasta hoy a quedado sin explicación. 
Citaremos la de San Mateo. 


V-29) "Y si tu ojo derecho te sirve de escándalo, sácale, y échale de ti: porque te conviene 
perder uno de tus miembros, antes que todo tu cuerpo sea arrojado al fuego del infierno." 
¿Por qué el ojo derecho es el señalado para servir de escándalo? 

El Sepher Yezirah da al ojo derecho la Luna, planeta que está en la base de la primera tríada 
del Árbol de la Vida, siendo este astro el más cercano a la Tierra, por lo tanto hay que 
considerarlo como cargado con las vibraciones más pesadas y lentas, actuando, como lo hace, 
sobre los fenómenos de reproducción y las variaciones del individuo al efecto; esto hace que la 
sabiduría, en su faz más burda, sea la que objetivamente impresione por medio del sentido de 
la vista para las relaciones sexuales; en general, las cosas sórdidas y repugnantes hacen su 
aparición por falta de elevada sabiduría. 

El ojo derecho representa pues la objetividad en su primer plano; pronto veremos al 
referirnos al planeta Venus, que éste representa el ojo izquierdo; y siendo Venus el planeta de 
las armonías inferiores, y estando más elevado en la primera tríada citada del Árbol de la 
Vida, ayudará como un perfeccionamiento de la sabiduría, o ayudará a ésta para que el 
individuo principie a acercarse a la divinidad y a las verdades profundas. 

El impacto que sufre el hombre al recibir los daños de los grandes cataclismos, lo hace pensar 
en que es objeto de persecuciones y venganzas sobrenaturales; pero la meditación y la 
búsqueda de un ser superior que lo proteja, lo llevan a una rudimentaria concepción de la 
divinidad, y nace una religión en su forma primitiva. 

Un conocimiento, o simple sabiduría, de los hechos, puede hacer que el ojo derecho sea digno 
de su extracción y entierro, como dice San Mateo; pero cuando se entra en la armonía puede 
llegarse a la elevación suprema. 


SIM E A 
AOS AAA AO 


E 


FIGURA 11 - El Portal del Santuario 
El arcano mayor N? 2. El portal del santuario (23) (fig. 11) 


A la letra Beth corresponde el arcano mayor número dos, cuya lámina (fig. 11) pasamos a 
describir e interpretar. 

Todos los autores coinciden en la figura central de la matrona sentada, provista de un libro o 
pergamino semicubierto. 


Papus llama esta carta la Papisa; presenta la matrona coronada con el símbolo egipcio de los 
cuernos en cuyo centro descansa el disco solar; éste es un elemento tomado de la vaca Hathor, 
que simboliza la naturaleza recibiendo al Sol en el Occidente. Era considerada como diosa de 
la fecundidad; y también como presidiendo la región de los difuntos en Occidente. Tras la 
matrona el Templo aparece oculto por cortinajes sostenido entre las columnas. 

La carta de Waite, muy semejante, trae un cuadrante lunar a los pies de la matrona, y a ésta 
coronada con los cuernos y el disco solar. Una cruz solar grande está colocada sobre su pecho. 
La carta de Marseille, llamada la Papisa, presenta la matrona solamente, provista de una 
tiara compuesta en tres niveles con dibujos a base de piedras preciosas que detallaremos más 
adelante. 

Describiremos la lámina de Saint-Germain como sigue: 


Jachin y Boaz 


La Papisa se presenta sentada en un inter-columnio. Las dos columnas son diferentes en su 
color; una es blanca y otra negra. En la lámina de Waite la columna blanca está marcada con 
una Jota (J), y la negra con una Be (B). Esto es un recuerdo a las columnas del pórtico del 
templo de Salomón. En la Biblia, HI de los Reyes, VII-21, dice: "Y puso las dos columnas en el 
pórtico del templo: y habiendo alzado la columna derecha, le dio el nombre de Jachin; del 
mismo modo alzó la segunda columna, y diole el nombre de Boaz". 

La palabra Jachin significa: "a quien Dios hace firme"; y la palabra Boaz significa: 
"Presteza". 

Mucho se ha dicho acerca de estas columnas como representación de la dualidad; se les 
asignan el bien y el mal; Jachin, por su color blanco sería el bien y Boaz por su color negro 
sería el mal; pero atendiendo a la traducción de las dos palabras, que son del idioma hebreo, y 
a la circunstancia de haber sido puestas a la entrada del Templo, nos vemos obligados a 
pensar en algo más elevado; quien avanza entrando a la casa de Dios, cuando sincero y 
devoto, no lo hace bajo la duda y la vacilación, sino con la presteza de una voluntad despierta; 
y son estas dos cualidades las señaladas en el pórtico. Quien se acerca a la sacerdotisa en 
busca de sabiduría dispuesto a levantar el velo de Isis y llegar a las verdades profundas, 
gozará del apoyo divino que siempre le comunicará presteza. El color negro es el gran 
absorbente de luz, no tiene la propiedad de la dispersión luminosa, sino de su absorción, es 
una concentración de armonía, capaz del equilibrio y la firmeza. El color blanco es su 
opuesto, la radiación total es su principal cualidad, la dispersión o distribución de la luz, para 
mayor extensión, es su función capital. El neófito que pueda penetrar al Templo debe hacerlo 
cuando su comprensión de. Dios lo haga gozar de una armonía interna, que la divinidad 
estimulará, conforme el color negro anuncia; y cuando su presteza, actividad y gozo pueden 
ser comunicativos y ejemplares. Ni el bien, ni el mal, en su sentido ordinario, pueden influir 
en los portales que acercan a la divinidad; sólo el equilibrio y serenidad internos pueden ser 
los móviles que nos unifiquen con Dios haciéndonos pródigos. 

Concretándonos al significado de la carta diremos que la sabiduría nos hace firmes, y nos 
comunica presteza. 

No es fácil negar a la sabiduría, la sacerdotisa la semioculta con su manto y ella no muestra su 
rostro despejado; requiere de voluntad y esfuerzo. 


La tiara 


La lámina de Saint-Germain presenta la tiara con tres niveles decorativos y un remate con el 
cuadrante lunar. Los tres niveles son los mundos físico, mental y divino que el sabio ha de 
comprender y aprovechar armónicamente; y la Luna representa el primer nivel superior o 
sephira donde puede morar el hombre cuando su evolución principia a elevarlo de la Tierra. 
En el Árbol de la Vida esta lámina representa el sendero (10-9) Malkuth-Yezod. Este sendero 
constituye el primer paso ascendiendo por el pilar del equilibrio, que es camino medio, donde 
la dualidad nos acosa para desviarnos a la derecha o a la izquierda, al bien o al mal. En la 
sección cuarta del capítulo primero hablamos del bien infinito y del mal infinito, definiendo el 
concepto humano de estas palabras y aplicándolas al hombre y al cósmico. En esos párrafos 
decíamos que sólo existe el bien y dábamos explicaciones al respecto; ahora nos toca hablar 
del sentido, medio correspondiente. Podemos aclarar este concepto refiriéndonos a las 
virtudes llamadas teologales, por la iglesia cristiana, derivadas del primer capítulo de la carta 
de San Pablo a los Romanos. Estas virtudes son: Fe, Esperanza y Caridad. Las dos primeras 
son la base de toda acción; no hay lucha y empuje cuando faltan la fe en nuestras almas y la 
esperanza del triunfo; la acción es el camino del medio cuando se acomete con decisión y 
energía; no hay vacilaciones ni desmayos, se asciende y se llega. Y se está en plena armonía 
cósmica al sentir y gozar las más puras vibraciones de la altura; y se es elevado cuando se es 
constructivo. La Tercera virtud, es mal llamada caridad, San Pablo la expresó con la palabra 
griega Agapé, y la traducción correcta es la esencia del bien, y sólo de la mente divina fluye 
esta esencia, y sólo cuando el hombre goza de una tónica vibratoria en armonía con el infinito 
puede obrar de acuerdo con la mente divina. El hombre interpreta la caridad como una 
sensibilidad excesiva que lo obliga a suprimir todo dolor y toda pena a los que sufren; pero 
esto no puede ser la esencia del bien, porque las leyes cósmicas pueden estarse cumpliendo con 
una finalidad suprema, que se desconoce y se interrumpe. Las leyes Kármicas tienen su origen 
en la mente divina. El hombre virtuoso cumple en misión con serenidad y constancia, llegando 
a la meta venciendo obstáculos, sean goces o dolores lo que imparta a su alrededor y a sí 
mismo. Por eso el sendero medio es de equilibrio; la voluntad actúa en una sola dirección, sin 
desviaciones ni demoras, y el ascenso evolutivo se cumple cuando los fines son constructivos y 
armónicos; cuando las virtudes nos guían en su más amplia acepción, el triunfo nos 
sorprende. 

La tiara que trae la Papisa en la carta de Marseille es muy significativa. En su primera fila 
inferior tiene unos rubíes en forma de tréboles de cuatro hojas, en cuyos centros lucen un 
topacio; en la segunda fila tiene esmeraldas, también en forma trebolada, presentando en sus 
lados sendas perlas; no hay la tercera fila, sino que ésta la sustituye el remate superior de la 
tiara, constituido por un diamante en forma de media esfera, colocado con su convexidad 
hacia arriba. 

En la fila inferior encontramos los rubíes, piedra de color rojo que nos representa la 
materialidad de la vida, simbolizada también por la forma trebolada de cuatro hojas, ya que 
este número representa la estabilidad de la pesantez; al observar los topacios centrales, piedra 
amarillenta, encontramos una referencia a la inmovilidad de lo terrenal. Pero debemos tener 
en cuenta que se trata de piedras preciosas, de minerales cristalizados, que simbolizan los más 
puros pensamientos aplicados a lo material; esto no es más que la ciencia profana, bajo todas 
las ramas conocidas; la fisiología de los instintos brilla en los rubíes, y las teorías materialistas 
brillan en los topacios. 

En la fila de piedras preciosas que sobremonta a la descrita, o sea la segunda, encontramos las 
esmeraldas treboladas y las perlas intermedias. Las primeras son de color verde, el color 
madre de la naturaleza, que armoniza todos los demás, y que realza cuanto se presenta sobre 
él; esta piedra preciosa nos representa la más pura manifestación mental, el pensamiento que 
armoniza con lo espiritual y que encuentra las leyes divinas en cuanto el hombre pueda 


captae, dando lugar a la metafísica, cuyos más puros principios cristalizan en las perlas, 
productos ocultos de la vida. 

El remate superior de la tiara, el diamante semiesférico, que irradia en todas las direcciones 
superiores, penetrando la bóveda infinita que pueblan los astros e inunda la luz, simboliza el 
remate de nuestra evolución consciente, la iluminación mística, que a su vez destella en las 
grandes misiones de los hombres, sus obras y su ejemplo. 

Esta tiara nos muestra la evolución, hija de la sabiduría. 


El arquitrabe 


El signo que trae el arquitrabe, cornisamento, sobre la Papisa, tiene una referencia especial. 
La letra eme cortada en su terminación es el símbolo del signo zodiacal llamado la virgen 
(Virgo); esta división del zodíaco está presidida por Mercurio, el planeta de la mente; será 
estudiado especialmente en la lámina número diez, titulada la esfinge, correspondiente a la 
letra hebrea iod. Este signo zodiacal está presente aquí manifestando el trabajo mental 
necesario a la sabiduría. 

Los dos símbolos egipcios que se presentan en los lados superiores del signo de Virgo, se 
interpretan como "las aves que vuelan en el aire y los peces que nadan en el agua". La 
presencia de estos símbolos nos conduce a una meta muy profunda de la sabiduría. 

Teniendo en cuenta que en primer plano del dibujo de esta lámina número dos figura la 
Papisa, que todos los autores ponen como representación de la Luna, y que en este mismo 
plano salta el símbolo de Virgo, constelación de estrellas que se agrupan alrededor de la 
llamada Espiga de la Virgen, creemos que todo parece indicar una presentación delantera del 
cuarto día de la creación, dedicado al Sol, la Luna y las estrellas. Si luego distinguimos que 
está en segundo plano el arquitrabe citado con los jeroglíficos egipcios colocados en los 
ángulos superiores del signo de Virgo y que estos representan los peces y las aves, animales 
que fueron creados el quinto día, deducimos que el interior del dibujo avanza hacia el 
observador, que somos nosotros, el tiempo invertido de la creación; delante del quinto día más 
profundo en el cuadro, encontramos el cuarto día en primer plano; el tercer día dedicado a 
las yerbas y los árboles está manifiesto en los capiteles de las columnas; el segundo día fue 
creado el firmamento, y como su nombre indica, algo firme cual lámina pétrea dividía las 
aguas superiores de las inferiores, y, en el dibujo pareciera que dicha lámina pétrea es 
soportada por las columnatas del templo; el primer día, el de la luz, ilumina exteriormente el 
templo, permitiéndonos ver la Papisa y sus atributos. La sabiduría es inminente en el hombre 
cuando despierta al misterio del pensamiento divino anterior a la creación. Y si hacemos un 
recorrido contrario y penetramos al interior del dibujo, llegamos al sagrario del Templo, o 
término de la creación, donde encontramos al hombre ante la imagen de la divinidad, lleno de 
admiración y de fervor religioso, pero buscando la sabiduría que mora fuera, donde el 
pensamiento penetra con facilidad al infinito, haciéndose ostensible la armonía cósmica y la 
unificación. 


El número dos 


Pitágoras nos interpreta este número como "Muerte, Fatalidad, Destrucción". 

Muy profunda esta interpretación del número dos que nos da Pitágoras; bien observado, no 
podemos negar que todo permanece en estado de cambio, que todo avanza un segundo paso, o 
sube un segundo escalón, que todo es distinto a lo de ayer y será distinto a lo de mañana. Que 
todo tiene dos épocas o dos etapas, que el cambio es permanente e infinito, en el espacio y en el 
tiempo, en la forma y en la presencia. Pero estos cambios constantes, presentan crisis 


absolutas. La Vida, por larga y mutable que se nos presente llega a la muerte; y la muerte es 
una nueva vida en el misterio del cósmico y termina con un renacimiento para nueva vida; 
siempre somos una unidad transformable. La fatalidad es la permanencia de esta ley de 
transformación indefinida. Y el hombre ha buscado las características de esta ley, y sus 
observaciones científicas, y sus conocimientos de los fenómenos del macrocosmo y del 
microcosmo le han dado algunas certezas innegables, y el médico conoce la enfermedad que 
conduce a la muerte, y el ingeniero sabe de las leyes necesarias para levantar una obra, y 
hasta los que consideramos como videntes o adivinos se apoyan en leyes de su íntima 
observación, y sería innumerable la referencia a la fatalidad que conocen muchos hombres, a 
un segundo estado que se pueda anunciar. 

La destrucción es como la muerte, la puerta a una segunda etapa, tanto de los seres vivientes o 
animados, como de los inanimados. Y la sabiduría es llegar al conocimiento de todos los 
cambios. 


En el Árbol de la Vida 


A esta lámina número 2, corresponde el sendero 10-9, Tierra-Luna, Malkuth-Yezod. (fig. 1). 
Primer sendero vertical del pilar del equilibrio. El hombre principia su elevación, cuando 
principia a ser sabio, cuando su atención principia a ver con interés el misterio científico o 
sobrenatural que envuelve cada fenómeno de la naturaleza o de la mente o del alma. Al iniciar 
esta parte de la vida hay un acercamiento a Dios, las bases religiosas se establecen y se 
comprende la creación, y se piensa en el espacio infinito, naciendo la moral y las leyes, que 
cada ser humano, en su comprensión, establece para sí. 

Esto también es verdad para cada pueblo; la historia señala cómo esta etapa ha sido 
cumplida, y se cumple, en todo conglomerado humano. Piénsese cómo han evolucionado, 
desde los niveles más bajos, la ciencia, la religión, la justicia, la moral, la legislación y las 
formas de gobierno. 

La primera etapa de cada una de estas fases evolutivas es su ascenso a la Luna, símbolo de la 
sabiduría creciente; las demás etapas son un complemento que se cumple en otros senderos 
más altos del Árbol, de la Vida. 


SECCIÓN 9 


SEGUNDA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA GHIMEL(3) PREDOMINAR EN LA 
RIQUEZA, CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR 
ELLA: MARTE EN EL UNIVERSO, EL SEGUNDO DIA EN EL TIEMPO Y EL OIDO 
DERECHO EN EL HOMBRE, MASCULINO Y FEMENINO. 


Riqueza 


En párrafos anteriores nos referimos a la riqueza como la cualidad que facilitaba en el 
hombre el mayor desarrollo y aprovechamiento de sus privilegios personales. La riqueza no es 
la acumulación de valores y bienes materiales; esto puede ser una consecuencia del uso de los 
privilegios citados; y cuando por circunstancias especiales llegan a alguien los bienes 
materiales, sin ser producto del esfuerzo propio, se esfuman pronto si falta en el favorecido la 


cualidad de la riqueza, es decir, el desarrollo de sus privilegios. Son múltiples estos privilegios 
y deben ser usados armónicamente para lograr el éxito de la vida, no sólo en el sentido 
pecuniario, sino en todas las situaciones. Cuando cultivamos el lógico razonamiento, la 
bondad de nuestros sentimientos, la conservación de la salud, y por sobre todo, la firmeza de 
la voluntad, y aplicamos todo esto al cumplimiento de nuestros deberes y al servicio propio y 
ajeno, la riqueza, bajo todas sus fases, se acercará, y en sus niveles apropiados nos 
acompañará. 


Marte 


El planeta Marte, al ser incluido en este parágrafo del S. Y., varía en significado habitual, 
deja de ser el planeta de la Guerra para ser el planeta de la riqueza, y cuando deprimido, el 
de la pobreza. Las mitologías griegas y romanas pueden haber glorificado un dios de la 
guerra, y dádole el nombre de Marte, pero el planeta, única referencia del S. Y., es ajeno a 
ello. Sin embargo, astrológicamente Marte es el planeta de la acción, impulsa la voluntad y 
dignifica la vida; y no hay duda que la riqueza material requiere una fuerte dosis de actividad 
y persistente voluntad; por eso, algunos autores señalan la necesidad del látigo de Marte para 
levantar al hombre perezoso. Cuando falta en los humanos, individual o colectivamente, el 
acicate de Marte, viene la ruina, la desvergúenza y la miseria. Los hombres se convierten en 
harapos de la sociedad y los pueblos en fáciles presas del despotismo y coloniaje. Esta es una 
faz de Marte de la más elevada moral, contrariamente al papel equivocado divulgado 
generalmente hasta ahora. La acción en el hombre es la riqueza, y la inacción es la pobreza. 


El segundo día en el tiempo 
Copiamos de seguida los versículos de la Biblia correspondientes al segundo día. 


6) "Dijo también Dios: sea hecho el firmamento en medio de las aguas; y divida aguas 
de aguas. 

7) "E hizo Dios el firmamento, y dividió las aguas que estaban debajo del firmamento 
de aquellas que estaban sobre el firmamento. Y fue hecho así. 

8) "Y llamó Dios al firmamento cielo: y fue la tarde y la mañana el día segundo". 


Antes que todo debemos llamar la atención acerca de la palabra firmamento. La palabra 
aramea correspondiente usada en los originales bíblicos significa extensión. Primero fue 
traducida por los setenta como solidez, y luego en la Vulgata como firmamento. 

En realidad la palabra extensión satisface más. Fue la primera aplicación del cielo infinito ya 
creado el primer día, para la acción separativa de las aguas; acción incesante, que por la 
evaporación eleva el agua de la tierra para conservarla en las alturas. Y por la condensación 
la mantiene bajo la forma de nubes, para luego descargarla en las lluvias y fertilizar. La gran 
extensión del espacio infinito recibía la actuación divina desde la propia superficie de la tierra 
hasta alturas inconcebibles; bajas y limitadas quizás en el criterio de los observadores de 
aquellas épocas pretéritas. Digo esto porque luego en el cuarto día son creados el Sol y la 
Luna y las Estrellas y puestas en el firmamento. En realidad fueron distribuidas en la 
extensión a diferentes distancias de la Tierra. La astronomía antigua dividía el espacio 
envolvente de la Tierra en ocho esferas móviles concéntricas; en las siete primeras inmediatas 
a la Tierra, suponían fijos los llamados planetas, uno para cada esfera, y en la última 
colocaban las estrellas fijas, suponiéndola de vidrio y llamábanla octavo cielo. Esta suposición 


del vidrio, además de limitar el espacio, que nosotros sabemos infinito, envuelve la idea de 
solidez y firmeza que ocasionó la traducción errada y preconizó la palabra firmamento. 
Vemos que la actividad de Marte hace su aparición el segundo día. El primer día la materia, 
no se mueve, sólo el espíritu de Dios era llevado sobre las aguas; pero éstas inician su 
actuación inmediatamente con los grandes desplazamientos y fertilizan y fecundan la Tierra 
el segundo día. Esta fue la primera acción de Marte. 


El cido derecho 


Una gran manifestación de la actividad de Marte es la audición; es constante; no se detiene; el 
oído, contrariamente a los ojos, carece de párpados, no puede detener su acción. En el Árbol 
de la Vida encontramos al planeta Marte en el pilar del rigor. En el mismo pilar encontramos 
a Mercurio, bajo Marte, y a este planeta de la mente corresponde el oído izquierdo, lo que 
será expuesto en su oportunidad. Marte y Mercurio mantienen permanentemente al hombre 
bajo la acción de la audición. 

Parece que el oír fuera la función más necesaria en la vida; y si tenemos en cuenta que la 
palabra es la expresión del pensamiento, vemos que el lenguaje y la audición son quienes 
permiten la comunicación de las mentes, y unen a los hombres, y los asocian para llegar 
juntos a las soluciones de la vida y el dominio de las ciencias, y de las verdades profundas. Es 
el mayor estímulo de Marte lo que activa a la humanidad en su evolución hacia una mejor 
vida y unión entre los pueblos. 


FIGURA 12 - Iris-Urania 
Arcano mayor número tres. Iris-Urania (3) (Fig. 12) 


A la letra Ghimel corresponde la lámina número tres del Tarot; por lo tanto en esta figura se 
acumulan los significados de Marte, actividad y riqueza, citados en los párrafos anteriores. 


Todos los autores que venimos citando presentan a este arcano con la figura central de una 
emperatriz sentada, pero solamente Saint-Germain la pone de perfil, como atisbando el 
horizonte y en comunicación con el espacio infinito; los otros cabalistas la sientan de frente, en 
una poltrona, como mostrando la pasividad y serenidad de la mujer ante sus funciones 
cósmicas trascendentes, vivir y mantener la vida sobre la Tierra. Función también masculina 
caracterizada por una menor aplicación de tiempo, pero que envuelve deberes morales y 
sociales, que las leyes del amor y del hogar hacen efectivos arrojando desequilibrio y 
trastornos kármicos su desatención. Marte preside esta función como todas las reproductivas 
que exigen acción y voluntad. Todo ser humano está obligado a servir y producir en los 
diferentes órdenes de cosas, los artistas, los hombres de ciencia, los agricultores, los obreros, 
todos sin excepción han de cumplir la actividad marciana de la producción, aunque en 
diferentes fases de la vida. 

En la lámina de Saint-Germain la emperatriz está sentada sobre un cubo lleno de ojos, 
simbolizando que toda actividad armónica con los principios cósmicos de hecho goza del más 
seguro apoyo, y de la visión e inspiración más perfecta. 

En la lámina de Papus la emperatriz, provista de alas, está sentada de frente; parece hacerlo 
en la cúspide de una elevación o colina; un cuadrante lunar figura cerca de sus pies. Creo que 
esta posición de la emperatriz da la impresión de aparición momentánea y de escasa 
permanencia, lo que está reñido con la acción de Marte, constante y eficaz, capaz de la 
riqueza más amplia. 

La naturaleza está presente por medio de la vegetación aparente en Marseille, y por un 
paisaje de campo, y una cascada en Waite. Lo que hace pensar en las leyes naturales y en la 
fecundidad; regidas cíclicamente por la Luna, presente en Saint-Germain como apoyo a los 
pies de la emperatriz. 

El traje de la joven emperatriz es completo en los varios autores, excepto en Saint-Germain, 
donde sólo lleva falda, y un ancho collar egipcio, presentando sus pechos al desnudo, 
manifestando así la autonutrición en la obra reproductiva de la naturaleza. 

Un cetro, símbolo de poder, ocupa una de las manos; y un escudo con un águila, la otra. En 
Saint-Germain el águila se posa en uno de los dedos de la mano izquierda. Esta Águila, 
elemento en movimiento que llega, representa el alma que vuelve a la tierra para una nueva 
encarnación. 

Rodeando la cabeza de la emperatriz vemos la cobra egipcia, frecuente en las estatuas de los 
faraones, símbolo de la sabiduría divina que acompañaba a los egipcios. Doce estrellas 
nimban la cabeza, o doce triángulos sobresalen en la corona, según otros autores, haciendo 
pensar en los doce signos del zodíaco, que actúan diferentemente según las fechas de los 
nacimientos y la presencia en ellos de los diferentes planetas. 

Un gran destello luminoso y un arco formado con las doce estrellas, manifiestan como si 
hubiera un gran contacto cósmico, un instante de iluminación en la emperatriz. La presencia 
del planeta Venus, en la parte superior de la lámina, nos hace pensar en las mayores armonías 
de la vida terrenal, en un nacimiento, la mayor manifestación cósmica que enriquece la tierra. 
El parto es un lapso de iluminación cósmica, de emoción sublime, que no debe evitarse, ni 
corregirse. 


Del Apocalipsis y esta lámina 


En el Apocalipsis de San Juan (XII) está descrita esta descrita esta lámina. O su autor conoció 
este simbolismo cabalístico o los cabalistas que hemos citado se ilustraron en San Juan. 
Enseguida citamos los versículos pertinentes, comentándolos para mayor claridad de nuestras 
interpretaciones. 


1) "Y apareció en el cielo una gran señal: Una mujer cubierta del Sol, y la luna debajo 
de sus pies, y en su cabeza una corona de doce estrellas. 

2) “Y estando en cinta, clamaba con dolores de parto, y sufría dolores por parir. 

3) "Y fue vista otra señal en el cielo: Y he aquí un gran dragón bermejo, que tenía siete 
cabezas, y diez cuernos: y en sus cabezas siete diademas. 

4) "Y la cola de él arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las hizo caer 
sobre la tierra: y el dragón se paró delante de la mujer, que estaba de parto: a fin de 
tragarse al hijo, luego que ella le hubiese parido. 

5) “Y parió un hijo varón, que había de regir todas las gentes con vara de hierro; y su 
hijo fue arrebatado para Dios y para su trono. 

6) “Y la mujer huyó al desierto, en donde tenía un lugar aparejado de Dios, para que 
allí la alimentasen mil doscientos y sesenta días". 


Los dos primeros versículos son claros, retratan la lámina comentada. En el tercero nos habla 
de un gran dragón bermejo, y en el siguiente nos dice que en su cola arrastraba la tercera 
parte de las estrellas del cielo. 

El color bermejo es un trono rojizo que simboliza la actividad de la vida, la agresividad y el 
avance. La heráldica representa el color rojo, cuando dibujado sólo en blanco y negro, con 
rectas verticales, que nos parecen en movimiento de avance; y efectivamente los elementos 
rojos en las fachadas de los edificios aparentan relieves sobresalientes. 

El dragón es la zona central de la esfera celeste, la faja zodiacal, que corresponde con la zona 
tórrida de la esfera terrestre. En esta faja celeste se verifica el movimiento aparente del Sol, 
recorriendo las constelaciones o signos del zodíaco. La superficie de esta zona celeste, de 46? 
de ancho, 23" al norte del ecuador celeste, y 23? al sur, es aproximadamente la tercera parte 
de toda la esfera celeste tachonada de estrellas; de manera pues, que en realidad el dragón 
está constituido por las constelaciones, de la faja descrita; por eso se dice que arrastró la 
tercera parte de las estrellas del cielo; esto, suponiendo que la distribución de las estrellas es 
igualmente densa en toda la superficie de la bóveda celeste; suposición que quizás hicieron los 
antiguos. 

Vemos pues que el dragón no es más que el zodíaco, y sabemos que éste está dividido en doce 
signos o constelaciones, y que cuando el sol, en su movimiento aparente, ocupa cada uno de 
estos signos influye especialmente en las características de los hombres nacidos en el lapso 
correspondiente. Esta es una de las importantes leyes astrológicas, muy divulgadas por cierto; 
pero cuando pensamos que los diferentes tipos humanos y sus ambientes correspondientes 
varían para cada encarnación, a fin de lograr la evolución y avance hacia la, divinidad, 
comprendemos que el dragón al tragarse al hijo naciente, lo conserva sometido a la sucesión 
de las vidas recorriendo variados signos del zodíaco hasta su iluminación y 
perfeccionamiento. 

En el estudio de los horóscopos progresados es considerado un día del movimiento celeste por 
un año de vida; si se reencarna cada ciento cuarenta y cuatro años, como afirman algunas 
escuelas místicas son necesarios ciento cuarenta y cuatro días celestes para cada 
reencarnación; llevados sobre el zodíaco estos períodos de ciento cuarenta y cuatro grados, 
recorrido aproximado del sol, encontramos los cambios, muy variados en los signos rectores 
de cada vida. Así una persona nacida el primero de enero de 1900 bajo el signo de 
Capricornio, renacería el veintitrés de mayo del año 2044, ya bajo el signo de Géminis. Esto 
con aproximaciones o excepciones, permitiría a cada hombre en sus vidas sucesivas 
condiciones diferentes que le ayudarían en su evolución y progreso hacia la unidad divina. 


El Apocalipsis habla de que el dragón tenía siete cabezas y diez cuernos. Esta es una 
referencia al Árbol de la Vida; las siete cabezas son los siete planetas considerados por los 
antiguos; y los diez cuernos son los diez sephirotas. Los sephiroth del Árbol de la Vida son 
estados evolutivos que el hombre alcanza sucesivamente en su evolución total. 

Las siete diademas que parecen estar en cada cabeza representan la relación e influencia que 
los planetas tienen entre sí; y el hombre en el curso de sus vidas ha de estar sometido a las más 
variables influencias planetarias. Todo para su perfeccionamiento. Cuando los seres humanos 
recorren los diferentes senderos del Árbol de la Vida, permanecen en el dragón de las siete 
cabezas y los diez cuernos. 

El cuerno es un elemento que al penetrar en la carne la desgarra; y esa herida deja huella 
permanente, como es invariable la evolución del hombre que alcanza un sephira. Y las 
experiencias, cuando eficaces y útiles, crean nuevos procedimientos y rumbos en la vida de los 
hombres, cambiándolos ostensiblemente. 

En el versículo 59 se nos dice que la mujer parió un hijo varón; esto se toma como una 
referencia a Jesús, pero para nosotros el hijo varón es el hombre, independientemente de su 
sexo. La palabra latina varo originaria, significa fuerte, esforzado; y estas cualidades son las 
que acompañan a los seres humanos; y a través de las vidas sucesivas, a veces en sexos 
diferentes, es el alma, fuerte, la que ha de evolucionar, mediante esfuerzo continuo, hasta 
llegar a su unificación con la divinidad. El hijo es arrebatado por el dragón, el zodíaco como 
ya dicho, para que las experiencias de las vidas lleven al hombre hasta Dios y su trono. 

En el versículo 69 se nos habla de un lapso de mil doscientos sesenta días. En párrafos 
anteriores dijimos que astrológicamente un día era tomado por un año del futuro, de manera 
que esta es una referencia a mil doscientos sesenta años. Si ahora consideramos que la edad 
del hombre propicia, a su iluminación, o simplemente apta para un primer acercamiento a la 
divinidad, es la de treinta y cinco o treinta y seis años, según afirma M. Bucke y otros 
místicos, y que cada ciento cuarenta y cuatro años se ha de renacer, y si entendemos que el 
verdadero nacimiento es la iniciación en el sendero de la iluminación, es el principiar a 
elevarse en el Árbol de la Vida, desprendiéndose de la más baja sephira, Malkuth, y que se 
necesita, al menos, un ciclo de vida completo, ciento cuarenta y cuatro años, para alcanzar 
cada sephira, podemos deducir la siguiente cuenta: 

Años de la iniciación al primer nacimiento o primera subida a un sephira, 144 - 36 = 108; 
llegadas sucesivas a las 8 sephira restantes, 144 X 8 = 1.152; suma de estos dos lapsos: 108 ++ 
1.152 = 1.260 años. 

La madre, o ley divina que engendra y crea, permanece este gran lapso en el desierto, donde 
sólo el Sol, dador de vida, actúa sobre ella, realizando así los renacimientos necesarios para 
una evolución total. 


Dolores de parto 


En el versículo 2? se nos cita especialmente el dolor de parto; enseguida hacemos algunas 
consideraciones que son de importancia mística. 

Este dolor obedece a una maldición bíblica según la leyenda del Paraíso; pero quizás es mejor 
considerarlo como una bendición, puesto quo es faz de una de las leyendas naturales más 
importantes. Un parto es una función fisiológica que cumple la mujer, y es una actuación 
cósmica en la que ha de realizarse la llegada de un alma a esta tierra. El dolor es un estímulo 
cuyas reacciones sobre los órganos favorece la realización del fenómeno, la medicina hoy 
contempla hasta una preparación de la mujer al efecto. Pero el dolor tiene también otro 
objetivo, todo dolor produce un estado de inconsciencia, una separación espiritual, para el 
contacto cósmico, y esto debe realizarse en el parto; principia una nueva vida, el milagro 


cósmico más trascendente, y el alma que llega necesita un ambiente elevado y sublime, y sólo 
la mujer casi en trance extra-terreno es la que puede hacer propicio el momento; y por eso 
algunos suponen que el parto con el dolor se traduce en más goce y más unión, porque hay 
más sentimiento y más voluntad. Se cumplen las leyes naturales y cósmicas, lo humano y lo 
divino se unen. 

Las referencias de San Pablo a los dolores de parto quizás eran empleadas porque tenía una 
comprensión de su especial elevación; decía a sus discípulos que quería verlos con angustia, 
deseo ferviente de acercarse a la divinidad como si sufrieran dolores de parto; y él mismo se 
decía bajo estos dolores ansiando la conversión de sus feligreses. Quizá, no hay otro dolor más 
propicio al contacto cósmico o al éxtasis. La descripción del nacimiento de Jesús con grandes 
manifestaciones celestiales, no es más que una afirmación de la conmoción cósmica originada 
por la encarnación de un avatar. 


El número tres 


En el sistema pitagórico el tres representa: Expansión, aumento, riqueza y perfección. 

La representación pitagórica está de acuerdo con la simbología de la lámina tres, descrita. El 
tres representa al hijo, el aumento o reproducción. 

El triángulo es la figura geométrica cerrada más simple que se puede dibujar; tres segmentos 
de rectas bastan para realizarla, siempre la suma de dos de sus lados será mayor que el 
tercero. En cada vértice del triángulo vemos el encuentro, de dos emanaciones que han 
partido de los extremos del lado opuesto; cada vértice concentra energías de signos contrarios. 
Es la representación del hijo; tal como La Emperatriz nos lo ofrece. 

En un hijo, producción, en el sentido que se aplique a las muy variadas actividades de la vida, 
está la perfección, el aumento y la riqueza. Recordemos que la riqueza en un sentido cósmico 
es el caudal de nuestros privilegios y que éstos, son elementos de producción. 

La letra Ghimel nos pide actividad, servicio, producción; vida útil y fructífera. 


Marte y Venus 


La lámina que estudiamos está consagrada a Marte, planeta de la acción, y a Venus, planeta 
de las armonías inferiores, el amor y la amistad entre los humanos. El símbolo del planeta 
Venus lo vemos en el ángulo superior izquierdo de la lámina. 
Es curioso que esta lámina referente a un parto esté presidida por Marte y Venus, seres 
mitológicos no nacidos de la unión marital. Marte, hijo de Juno, fue concebido al aspirar el 
perfume de una flor; y Venus, brotó de las espumas del mar producidas por la caída de la 
sangre de Urano. Estas leyendas nos conducen a pensar que ambos dioses mitológicos 
representan el espíritu libre en sus dos grandes cualidades, la acción y el amor; las que a su 
vez son la mayor riqueza que puede acompañar a una alma viviente. 
El valor y. la potencialidad de nuestro espíritu o alma nos son desconocidos, en realidad los 
suponemos pobres y menguados; pero en esta lámina lo vemos llegar como un águila 
dispuesta a unificarse con la criatura al nacer. San Pablo, en su carta a los romanos nos habla 
de la gran elevación espiritual de una manera general, diciendo: 
VIin-11. "..El que resucitó a Jesucristo de entre los muertos, vivificará también 
nuestros mortales cuerpos por su espíritu, que mora en vosotros." 
XIV-14. "Yo sé y estoy persuadido en el Señor, que nada hay de inmundo de suyo, y 
que no hay cosa inmunda, sino para aquel que cree, que es inmunda." 
Estos versículos son un gran estímulo para los espíritus en vías elevadas de evolución; la 
propia divinidad mora en nosotros, y ésta ni es, ni puede ser, inmunda; sólo aberraciones 


fanáticas pueden considerar al hombre como una criatura despreciable, siempre en 
inferioridad. 


En el Árbol de la Vida 


A la letra Ghimel corresponde el sendero de Malkuth a Netzach (fig. 1), de La Tierra a Venus, 
de la Sephira 10 a la 7. 

Cuando el hombre principia a comprender que su actividad está al servicio de los demás, que 
su deber es servir con el propósito de impulsar el bien y el avance común, y aún más, 
propender al bienestar y evolución mística de la humanidad, principia a tocar la base del pilar 
de la Misericordia, donde la serenidad y la placidez de la vida se hacen presentes. 

Ya hemos estudiado los tres senderos que parten de Malkuth. Primero vimos el 
correspondiente a la letra Aleph, 10-8, de La Tierra a Mercurio, cuando la mente despertaba 
a la comprensión de la naturaleza, cuando el hombre veía ante sí los cuatro elementos, fuego, 
agua, tierra y aire, y empezaba el camino de la ciencia y aplicación. El segundo sendero era el 
correspondiente de la Tierra a la Luna, 10-9, el sendero medio de la sabiduría y el equilibrio, 
aquel en el que el hombre iniciaba su comprensión de la divinidad, leyendo en el libro 
semioculto de la vida las verdades profundas y eternas. Ahora acabamos de estudiar al tercer 
sendero, el de servicio. Estos tres son pasos de evolución; observemos si hemos andado sobre 
ellos. 


SECCION 10 


TERCERA DIVISION; ÉL DEJÓ LA LETRA DALETH (7) PREDOMINAR EN LA 
PRODUCTIVIDAD, CORONÁNDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y 
FORMANDO POR ELLA: EL SOL EN EL UNIVERSO, EL TERCER DIA EN EL TIEMPO 
Y LA VENTANA DERECHA DE LA NARIZ EN EL HOMBRE, MASCULINO Y 
FEMENINO. 


La productividad 


He aquí una de las cualidades planetarias que se acerca más a la divinidad creadora; y que 
por lo tanto representa una de las más nobles tareas de humanidad. El hombre está obligado 
a producir; la maldición bíblica “con el sudor de tu rostro comerás el pan”, es la más clara 
expresión de esta condición. Y cuando el hombre encamina su vida a la productividad, al 
trabajo y al servicio mutuo, es cuando se le hacen fáciles el triunfo y la elevación, cuando hay 
satisfacción y felicidad. El hombre que descuida su vida y que poseído por los vicios y la 
indiferencia, se hace estéril y parásito de quienes lo rodean, desciende a lo más bajo de la 
especie, y el desprecio y la repulsión que ocasiona son ya muestras de cómo lo divino no brilla 
en él y cómo la materialidad más pesada lo anula como ente social. 


El sol 


En la mayor parte de las mitologías antiguas figura el Sol como el Dios central, cuya 
divinidad, apreciada por la luz, se supone superior y como agrupando toda la actividad 
mística. 

Con el nombre de Ra figuró entre los egipcios; se le supuso el creador y rector de cuanto 
existía; el faraón era considerado como hijo del sol, e iluminado por él. El sol egipcio, 
venerado con actos distintos en cada una de sus posiciones celestes, era considerado como la 
materialización de la suprema divinidad que había tras él. 

Entre los griegos el sol también fue divinizado. Con el nombre de Helios y Apolo, figuró 
representando lo material y lo divino respectivamente. 

De todas maneras el sol es el centro místico por excelencia. Es el dador de vida y energía. Tras 
el astro visible s supone el espíritu divino del cosmos. A principios del cristianismo se habló 
del Sol-Cristo. Ya estudiaremos cómo es necesario elevarse a la posición mística que 
representa el sol para llegar a la maestría activa y resplandeciente. Y veremos cómo es la 
fuente de toda productividad. Es el centro de los mayores servicios, es el creador y 
conservador de todas las especies vivientes sobre la Tierra. 


El tercer día en el tiempo 


Como hemos dicho en las letras planetarias citadas anteriormente, a cada día en el tiempo 
corresponde un día de la creación; ahora toca referirnos al tercer día; la Biblia nos dice: 


9) “Dijo también Dios; reúnanse en un lugar las aguas que están debajo del cielo, y 
aparezca lo árido y seco. Y así se hizo. 

10) “Y al elemento árido diole Dios el nombre de Tierra y a las aguas reunidas las 
llamó mares. Y vio Dios que lo hecho estaba bueno. 

11) “Dijo a sí mismo: Produzca la Tierra yerba verde y que dé simiente, y plantas que 
den fruto, conforme a su especie y contengan en sí misma su simiente sobre la 
Tierra. Y así se hizo. 

12) “Con lo que produjo la Tierra, yerba verde y que de simiente según su especie, y 
árboles que dan fruto, de los cuales cada uno tiene su propia semilla según la especie 
suya. Y vio Dios que la cosa era buena. 

13) "Y de la tarde y mañana resultó el día tercero.” 


Es fácil deducir de estos versículos como el espíritu de Dios que se mantenía sobre el abismo 
de las aguas, preparaba el escenario de nuestras vidas sobre la Tierra, llevándole en el tercer 
día a la manifestación de los mares y continentes, y ordenándole la misteriosa misión de las 
simientes, capaces de la reproducción sin alterar las clases ni los elementos adscritos a cada 
especie. 

El Sepher Yezirah recoge esta ley de la vida en la letra Daleth, haciéndola presidir por el sol, 
quien como guardián y fuente de la permanencia de la vida sobre la tierra, actúa diariamente 
enviando sus rayos luminosos, cargados con cuantas vibraciones distintas nos podemos 
imaginar. 

Cuando hablamos del arco-iris en la letra Men, señalamos como la reunión de todos los 
colores, vistos en el espectro o invisibles en la luz blanca del sol, eran prueba evidente de la 
multiplicidad de vibraciones, o tipos de energías, que emanaban constantemente del astro rey, 
para fructificar y mantener la vida sobre la tierra, en todas sus manifestaciones. 

Ahora todo esto se cumple por medio de la reproducción; la semilla y los genes se encargan de 
la conservación de las especies, la flora y la fauna anima la Tierra glorificando la divinidad. El 
hombre pertenece a la animalidad en este concierto, pero tócale usar las vibraciones más 


delicadas, las de espíritu divino. Y es por medio de su libre albedrío, de su agilidad mental, de 
sus sentimientos elevados y de su potente voluntad, como él puede cumplir su evolución, 
señalada por su simiente verdadera, la misión de servicio que a cada uno corresponde. Y esta 
misión, o simiente, está en la vida de cada hombre, cualquiera que sea su nivel cultural, 
económico, social o político. Ninguno puede sustraerse del cumplimiento de su misión sin caer 
en el abandono y el desprecio, haciéndose reo propicio para futuras vidas con pesados 
karmas. Como el árbol da su fruto para alimento o satisfacción animal con la simiente para su 
reproducción; así, el hombre da su misión de servicio para beneficio de los demás hombres, y 
éstos se estimulan para actuar también en servicio humanitario. Es a esta simiente de servicio 
que se refiere el tercer día en el tiempo y no a la simple procreación humana; hay que ver en 
el plano anímico los principios de la vida. 


La ventana derecha de la nariz 


En el estudio y uso cuidadoso de la respiración que llevan a cabo las escuelas orientales, hacen 
diferencia importante entre los efectos obtenidos cuando ésta se realiza por una u otra 
ventana de la nariz o por las dos al mismo tiempo. Estas escuelas denominan Tatwas, los 
varios tipos de vibraciones etéreas que pueblan el espacio infinito; hay cinco variaciones 
importantes que afectan al hombre. Y éstas no sólo pueden lograrse a voluntad, sino que 
automáticamente se realizan según los estados de ánimo o las circunstancias ambientales. 
Basta prestar atención para observar que nuestra respiración se efectúa con cambios en el uso 
de las ventanas de la nariz, a veces usamos una solamente, no obstante estar libre y sana la 
otra. 

Según el párrafo del S. Y. que se estudia, toca a la ventana de la derecha el Sol; y veremos 
más adelante que a la izquierda corresponde Saturno. 

Ya vimos cómo la Luna y Marte se referían también al lado derecho de los sentidos que le 
correspondían. El ojo y el oído derechos están bajo la jurisdicción de estos planetas. De 
acuerdo con lo dicho en esas oportunidades toca a los órganos del lado derecho del cuerpo 
activar la vida y radiar interna y externamente para el mayor progreso humano; veremos 
cómo al lado izquierdo tócale recibir física y anímicamente para provecho personal. 

Las diferentes vibraciones planetarias afectan con precisión partes de nuestro cuerpo, de ahí 
el estudio de los citados Tatwas y de las diferencias entre las dos ventanas de la nariz. 
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FIGURA 12 — La Piedra Cúbica 
El arcano mayor número 4 (5) La Piedra Cúbica (fig. 13) 


Papus, Waite y Marseille llaman a esta lámina "El Emperador", como señalando que se trata 
de una posición elevada política y socialmente; y Saint-Germain le da el nombre de Piedra 
Cúbica, haciendo con ello referencia al asiento o trono del Emperador, es decir, a la base de 
elevación del hombre sobre quienes lo rodean, esto, comprendiendo muy especialmente la 
supremacía mística, que al mismo tiempo da superioridad y poder mental, psíquica y 
divinamente. Se trata de un plano en el que la voluntad y la inspiración hacen del ser humano 
un capacitado para el mando, creador de normas directrices en los diferentes órdenes citados. 
La figura central es un hombre, trajeado como Emperador, provisto de un cetro y otros 
símbolos adecuados. 

En la lámina de Papus, el Emperador está de pie, apoyando un solo pie en el suelo, cruzando a 
la altura de la rodilla la pierna derecha, mientras se recuesta, aunque erguido, de una mesa, 
donde lateralmente se ostenta la figura de un águila en vuelo que sostiene con una garra la 
cruz ansata, símbolo de vida. 

Waite y Marseille presentan al Emperador sentado en una silla real, al pie de la cual se apoya 
un escudo con el águila parada, dando el frente con las alas abiertas. 

Saint-Germain sienta al Emperador sobre un cubo, dentro del cual se distingue un gato, 
animal venerado por los egipcios, cuyos ojos podían ver en la oscuridad como alto privilegio 
divino. 

A excepción de Papus, todos presentan al Emperador sentado con las piernas cruzadas. Esta 
posición es indicadora de prudencia en el uso del poder; parece decirnos como si fuera 
necesario elevarse primero con el águila, palpando cada parte del problema del momento, y 
luego resolver la acción; antes de ponerse de pie para ejecutar una decisión, se hacía tiempo 
bajando al suelo el pie que estaba en alto. La figura de águila o halcón, fue considerada como 
símbolo de autoridad y posesión de poder extra-terreno, Horus hijo de Osiris, fue 
representado comúnmente con cabeza de halcón. En Saint-Germain el águila figura en el 
pecho del Emperador. El cetro terminando en un círculo es señal de poder infinito. 

El cubo tiene una significación de estabilidad y solidez, al mismo tiempo que de armonía y 
uniformidad, comparable solo con la protección y asistencia divina que pueda acompañar a 
los meritorios que avanzan en el sendero. 

El número seis, de armonía equilibrada, como veremos oportunamente al referirnos a la 
lámina correspondiente, está presente aquí en el nudo central que ostenta la banda en la 
cintura real; seis vértices se distinguen en los extremos angulosos de la banda. 

En la parte superior de la lámina vemos el signo de Zeus, a la izquierda, y el del signo zodiacal 
Scorpius a la derecha. Zeus es el nombre griego del Júpiter romano; es el mismo padre de los 
dioses, ambas mitologías son iguales; los romanos la tomaron de los griegos, quienes le dieron 
origen. El signo zodiacal de Scorpio, está regido por Marte. En la lámina las dos urnas 
correspondientes a este signo, veremos su marcada significación de transformación. Júpiter, 
dignificador y protector y Marte activo y transformador son los fuertes impulsos, que guían al 
Emperador en su trayectoria de triunfo. 


En el Árbol de la Vida (fig. 1) 


El Emperador está situado en el sendero 7-8, Venus-Mercurio, Netzach-Hod; sendero 
horizontal que cierra en su parte superior la primera tríada. Esta tríada está formada por la 


Luna, Venus y Mercurio, planetas de los principios y emociones que ocupan la vida de los 
hombres, que habiéndose elevado desde Malkuth, están llenos de aspiraciones y nobleza. 

En la lámina del Emperador figuran Júpiter y Marte, como dijimos en un párrafo anterior; 
Júpiter equilibra centralmente el pilar de la Misericordia en el Árbol de la Vida, y Marte lo 
hace en el pilar opuesto del rigor. Ya se ve como esta lámina es un sendero de unión entre los 
dos pilares; por eso le asignamos el 7-8, Mercurio-Venus, el poder y la vida, la mente y la 
armonía inferiores impulsando una posición resplandeciente. Recuérdese que esta lámina 
representa al Sol, centro de todos los poderes planetarios, que sintetiza los jefes de gobierno y, 
en su más pura esencia, los místicos activos que vigilan e instan al progreso iluminador. 
Cuando el hombre llega a este nivel de su evolución, siente su poder y actúa. Algunas veces se 
adquiere un nivel dado de la evolución por poco tiempo, pero casi siempre se puede distinguir 
cómo la constancia nutre el progreso. 

Vamos a citar dos ejemplos en el sendero que nos ocupa, el 7-8; también los citaremos más 
adelante haciendo ver su ascenso. 

Simón Bolívar, nuestro Libertador, se manifiesta como Emperador activo y resuelto, cuando 
dicta y cumple su notable decreto de Guerra a Muerte. Y el maestro Jesús, como Emperador 
impulsivo y seguro, fustiga a los mercaderes del Templo. Ambos hacen uso de su poder, y 
ambos manifiestan como ideales sublimes, aunque de esferas diferentes, guías en el 
cumplimiento de sus elevadas misiones. 


Sistema pitagórico 


Este sistema asigna al número cuatro: solidez, fuerza y poder. 

Estas tres cualidades juntas hacen un Emperador; cada una de ellas aislada hace un hombre 
débil, incapaz de las acciones que dicta la lámina. 

Recordemos que el $. Y. asigna a la letra Daleth el Sol, y este astro, centro y guía de su 
sistema planetario, manifiesta estas cualidades pitagóricas con su acción sobre la naturaleza y 
la vida en general; y su consecuencia, la productividad, se hace sentir en las plantas, los 
animales y el hombre. 

Fijémonos en que hemos asignado a esta letra el sendero 7-8 del Árbol de la Vida, y que este 
sendero está bajo el Sol; recibe toda la potencialidad que este astro arroja hacia abajo, los 
grandes poderes terrenales pueden condensarse en un Emperador; pero este nivel en el Arbol 
de la Vida no es suficiente para las grandes manifestaciones de la actividad mística; el Sol es el 
centro místico, la condensación crística por excelencia, por eso los niveles que lo superan 
comprenden estados evolutivos de mayor contacto cósmico y de mayor comprensión y 
efectividad mística. 


La paloma y el águila 


Algunos comentaristas suponen que el ave dibujada en el pecho del Emperador es una 
paloma. Vamos a establecer un paralelo entre el águila y la paloma para fijar nuestra opinión. 
Al efecto aprovecharemos el pasaje bíblico descrito al concluir el diluvio universal. Ahí se 
narra como Noé principió por soltar un cuervo fuera del arca para observarlo a su regreso; 
pero éste no regresó, sino cuando hubo terminado toda inundación; y no regresó porque 
encontró cadáveres de hombres y animales, quizás en las alturas ya secas y pudo solazarse con 
la carne muerta que era su alimento preferido. 

Luego Noé soltó una paloma por la primera vez, y ésta regresó; y cuando soltada por segunda 
vez, regresó con un ramo de olivo en el pico. La paloma regresó porque es un animal que huye 


de los cuerpos muertos, es esencialmente vegetariano; y trajo un ramo de olivo en su segunda 
salida porque esta no perece en las inundaciones. 

La referencia del cuervo exalta su libertad de acción y capacidad de aislamiento, virtudes 
indispensables a un Emperador. La paloma se mostró sumisa y quizá deprimida. 

El águila, ave rapaz como el cuervo, está bien en el pecho del Emperador; no especialmente 
por su característica destructora, sino por su alta posición en el cielo de la comarca que 
sobrevuele, y por su potente mirada y fuerza física que la distingue entre las aves de su 
especie. El Emperador ocupa una elevada posición social y está en capacidad de conocer los 
problemas que afectan a sus súbditos y es su obligación ser rápido y sagaz en las soluciones 
que las circunstancias le exijan. 

Por demás en las láminas de Papus, Waite y Marseille figura una águila, como un emblema 
principal. 

Desde los tiempos antiguos el águila ha sido símbolo preferido de los emperadores y jefes de 
estado. 


Interpretación mística 


La posición de Emperador la logran los hombres cada vez que obtienen un triunfo en la vida y 
se elevan sobre los demás política, social o familiarmente; y esta posición los obliga a una 
conducta más estricta en el cumplimiento del servicio, del ejemplo y de la justicia. 

Su elevación es debida a la armonía con las leyes cósmicas, al uso de sus facultades y poderes, 
al destello mental que impulsó su voluntad y lo obligó a actuar sabiamente; pero su nueva 
posición aumenta sus deberes y al crecer su radio de acción se amplían las consecuencias de 
sus actos; es necesario medir hasta sus pensamientos para que la armonía cósmica no se 
interrumpa y pueda contribuir a las mejoras de su ambiente y de su ser. 

Ya señalamos como Platón asignaba al número cuatro, solidez, fuerza y poder, y ahora 
citamos una expresión de Plotino que concuerda con los deberes del elevado Emperador y de 
su misión; Plotino dice: "Cuando dominan la razón y la inteligencia y nada hay que se le 
oponga, entonces estamos en presencia del alma justa". De seguida Plotino comenta en 
expresión y nos hace ver que en ese estado el hombre entra en contacto con la divinidad 
porque su alma es semejante al alma de Dios. Pero decimos nosotros que es necesario que el 
hombre se percate de esta circunstancia, y que sienta la divinidad de su alma, para que de una 
manera natural fluyan sus acciones irradiando justicia y bienestar. 

Pero un peligro asedia al Emperador, la tentación. Y contra ese mal el Emperador debe 
inspirarse en el Maestro Jesús y en Job. 

El primero fue tentado bajo tres fuerzas: el instinto, la vanidad y la ambición. Para satisfacer 
su hambre se le tentó a convertir las piedras en pan; para su vana satisfacción se le tentó a 
realizar una manifestación de su poder; y para que llegara a la mayor posición terrenal se le 
tentó ofreciéndole el imperio mayor posible. A estas tentaciones, Jesús, como Emperador en 
su reino espiritual, manifestó el desprecio por lo bajo y terrenal, conservando en alta 
jerarquía divina. Y Job, tentado con la pobreza y la enfermedad, cubierto su cuerpo de llagas, 
contesta a su mujer, que lo incita a renegar de Dios por estos sufrimientos: "Sí de la mano de 
Dios hemos recibido los bienes, ¿por qué no recibiremos los males?” 

El primero muestra divinidad despreciando bienes terrenales, y el segundo se eleva a lo divino 
sobre los males terrenales. El hombre debe hacerse uno con la divinidad y brillar como el Sol. 


SECCIÓN 11 


CUARTA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA KHAPH (3) PREDOMINAR EN LA VIDA, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR ELLA: 
VENUS EN EL UNMUSO, EL CUARTO DIA EN EL TIEMPO, Y EL OJO IZQUIERDO EN 
EL HOMBRE, MASCULINO Y FEMENINO. 


La vida 


¿Tendrá alguna finalidad el vivir? ¿Bastará al ser humano que nace, crecer, alimentarse, 
gozar, sufrir y morir? No, el hombre no puede haber sido creado para vegetar y pasar por la 
vida con una insensibilidad fugaz. Dentro del sublime plan de la creación ha de tocar al 
hombre una divina colaboración de perfeccionamiento, que lo eleve a la más alta evolución, y 
que se refleje sobre su ambiente y sobre la humanidad en general, creando para sí y para los 
demás, bienestar y progreso, e impulsando la civilización por senderos de luz, y 
contribuyendo a la suprema y más alta posición evolutiva. 

Dos órganos importantes de nuestro cuerpo, el cerebro y el corazón, que no cesan en sus 
funciones, centralizan los móviles individuales del vivir; el pensamiento y el sentimiento nos 
impulsan en todas nuestras actuaciones. La vida no es un simple vegetar, no es sólo nacer, 
crecer, alimentarse, trabajar, gozar, sufrir y morir; no, sobre todo esto hay algo que dirige, 
que anima, o que obstaculiza y paraliza. 

En primer término tenemos la función mental como el acompañante sublime; Descartes dijo: 
Pienso, luego existo; un pensador eficaz, hace la vida eficaz; gran parte del resultado de 
nuestra vida, su utilidad y seguridad reposa en nuestro pensar; ser observador y analítico nos 
da decisión y éxito. 

En segundo lugar tenemos la guía de nuestros sentimientos; sus manifestaciones, el amor y el 
odio, la nobleza y la perversidad, la solicitud y la indiferencia, son extremos que elevan o 
degradan al hombre. 

No debemos olvidar que todas nuestras acciones repercuten sobre nosotros mismos y sobre los 
demás, las personas que nos rodean son siempre afectadas por nuestros actos. Pero la moral y 
tendencias que presiden cuanto hacemos, así como nuestras ideas políticas, filosóficas o 
religiosas, forman coro con movimientos mundiales, y es la humanidad quien depende de 
nuestro pensar y sentir. 

Además la vida impone el cumplimiento de una misión, y esa misión, es de servicio; nuestras 
facultades y ocasiones son siempre propicias para la aplicación de esa misión; y la satisfacción 
y felicidad de la vida no está en los goces, distracciones y triunfos efímeros, sino que son 
ciertas cuando servimos con todas nuestras dotes, a pesar de los obstáculos y opiniones 
inherentes a toda acción. 

A medida que avancemos en los comentarios de esta división expondremos la sublimidad de la 
armonía, simbolizada por el planeta Venus, y veremos cómo las fuerzas y los poderes nos 
acompañan al cumplimiento de nuestra misión. 


Venus 


A la letra hebrea Khaps corresponde en el universo el planeta, Venus. 

Este planeta más cercano al Sol que la Tierra, es visto fácilmente en las auroras o crepúsculos, 
a la salida o puesta del Sol, según que salga antes o después del sol, su brillo y tamaño 
aparente siempre ha impresionado mucho; ha sido motivo de culto la diosa que lo 


representaba, entre los griegos, con el nombre de Afrodita y entre los romanos con el de 
Venus. Astrológicamente ha sido considerado como benéfico; algunos lo suponen como el 
planeta del amor, pero en realidad a él corresponden todas las armonías inferiores, no sólo el 
amor conyugal y los noviazgos, sino los amores familiares y las amistades. 

En el Árbol de la Vida (fig. 1) ocupa el pie del pilar de la misericordia, perteneciendo a la 
primera tríada que rige los asuntos inmediatos de la vida ordinaria. Según el S. Y. es el 
planeta de la vida y la muerte. Comúnmente se consideraba a Saturno, como rigiéndolas, pero 
la obra citada le asigna a éste la paz y la guerra. La escasa experiencia del autor de estos 
comentarios en aplicaciones de horóscopos está conforme con lo dicho en el $. Y. 

De todas maneras Venus rige además de la vida y la muerte las armonías de las relaciones 
humanas referentes a los asuntos personales. En nuestro estudio del planeta Marte 
asignámosle el sendero 10-7 (Malkuth-Netzach) del Árbol de la Vida. A Venus corresponde 
esta Sefirah número 7; y si la lámina Iris-Uranía asignada a Marte, representa el nacimiento 
de una criatura, es la vida, en su iniciación, la que Venus acoge para regir y cuidar. 


El cuarto día en el tiempo 
Al referirse la Biblia al cuarto día de la creación, dice: 


14) "Dijo también Dios: Sean hechas lumbreras en el firmamento del cielo, y separen 
el día, y la noche, y sean para señales, y tiempos, y días, y años. 


15) "Para que luzcan en el firmamento del cielo y alumbren la tierra. Y fue hecho así. 

16) "E hizo Dios dos grandes lumbreras: La lumbrera mayor para que presidiese el 
día; y la lumbrera menor para que presidiese a la noche; y las estrellas. 

17) "Y púsolas en el firmamento del cielo, para que luciesen sobre la tierra. 

18) “Y para que presidiesen el día y la noche, y separasen la luz y las tinieblas. Y vio 
Dios que era bueno. 

19) “Y fue la tarde y la mañana el día cuarto." 


Si en el cuarto día fueron creados el sol, la luna y las estrellas, es la luz física la creada, esa luz 
que al emanar de los soles habidos en el espació, irradia en todas direcciones, y al tocar las 
superficies de los planetas y satélites, deja en ellas energía provocando impulsos complejos, 
biológicos o simplemente físicos y químicos, pero reflejándose nuevamente en el espacio 
cargada con una energía modificada, influida por las características de los astros visitados. Y 
todo el espacio se llena con las radiaciones de luz que se mezclan, se cruzan, se modifican, y 
siguen transportando energía de las más variadas condiciones, y siguen haciendo los días y las 
noches de los demás astros, y siguen influenciando las criaturas vivientes, rigiendo sus gustos, 
sus pasiones, sus sentimientos en general. 

La ciencia ve hoy la luz como un transporte material de energía, y al considerar nosotros los 
movimientos perfectos y sublimes de los astros, debemos suponer que esta luz, al influirlos, 
armoniza como gran mediadora el Universo, y lo sirve con la perfección que acompaña las 
leyes divinas de la creación. 

Estas consideraciones acerca de la luz en el espacio, donde se mueve y modifica 
constantemente, nos conduce al universo cambiante en su ambiente y características 
energéticas, influyendo a los seres vivientes según leyes desconocidas, que sólo los astrólogos y 
ocultistas tratan de conocer y aplicar. 

Nuestros pensamientos y sentimientos, citados al principio como los móviles principales del 
vivir, deben siempre armonizar con el ambiente infinito del espacio para poder aprovechar 


sus energías. Estar en armonía con el cósmico es lo que nos hace sabios y lo que nos eleva 
hasta la divinidad. 


El ojo izquierdo 


Al referirnos en páginas anteriores a la Luna, el S. Y. asignó la sabiduría y el ojo derecho a 
este satélite. Ahora son la vida y el ojo izquierdo asignados al planeta Venus. De manera que 
el importante fenómeno de nuestra visión es vida y es sabiduría. Ya hemos hecho referencia a 
cierta distribución de nuestros órganos vitales en el cuerpo diferenciando el lado derecho del 
izquierdo. Basta pensar que nuestro hígado, receptor de la parte apta para la sangre de los 
alimentos que ingerimos, está del lado derecho, y que nuestro corazón, centro y móvil de la 
circulación sanguínea, que se afecta tanto con nuestras impresiones, está del lado izquierdo, 
para comprender, que la sabiduría, que no es más que acumulación de conocimientos, pueda 
considerarse simbolizada en el ojo derecho, y que el vivir, parejo con nuestra circulación 
sanguínea esté simbolizado por el ojo izquierdo. Nuestros ojos están representados por la 
Luna y Venus, las dos principales luminarias de nuestro sistema, después del Sol. 

Nuestra visión, tan útil en la vida, no es más que la acumulación de captaciones de luz; esta 
captación es sabiduría, pero la luz en sí, es armonía. 

Basta que nuestros conocimientos místicos se eleven en la armonía luminosa del acercamiento 
a la divinidad para que la maestría se manifieste, y la propia iluminación hasta se haga visible 
en nuestra aura, como en Moisés, Jesús, San Juan de la Cruz y otros. 


FIGURA 14 -— El León Manso 
Lámina número 11. (3) El León manso (fig. 14) 


Los autores coinciden al poner como figura central de esta lámina a una princesa que domina 
a un León. 

La lámina de Papus presenta la princesa de frente, sosteniendo el León contra ella, y 
dominándolo con sus manos aplicadas a las quijadas, abriendo sin esfuerzo la boca de la fiera. 
Waite, siempre valiéndose del paisaje, presenta la princesa conduciendo tras ella al León, 
valiéndose de una cadena de flores. 


En Papus se aplican las manos sobre el animal ya dominado. 

En Waite el animal sigue a la princesa atraído por la manifestación florida de la naturaleza. 
El dominio sin atracción es inarmónico y conduce a la repulsión y al odio. Los autores antes 
citados dan a sus láminas el nombre de fuerza; es fácil distinguir que la fuerza es la armonía. 
La conocida expresión "En la unión está la fuerza" nos señala el valor de la armonía entre los 
seres. 

Para describir y analizar la lámina de Saint-Germain, principiemos por la princesa. 
Sorprende la simbología aplicada sobre su cabeza. En la frente encontramos la cobra egipcia, 
y luego, sobre el peinado tenemos un ánfora y un águila. La serpiente nos representa la 
constante comunicación con la mente divina, tal como la suponían los egipcios aplicada a sus 
faraones; el ánfora, envase que hemos de suponer colmado, representa la sabiduría, 
acumulación de conocimientos superiores y comprensión de las Verdades ocultas; y el águila, 
dueña de las cumbres elevadas y de los espacios siderales, representa el pensamiento en la 
sublime acción de las comprensiones cósmicas, penetrando y haciéndose presente en las 
manifestaciones divinas que envuelven el misterio de la vida y la muerte; lo que el $. Y. asigna 
a Venus. 

Vemos cómo la sabiduría, el pensamiento y la solícita comprensión de las leyes cósmicas, 
comunican al hombre la fuerza armónica capaz de las grandes transformaciones. 

El traje de la princesa cubre totalmente su cuerpo, es como una túnica talar; esto nos 
manifiesta que para la aplicación exitosa de la fuerza armónica, la energía cósmica, psíquica y 
divina, exige una total acción espiritual, una aplicación de la voluntad sincera y constructiva, 
una fe armónica e inconmovible. 

El León representa la actividad pasional; los estímulos instintivos y las aberraciones mentales 
provocan en el hombre impulsos incontrolables, que son destructivos e inarmónicos; y sólo 
cuando un desarrollo de la personalidad afecta a lo psíquico y divino, crece la fuerza 
armónica que domina al León y lo conduce con cadena de flores a la vida dulce, placentera y 
eficaz. 

En esta lámina figuran los símbolos de los planetas Marte y Neptuno; el primero representa la 
acción y el segundo la divinidad; luego toda manifestación de armonía es una acción divina. Y 
si ahora consideramos que el planeta Venus preside el amor, entendemos que la armonía 
entre los seres cualesquiera que sean sus relaciones, es constructiva y útil porque envuelve 
acciones de inspiración divina. Y la desunión es destructiva, porque entorpece la mente y aleja 
la acción divina. Son los débiles quienes fomentan la discordia. 


Los cabellos y la fuerza 


La lámina once es una representación de la fuerza; y es llamada así por varios autores. Y al 
analizarla en este sentido, nos encontramos con que la aplicación de las manos de la princesa 
sobre el León no es con el uso de la fuerza bruta, obligándonos esto a observar como la cabeza 
principesca, está acompañada de una simbología especial sobre la que debemos detenernos. 

En Papus y otros autores la cabeza está bajo el signo matemático del infinito, algo así como la 
figura del ocho en posición horizontal; en Marseille y Gobelin la cabeza está cubierta con un 
sombrero de anchas alas que adoptan la forma citada del infinito. Además estos autores dejan 
ver la cabellera suelta de la princesa. Todo conduce al logro de /a armonía con el infinito; estas 
palabras son el título de una obra de Rodolfo W. Trine que, aunque no fue su propósito, 
envuelve una interpretación de esta lámina once. De Saint-Germain, ya dijimos, encontramos 
una simbología especial; en la frente dé la princesa se yergue la renombrada cobra egipcia 
usada bajo la suposición de representar la comunicación constante con la mente divina o 
cósmica; sobre la parte delantera de la cabeza vemos un ánfora, como simbolizando el caudal 


de conocimientos; y, tras esta ánfora, un águila coronada, manifestándose así el poder de 
traslación psíquica en el espacio infinito y la capacidad de una visión amplia. 

Estos símbolos nos llevan a concluir que la fuerza como elemento capaz de los mayores 
impulsos, transformaciones y realizaciones en general, reside en la cabeza, donde el órgano de 
la función mental, con sus ramificaciones nerviosas y sus grandes aplicaciones, al psiquismo, 
capaz de las mayores recepciones y expansiones, hace del hombre un ser superior provisto de 
potencialidades inimaginables. No es a la fuerza bruta la referencia de esta carta, es a la 
potencialidad anímica, muy desconocida por la generalidad, en su cabal y expresa 
significación. 

La historia de Sansón, incluida en el Antiguo Testamento bíblico, es notable 
simbológicamente. Su prodigiosa fuerza bruta residía en sus músculos, pero era lograda a 
través de sus cabellos, pero también debemos detenernos ante su ingenio y habilidades 
múltiples. Los números en esta historia, así como sus luchas, el León, las zorras, el panal de 
miel, todo cuanto se nos dice es prodigiosamente simbólico, llevándonos a pensar en las 
fuerzas psíquicas y anímicas. 

El Maestro Jesús y muchos místicos hicieron uso de estas fuerzas. La armonía de una cadena 
de flores nos permite conducir a un León, tal como nos lo representa la lámina de Waite. 


El número once, según Pitágoras 


Pitágoras asigna al número once el siguiente significado: discordia, ofensa y engaño. 

El número once es formado por dos unidades; pero no por dos unidades que se suman para el 
total dos, que significa cambios y destrucción; sino que han de unirse para elevar su valor; 
son dos elementos iguales en cuya armonía logran ser mayores. Ya hemos citado el aforismo 
"En la unión está la fuerza" como consecuencia interpretativa de esta lámina. Cuando dos 
seres iguales no saben unirse para una realización, y la discordia, la ofensa y el engaño 
prenden sus relaciones no llegan al valor once, al poder de la fuerza, sino que destruyen el 
ambiente y provocan el retroceso y la debilidad. Pitágoras enseña en sus significados 
numéricos las normas éticas necesarias para la vida triunfal. Nuestra conciencia, de la parte 
divina de nuestra alma, debe evolucionar hasta su contacto con la conciencia cósmica o divina 
y hacerlo permanente, para llegar a la iluminación. Todo por el contacto de los unos, y no por 
su antagonismo. 


En el Árbol de la Vida 


Esta lámina número once la situamos en el sendero 6-5, El Sol-Marte (fig. 1). 

Como estamos frente a una princesa evolucionada capaz de dominar al León, y como el signo 
zodiacal del León está presidido por el Sol, es lógico que situemos la lámina representando ya 
un ascenso sobre este astro, situado en la segunda tríada, de elevada función mental; pero se 
sale del Sol, cuando el León es dominado, cuando las pasiones mundanas principian a ser 
secundarias, y el individuo avanza en fuerza psíquica, abundante, en la esfera de Marte, 
planeta de la riqueza, En este sendero 6-5 se logra, una productividad solar de carácter 
místico que eleva y dignifica; hay un alojamiento de las discordias y los engaños, y se logra 
paz y acercamiento a lo divino. El individuo que se halla en este sendero sube hacia Marte 
cuando sus propósitos y actividades corresponden a los servicios humanitarios de carácter 
colectivo, y por el contrario desciende hacia el Sol, cuando sus propósitos y actividades sólo 
ven hacia su lucro personal y a la satisfacción vanidosa de poder y honores. 


SECCIÓN 12 


QUINTA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA PEH (Bb) PREDOMINAR EN EL PODER, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR ELLA: 
MERCURIO EN EL UNIVERSO, EL QUINTO DIA EN EL TIEMPO, Y EL OIDO 
IZQUIERDO EN EL HOMBRE, MASCULINO Y FEMENINO. 


El poder 


La letra Phe reúne en su simbolismo el poder con el planeta Mercurio; y en el significado 
astrológico de ésta la clave para conocer el poder en el hombre; Mercurio representa la mente 
y consecuentemente la palabra. 

Es la ramtela verdadera fuente del poder en el hombre; pero no debemos confundirnos aquí 
con el llamado poder de la mente, elevada función psíquica que el hombre también puede 
aplicar, es la simple actuación del pensamiento, el raciocinio y la imaginación lo que nos 
puede dar poder. 

El poder no es solo capacidad de hacer, es sobre todo elevación en la natural emulación entre 
los hombres; es el talento, la perspicacia, la recta aplicación de la inteligencia, las cualidades 
que permiten al hombre sobresalir y dominar. Todas las grandes figuras de la historia cuyo 
poder ha tenido cierta permanencia y eficacia han brillado porque a otras cualidades de su 
carácter y condiciones físicas han unido una mente clara, que analiza y crea. Sobran ejemplos 
esclarecidos para llenar estas páginas, pero citemos al menos, los nombres de los grandes 
conductores de pueblos en cuyas palabras han dejado pensamientos que resuenan como leyes 
guías insustituibles: en lo político, Simón Bolívar, Jorge Washington, Napoleón Bonaparte; en 
lo místico Jesús, Gautama Buda, Moisés, Mahoma; y también podríamos nombrar a los 
hombres de ciencia, los artistas, los filósofos y literatos, cuyas inteligencias han fructificado en 
obras y modelos que la humanidad admira y aprovecha en las diferentes actividades 
especializadas, sometiéndose realmente a su poder. 

Sin una buena función mental el hombre no puede sobresalir; los triunfos de los héroes del 
momento y de los favorecidos circunstancialmente son efímeros y difícilmente ejemplares, y 
hasta les traen perjuicios permanentes o la muerte. 


Mercurio 


Esta palabra es el nombre de un planeta, de un Dios de la mitología romana, llamado Hermes 
en la mitología griega, y de un cuerpo químico de gran aplicación en aparatos científicos, y de 
importancia valiosa en la alquimia. 

El planeta Mercurio, es el astro más cercano al Sol, difícilmente visible a simple vista, solo 
puede distinguirse en la aurora y en el crepúsculo, según se presente antes o después del Sol, 
pues su separación aparente de este astro es muy pequeña y variable. 

A Mercurio, como Dios mitológico, se refieren leyendas que aprovecha la astrología para 
interpretar cualidades o defectos asignados a los sujetos cuyo horóscopo puede influenciar. 

A Mercurio, o Hermes se refieren algunas ingeniosas hazañas de robo, siendo la principal el 
robo de las 50 vacas blancas de cuernos dorados pertenecientes a los dioses, efectuado al 
siguiente día de nacido; para despistar hizo que las vacas anduvieran en retroceso 
confundiendo las huellas de sus pisadas. 


Es un Dios del comercio, de los viajes, de la mente activa y de la palabra. Su principal 
distintivo es el caduceo (fig. 14-1) que representa la vara de la virtud rodeada por dos 
serpientes entrelazadas, las vibraciones positivas y negativas que acompañan toda 
manifestación. Siempre se le consideró como mensajero de los dioses, asignándosele alas en los 
pies. 

La principal significación cabalística es su aplicación a la mente inferior; por eso lo vemos 
ocupando el pie del pilar del rigor en el Árbol de la Vida. Está en la tríada inferior, referente 
a los asuntos corrientes de la vida mundana que requieren análisis intelectuales, conferencias, 
estudios detenidos de las transacciones y resoluciones. Imprime poder y habilidad. 

Mercurio, cuerpo químico simple, de gran uso en los termómetros y otros aparatos, fue de 
aplicación especial en la alquimia. En el hombre se le asignaba el pecho, y por ende, el aire y 
la respiración. 


El quinto día 
Al referirse la Biblia al quinto día de la creación, dice: 


20) "Dijo también Dios: Produzcan las aguas reptil de ánima viviente, y ave que vuele 
sobre la Tierra debajo del firmamento del cielo. 

21) "Y creó Dios las grandes ballenas y toda ánima que vive y se mueve, que 
produjeron las aguas según sus especies, y toda ave que vuela según su género. Y 
vio Dios que era bueno. 

22) "Y los bendijo, diciendo: Creced y multiplicaos, y henchid las aguas del mar: y las 
aves multiplíquense sobre la Tierra. 

23) "Y fue la tarde y la mañana el quinto día." 


Obsérvese la referencia al firmamento en el parágrafo 20 como limitando con él el espacio 
destinado al vuelo de las aves. Lo que comprueba la suposición antigua de que el firmamento, 
que contenía las estrellas fijas, era de vidrio y no se podía traspasar; hoy sabemos que la 
limitación superior al vuelo de las aves es debido a la altura de la atmósfera, pasada la cual la 
falta de aire impide la respiración animal. 

Además obsérvese que llama reptil no muy apropiadamente a los animales producidos por el 
agua; es indudablemente una referencia a los peces, como si éstos se arrastraran en el agua. 
Técnicamente son reptiles los que se arrastran sobre la tierra, aunque tengan patas cortas que 
le permitan alguna separación del suelo al caminar, como los saurios; reptiles que aparecerán 
creados el sexto día. 

La característica más sobresaliente en este quinto día, cuando aparecen los primeros animales 
con movimiento propio, aunque limitados a su ambiente, las aguas o el aire, es la aplicación de 
la función mental individual, libre y eficaz, aunque limitada a sus espacies. Los peces y las 


aves; estimulados instintivamente han de discernir para cumplir propósitos definidos en sus 
movimientos. Hasta aquí la creación nos había presentado seres, como los astros y la 
vegetación, donde los movimientos tienen la espontaneidad obligada por leyes naturales y 
donde la individualidad está encadenada; pero en los primeros animales no es así, hay un 
trabajo mental propio, un discernimiento, una aplicación de la voluntad, libre y soberana, que 
especialmente el hombre envidia y admira en las aves que gozan nuestra atmósfera. Los 
escritores Ylin y Segal nos hablan de la jaula invisible, para hacernos ver una limitación de 
espacio en el movimiento animal, sujeto a condiciones climatéricas y proveedoras, pero no 
aprecian cómo esta sujeción es por voluntad, y discernimiento propio y que siempre hay 
libertad para romper la jaula. En resumen, para nuestro estudio de la letra hebraica Phe, 
vemos que el movimiento y la mente, se unen a Mercurio en cuanto hemos dicho. Este astro 
preside los viajes, el comercio y el trabajo en general, tiene influencia sobre la mente aplicada 
a las actividades de la vida, siempre problemáticas. Ya hablamos de su posición en la base del 
pilar izquierdo del Árbol de la Vida, que mira al rigor, y del hecho de pertenecer a la tríada 
inferior, que atiende a nuestras exigencias primordiales en la lucha habitual. Estas posiciones 
presentan a Mercurio como guía favorable en los buenos horóscopos, dando éxito en la lucha 
por la vida. 

Hemos hecho referencia especial a la mente de los primeros animales, y debemos precisar 
como esta mente tiene limitaciones no encontradas en la mente humana. Los animales en 
general tienen una función mental aplicada a la satisfacción de sus instintos y la búsqueda 
precisa de sus alojamientos y alimentos; pero no logran mejoras o evolución en sus 
procedimientos. El castor, uno de los animales que hace una gran aplicación de su mente al 
construir diques y viviendas, hasta de tres pisos, enla orilla de los ríos, concertando restos de 
ramas de los árboles y barro, no ha cambiado ni mejorado sus planes; las casas que hace hoy 
son iguales a las construidas desde el principio del mundo. Lo mismo podríamos decir de 
todos los animales, no obstante la domesticación de algunos inmediatos en la vida del hombre, 
pues su progreso tiene evidentemente una exigua aplicación, aunque sea muy celebrada. 

La mente del hombre es absolutamente superior, su campo de acción es infinito, penetra la 
naturaleza descubriendo todas sus leyes, el espacio inconmensurable todos los días le entrega 
más y más sus secretos; los razonamientos que cumple en sus disquisiciones filosóficas y 
matemáticas, se traducen en principios y conclusiones valiosas; además, no se duda de su 
poder en la trasmisión del pensamiento y hasta en su creación de fuerzas mecánicas y 
curativas. En ella la mente divina o cósmica hace contacto sorprendente, inspirando y 
elevando al hombre constantemente. La evolución del hombre y su progreso místico se apoyan 
en su infinitud mental. 


Oído izquierdo 


En la sección nueve de este capítulo nos referimos a Mercurio, como dueño del oído izquierdo, 
cuando señalábamos a Marte, como dueño del oído derecho. Ambos planetas están en el pilar 
del rigor en el Árbol de la Vida, haciéndonos ver, como ya dijimos, que el sentido del oído, 
constante y vigilante, es como una antena que precisa, las condiciones ambientales. Es tan 
fuerte la acción de las vibraciones sonoras, sobre nosotros, que para el sueño, el organismo en 
función ad hoc inconscientemente las aísla, haciendo como un silencio en el ambiente, para 
producir el descanso, indispensable para la salud y la vida en general. 

El lado izquierdo del cuerpo humano tiene órganos vitales como el corazón, asiento de los 
afectos y la voluntad; y, quizá sin darnos cuenta, son nuestras funciones circulatorias las que 
responden con más precisión y sensibilidad a todas y cada una de las circunstancias y 


accidentes que nos afectan; tanto los motivos exteriores como los más profundos de nuestro 
ser interno, conmueven nuestro corazón, haciéndonos sentir el rigor de la existencia. 

La sabiduría cabalística se pone de manifiesto aquí enlazando la permanente atención 
auditiva de nuestro sensible lado izquierdo, con la función mental que también es permanente 
y que preside Mercurio, como citamos anteriormente. No dejamos de oírnos mentalmente; 
cuando nuestras mortificaciones o temores mantienen la vacilación, la discusión del sí y el no, 
la afirmación imaginativa que nos acaricia con el triunfo o nos amilana con el fracaso; 
nuestra mente no cesa; y si este estado de tribulación se aprovecha con serenidad para lograr 
los razonamientos que pueden indicarnos el camino del éxito, quizá nuestra vida se desarrolla 
con acierto; pero si, por el contrario, queremos acallar nuestra mente y buscamos en las 
distracciones y los vicios, el olvido y la inconsciencia, es fácil que nuestra cobardía e 
irresponsabilidad nos castigue con la depravación y la miseria. En todas estas circunstancias 
hay muchas variaciones, pero el caso general es el descrito, y el hombre no debe perderlo de 
vista. 


FIGURA 15 -— La Estrella de los Magos 
Lámina 17. La estrella de los Magos (BD) (fig. 15) 


Todos los autores que hemos venido citando coinciden en esta lámina denominándola La 
Estrella de los Magos, parece como si quisieran hacer referencia a la leyenda de la guía 
sideral que utilizaron los llamados Reyes Magos cuando el nacimiento de Jesús. Se han dado 
varias explicaciones a este fenómeno estelar; algunos citan una triple conjunción planetaria, y 
otros suponen la coincidencia de un cometa y hasta de una estrella especial. Pero faltando 
elementos de prueba y siendo imposible que una estrella se fijara de una manera absoluta 
sobre la casa de Belén, pues los movimientos siderales son continuos, es lógico suponer que 
sólo un estudio astrológico del fenómeno fue lo que puso a los Magos sobre aviso, señalándoles 
con posición muy aproximada el lugar de la tierra favorecido. 

Por eso tuvieron que auxiliarse con preguntas, que resultaron indiscretas, para poder llegar 
con exactitud a la cueva esenia que alojaba a la Sagrada Familia. 

El análisis de esta lámina nos conducirá a ver en ella la acción permanente de la mente 
cósmica en cuanto movimiento y renovación y vida sucede en el universo; la naturaleza que 


nos rodea está simbolizada en ella a cabalidad. Y no sería raro que las mentes de los cabalistas 
apreciaran como la mayor sublimidad cósmica la reencarnación del Maestro Jesús; punto de 
partida de un nuevo rumbo en el mundo occidental de aquel entonces. Y si, como ya dijimos, 
esta lámina resume la renovación creadora, era lógico nominarla con el símbolo de esta 
sublimidad cósmica, la Estrella de los Magos. 

Todos los autores coinciden presentando una mujer desnuda a orillas de un arroyo hincando 
una rodilla en el agua, y derramando sendas ánforas que sujeta en sus manos. Esta desnudez 
femenina nos manifiesta cómo la acción procreadora es simplemente la historia genésica, 
variante geológica y sideralmente, de cuanto ha existido y existirá. Al derramar sobre el agua, 
presente en toda actuación procreativa, sus ánforas cargadas de energía, positiva cuando 
emana de su derecha, y negativa, cuando lo hace de su izquierda, obliga a la mezcla de los 
contrarios, al antagonismo imperecedero, a la dualidad vivificante y atrayente, que la 
corriente del arroyo esparce y multiplica. 

En el lado izquierdo de la lámina vemos una mariposa que liba de la flor central de un ramo 
de tres. Basta pensar en cómo los insectos que visitan las flores son los agentes efectivos que 
transportan el polen fecundante de los estambres a los pistilos de las mismas flores, para 
comprender que todo contribuye a la fructificación, y por ende a la semilla para una nueva 
planta, donde se repetirá el cielo inacabable. Las tres flores nos simbolizan la trinidad 
presente en todos los fenómenos, la sagrada y perpetua familia, en todos los órdenes de la 
creación, el padre, la madre y el hijo, la renovación incesante, base de la evolución cósmica. 
Algunos autores, Waite entre ellos, cambian la mariposa por un ibis o paloma, y si éstos en 
Egipto y países orientales representaban el alma, ha de suponerse la presencia del espíritu 
invadiendo cuanto nace; o la mente cósmica actuando con las variaciones y categorías de cada 
nuevo ser. 

La influencia estelar está presente inequívocamente en esta lámina; las siete estrellas 
pequeñas que rodean la mayor son los siete planetas de la astrología antigua. Recuérdese que 
Urano y Neptuno fueron de reciente descubrimiento. La estrella mayor citada está influida 
por los astros que la rodean, variando sus influencias según sus posiciones cambiantes, ya que 
las velocidades y órbitas de cada uno de los planetas son distintas. Dos triángulos, blanco el 
superior y negro el inferior, ocupan el centro de la estrella mayor. Estos triángulos son las 
caras frontales de dos pirámides cuadrangulares, opuestas por sus bases. 

Démonos cuenta de que al considerar el dibujo en volumen, las estrellas son esféricas, y nos 
será fácil imaginar el cuerpo de las pirámides citadas. La pirámide blanca representa la 
emanación luminosa divina y la negra la total absorción de esta emanación, concentrada para 
su aplicación a los fenómenos, procreativos, para la naturaleza, e iluminativos, para la mente. 
Recordemos que el color blanco posee un gran poder de reflexión luminosa, y que el color 
negro, por el contrario, es totalmente absorbente. 

Los símbolos del planeta Mercurio y de la constelación Géminis ocupan los lados superiores 
de la lámina. Ya hemos anotado las características de las influencias asignadas a Mercurio, 
pero aquí parece que se quiere señalar especialmente la influencia del signo zodiacal de 
Géminis, astrológicamente presidido por Mercurio. Este signo lo explicaremos en la lámina 
séptima titulada La Carroza de Osiris; sólo adelantaremos que significa mucha movilidad, y 
triunfos en altas posiciones directivas. 


La Palabra y la iluminación 


Se señala, que el planeta Mercurio es favorable a la palabra; la dicción fácil y la oratoria 
exitosa son cualidades de sus protegidos, y siendo la iluminación la cúspide de sus místicos, no 


nos sorprende la brillante predicación que usan y la producción literaria convincente que 
dejan como el mejor fruto de su labor. 

Es la mente, presente en cuanto existe, quien recoge estas cualidades provenientes de la mente 
cósmica o divina que todo lo penetra y dirige. En el mundo inorgánico señalando las misiones 
que a cada átomo corresponde, más la composición electrónica, atendiendo en sus fuerzas y 
movimientos, la misión asignada. En párrafos anteriores hablamos de la mente aplicado a los 
seres orgánicos; en ellos es la célula el mínimo elemento que dirigido por la mente cósmica, 
atiende a los órganos y sus funciones. 

Es oportuno citar cómo Luis Claudio de San Martín, refiriéndose al Libro de la Naturaleza, 
prácticamente lo resume en esta lámina 17, y luego en su obra De los Números señala como 
comparación para el hombre los números enteros y para los animales y seres inferiores los 
números quebrados. Indicándonos cómo las potencias matemáticas de estos números elevan al 
hombre a medida que aumentan, y cómo degradan a los seres inferiores. Aclarando este 
concepto con ejemplos demos al hombre el valor 2, que elevado a las potencias sucesivas 2, 3, 
4, etc., lo sitúan en los valores 4, 8, 16, etc., que podían llevarlo al infinito, al acercamiento 
divino cada vez más pronunciado; y demos a un animal el valor 1/2, que elevado a las 
potencias sucesivas 2, 3, 4, etc., lo sitúan en los valores 1/4, 1/8, 1/16, etc., cada vez menores, 
acercándolo a la naturaleza material inorgánica. Dentro de este ejemplo nosotros decimos que 
la voluntad y la conducta del hombre son quienes lo valorizan y quienes lo elevan a las 
potencias sucesivas, y que si él cae en los valores inferiores a la unidad, por la excesiva 
atención a su naturaleza animal, se degrada y envilece convirtiéndose en un harapo de la 
sociedad. Y es la mente del hombre aplicada al análisis de su vida y comportamiento lo que 
puede defenderlo y evitarle la caída fatal, o sublimarlo y conducirlo a la iluminación en sus 
mayores éxitos. 

La palabra es absolutamente mercurial astrológicamente; Mercurio como mensajero de los 
dioses, con sus pies alados, llevaba la palabra creadora a todos los confines del universo; pero 
la palabra, el verbo, es la manifestación creadora divina. 

San Juan evangelista, nos dice (I): 


1) "En el principio era el verbo, y el verbo estaba en Dios, y el verbo era Dios." 

2) "Él estaba en el principio en Dios." 

3) "Por él fueron hechas todas las cosas, y sin él no se ha hecho cosa alguna de cuantas 
han sido hechas." 

4) "En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

5) "Y esta luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la han recibido." 


¿Qué es el verbo? No puede ser la palabra divina; no podemos antropomórficamente pensar 
que Dios emitió palabras creadoras; tenemos que definir el verbo como la vibración emitida 
por la mente divina. El solo pensar de la divinidad crea. 

Aunque hablamos de la mente divina y del pensar de Dios, no creemos que en el Ser Supremo 
los fenómenos puedan semejarse a los del hombre. Dios no piensa porque no necesita el 
raciocinio; la verdad y las íntimas y múltiples leyes del universo brotaron para permanencia 
infinita y perfecta, constituyendo una vibración creadora, cargada con todas las fases 
evolutivas que el hombre escudriña en el pasado, y quiere prever, para conocer su porvenir. 
Sí nos habla del principio, y por más que retrocedamos el tiempo no lo podemos precisar. 
Todo es eterno en lo divino, y jamás conoceremos el principio del tiempo. Pero en el verbo, 
creador y evolutivo, estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. ¿Y por qué era la vida 
la luz de los hombres? Era, es y será, porque sólo las experiencias de la vida, su análisis y 
meditación conducen al hombre hasta la comprensión de la divinidad, hasta el contacto 


sublime, que es luz. La iluminación que llega hasta algunos meritorios, no sólo es el penetrar, 
el conocer y sentir la pertenencia de todo, como decía Jacobo, Boehme, sino que también es 
manifestación de luz física. En Pentecostés, luz llameante descendió sobre los apóstoles 
iluminándolos para su elevada misión. La celda de San Juan de la Cruz se iluminó 
físicamente, cuando en él se hizo la iluminación divina. El aura humana se hace grande y 
luminosa con el progreso psíquico y místico. 

En cambio, las tinieblas y la vida materializada no reciben la luz. 

En la epístola de San Juan leemos: 


5) "Y la nueva que oímos de él mismo y os anunciamos es: que Dios es luz, y en El no 
hay tiniebla ninguna." 


Si el hombre ha de vivir para llegar a la iluminación por medio de la experiencia y la 
meditación, es lógico suponer que es su función mental el principal elemento de su triunfo 
místico. Por eso la interpretación de esta lámina del Tarot, donde vemos las múltiples 
vibraciones de la naturaleza culminando en el resplandor estelar, y al planeta Mercurio 
significado en ella, nos conduce a señalar como meta de la vida, o de las vidas sucesivas, la 
iluminación y la unión con la divinidad. 


El número 17, según Pitágoras 


Desgracia, desatención, olvido, son las tres palabras con que Pitágoras interpreta el número 
17. Una cabal comprensión de lo dicho en las referencias a la letra Phe que nos ocupa, nos 
conduce a distinguir que sólo durante la vida terrestre es cuando sus experiencias, traducidas 
como desgracia, desatención y olvido pueden llevar el alma a la elevación. Son muchos los 
ejemplos históricos donde el sufrimiento presta ayuda, agudizando el intelecto, haciéndolo ver 
en la oscuridad, para comprender a Dios, e ilumina el espíritu. 


En el Árbol de la Vida 


Situamos esta lámina 17 en el sendero Mercurio-Sol (8-6) (fig. 1). Mercurio representa la 
mente y el Sol representa el centro místico; ascender por este sendero es aplicar la mente a la 
comprensión de la divinidad, y llegar a la luz. Y se desciende en este sendero cuando la mente 
se conserva en las especulaciones materiales y la vida fácil. 

El pilar de la izquierda del Árbol de la Vida es llamado del rigor, y es efectivamente el rigor 
de la mente mercuriosa lo que conduce al esclarecimiento de todos los problemas. Cuando el 
hombre quiere acallar su mente y huir de las preocupaciones, acude al uso del alcohol, de las 
drogas y de cuanto pueda aturdirlo; pero no se da cuenta de cómo empeora su vida en 
diferentes fases, y cómo desciende social y físicamente convirtiéndose en un harapo humano. 
Se debe buscar la luz a través del sacrificio. 


SECCIÓN 13 


SEXTA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA RESH (%) PREDOMINAR EN LA PAZ, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR ELLA: 
SATURNO EN EL UNIVERSO, EL SEXTO DIA EN EL AÑO, Y LA VENTANA 
IZQUIERDA DE LA NARIZ EN EL HOMBRE, MASCULINO Y FEMENINO. 


La paz 


La paz es una condición divina. Sólo la divinidad es inalterable. El hombre ha de avanzar 
mucho en la posesión de la verdad, para que sus conocimientos profundicen las leyes cósmicas 
y naturales de la humanidad, y así lograr una serenidad que se acerque a lo absoluto y una 
tranquilidad sublime ante los acontecimientos cósmicos y humanos. Todo lo ha de sobrellevar, 
todo lo ha de esperar, en todo ha de ver la ley cíclica y evolutiva y en todo ha de encontrar 
sublimidad y provecho. Porque en todo ha de gozar una experiencia y un avance. 

Es difícil que el hombre se acondicione para la paz; pero hay ejemplos, quizás especializados 
por circunstancias. En ellos hubo elevación de la comprensión y de la voluntad hasta un 
estado superior, donde los complejos internos y ambientales no afectaron la razón y 
mantuvieron la ecuanimidad. 

La paz es indispensable para la felicidad de las personas y los pueblos; en los lapsos que ha 
habido este goce se ha establecido un contacto cósmico que puede no haberse apreciado, pero 
el progreso y las satisfacciones lo atestiguan. 

Algunas filosofías definen la paz en el hombre como una supresión de sus deseos, como una 
supresión de toda ambición y como una negación de cuanto posee. Hay mucho de cierto en 
esto, pero, cuando la voluntad está animada por propósitos nobles y atiende a los llamados 
para el cumplimiento de la misión que a cada ser humano toca cumplir en la vida, hay 
satisfacción tanto en la lucha como en el triunfo, y una paz interna se impone. La paz es un 
estado inerte; y la inercia se define físicamente como una propiedad que impide igualmente 
modificar el reposo o el movimiento. La armonía cósmica se cumple y los astros y cuanto 
existe se mueve; grandes leyes universales actúan, y sentimos paz contemplando el cielo 
estrellado, que nos parece inmóvil, 'Como es arriba es abajo"; el hombre, como un 
microcosmo, fácilmente mantiene en sí la armonía universal. 


Saturno 


El planeta Saturno es de grandes dimensiones y está rodeado por un anillo luminoso, tiene su 
órbita a gran distancia del Sol, recorriéndola en 29 años, y es considerado astrológicamente 
como maléfico. 

El párrafo del S. Y. que comentamos lo une a la paz; es el planeta de la paz o la guerra, según 
sea favorable o adverso en un horóscopo. Ha sido considerado generalmente como 
representativo de la vida o la muerte; pero ya hemos visto, al referirnos a Venus, que es a este 
planeta a quien el S. Y. asigna la vida y la muerte. La acción astrológica de Saturno es lenta, 
pero cuando llega la crisis es absolutamente destructivo, es la guerra, con sus consecuencias 
de sangre y fuego; es el desmoronamiento de posiciones y fortunas. En el Árbol de la Vida 
ocupa la posición más alta del pilar del rigor, por eso a él se deben muchas experiencias 
fuertes y trascendentes. Parece que guiara el Karma doloroso que conduce a la evolución 
eficaz y luminosa. 

Los hospitales, las cárceles, los conventos y todos los lugares de aislamiento, u ocasiones de 
soledad y de meditaciones profundas, están bajo la atención astrológica de Saturno. 

La posición mitológica del Dios Saturno, o Kronos de los griegos, está caracterizada por 
fuertes crisis: mutila a su padre Urano, impidiéndole la creación de más Dioses, que hubieran 
sido sus hermanos; luego devora a sus hijos, limitando así la población olímpica. Su hijo 
Júpiter, llamado Zeus entre los griegos, salvó la vida al nacer porque fue engañado el padre, 


entregándole disimuladamente una piedra que admitió como el recién nacido y engulló 
rápidamente; el niño fue llevado a lugar oculto y seguro. Cita la mitología griega que Zeus 
(Júpiter) en lucha con los titanes hizo vomitar a Cronos (Saturno) sus hijos. 

Los romanos celebraban en honor de Saturno unas fiestas especiales llamadas Saturnalias; 
tenían lugar entre el 17 y 23 de diciembre, coincidentes con el solsticio de invierno. Durante 
dichas fiestas los esclavos gozaban de libertad exagerada, se usaban los regalos entre todos los 
relacionados, y se encendían velas anunciando el resurgimiento del Sol después del invierno. 
Es efectivamente una coincidencia observable la celebración del nacimiento de Jesús en esta 
época del año, mostrando así la derivación de los cultos y costumbres antiguas. 

Observemos que la posición de Saturno en el Árbol dé la Vida es del mayor rigor y de la 
mayor cercanía a la divinidad representada por Neptuno; y que Jesús, según parece, nació el 
24 de diciembre, bajo el signo de Capricornio, regido por Saturno; de manera que no es 
extraño verlo desarrollar su misión con tesonera lucha y elevada asistencia divina, por lo que 
los católicos le toman por Dios mismo, llamándolo hijo de Dios. 

Causa extrañeza que a Saturno, autor de actos trascendentes y trágicos, se le asigne la paz en 
el S. Y.; pero debemos observar cómo se busca en estos actos la eliminación de rivalidades. 
Merece pensarse en la semejanza mitológica de otras religiones. Sobre todo es oportuno citar 
la trinidad india formada por Brahma, Vichnú y Siva; donde al primero, Brahma, el Dios 
creador, estaba acompañado por Vichnú, el conservador, y por Siva, el destructor. En 
realidad todas las fases de la creación son evolutivas, y siempre a la destrucción sigue el 
renacimiento y el avance. 


El sexto día en el tiempo 
Al referirse la Biblia al Sexto día de la creación, dice: 


24) "Dijo también Dios: produzca la tierra ánima viviente en su género, bestias, y 
reptiles, y animales de la tierra según sus especies. Y fue así." 

25) "E hizo Dios los animales de la tierra según sus especies, y las bestias, y todo reptil 
de la tierra en su género. Y vio Dios que era bueno." 

26) "Y dijo: hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; y tenga dominio sobre 
los peces del mar, y sobre las aves del cielo, y sobre las bestias, y sobre toda la 
tierra, y sobre todo reptil que se mueve en la tierra." 

27) "Y crió Dios al hombre a su imagen: a imagen de Dios lo crió; macho y hembra los 
crió.” 

28) "Y bendíjolos Dios, y dijo: creced y multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuzgadla, 
y tened señorío sobre los peces del mar, y sobre las aves del cielo y sobre todos los 
animales, que se mueven sobre la tierra." 

29) "Y dijo Dios: ved, que os he dado toda yerba que produce simiente sobre la tierra, 
y todos los árboles, que tienen en sí mismos la simiente de su género, para que os 
sirvan de alimento." 

30) “Y a todos los animales de la tierra, y a todas las aves del cielo, y a todos los que se 
mueven sobre la tierra, y en los que hay ánima viviente, para que tengan qué 
comer. Y fue hecho así." 

31) "Y vio Dios todas las cosas que había hecho: y eran muy buenas. Y fue la tarde y la 
mañana el día Sexto." 


Antes de entrar a comentar estos versículos, debemos copiar del Capítulo II de la misma 
Biblia el versículo referente a la formación del hombre. 


7) "Formó, pues, el Señor Dios al hombre del barro de la tierra. E inspiró en su rostro 
soplo de vida, y fue hecho el hombre en ánima viviente." 


Teoría evolutiva monística 


Estos versículos, referentes a la creación complementaria de los animales, con anticipación a 
la del hombre, así como también algunos citan versículos anteriores, han sido base halagieña 
para la teoría evolutiva del hombre a través de las especies animales; pero debemos observar 
cómo Dios dice, al referirse al ánima viviente de los animales, que ésta sea según sus especies; 
manifestando así una limitación exclusiva, que podemos interpretar como una ejecución 
especializada de la mente cósmica, asignando propiedades corporales y mentales, y anímicas 
en general, muy ceñidas a cada modelo; y que al hablarse del hombre en el siguiente capítulo, 
se le forma del barro de la tierra, y se le inspira vida con un soplo divino sobre el rostro. En el 
capítulo anterior sólo se habla de la creación del hombre a imagen y semejanza de Dios, lo que 
nos inclina a deducir que fue el soplo divino lo que imprimió esa imagen y esa semejanza 
divina que goza el hombre; y aunque fue formado del barro de la tierra, no podemos pensar 
que esta obra escultórica de las manos divinas copiara su propia forma física, porque ésta no 
existe; Dios infinito, omnipresente, necesariamente ha de responder a lo abstracto y sublime, y 
sólo podemos pensar que sólo una referencia al alma, con sus múltiples facultades y sus 
características divinas, puede absorber esta manifestación de la imagen y semejanza de Dios. 
La sucesión de las creaciones manifiesta en cada día, como citadas hasta aquí, fácilmente da 
base para que las teorías evolutivas evolucionistas referentes a la creación del hombre 
encuentren un apoyo en el Génesis. Igualmente las edades geológicas de la Tierra, como 
enumeradas por sus investigadores, están citadas en la sucesión correcta. Las investigaciones 
científicas, de las dos últimas décadas parecen dar razón a las teorías monísticas; del pez al 
hombre se sucede la creación en evolución constante; y ha de continuar así. 

Desde Erasmo Darwin, abuelo, hasta Alfred Russel Wallace y Carlos Darwin, nieto y 
principal investigador y reajustador, queda establecida a principios del siglo pasado la gran 
teoría evolucionista, basada en las sugerencias obtenidas de las excavaciones de la época, y 
apoyada en la supremacía del más apto. Hoy todo culmina con algunos fósiles, como el 
llamado Hombre de Pekín, y con la presencia de herramientas y elementos de culto en medio 
de las osamentas. Las artes de la pintura y escultura han dejado sus huellas en las cavernas 
descubiertas, utilizadas por el “Homo Sapiens”. 


El cristianismo escoge la teoría evolucionista 


Un sacerdote católico, el Padre Pierre Teilhard de Chardin, acoge convencido la teoría 
evolucionista, se apoya en sus propias investigaciones y profundo estudios, y nos da una nueva 
faz, en una de sus obras, “El Fenómeno Humano”. Para él todo principia en la creación 
misma de la materia; ésta se halla animada por una energía espiritual. La trama del Universo 
en todo su desarrollo mantiene esta energía que, particularmente para la Tierra, constituye lo 
que él llama la Previda. Hubo una Tierra juvenil, sintetizada por él como una Prebiosfera; y 
estalla la vida, y se inicia una evolución. Ve la actividad en lo molecular; luego señala 
verdadera relación entre lo Microorgánico y lo Megamolecular; considera una revolución 
celular. Cita el árbol evolutivo de Cuénot y a través de las edades geológicas y las especies 
orgánicas ve funcionar la Biosfera; pero todo no es más que una ramificación de psiquismo que 
se va buscando por entre las formas. La evolución psíquica hace surgir el pensamiento, hay la 
Homonización de los primates. La Noosfera surge por encima de la Biosfera. Luego nos habla 
de una sobrevida, que no es más que una gran unificación humana que actuando en plena 


función psíquica concurre al punto Omega. Un foco divino de Espíritu que le atrae hacia 
adelante. 

Hasta no hace mucho el cristianismo negaba su apoyo a la teoría llamada Darwiniana: 
grandes discusiones de prensa sostuvieron científicos y sacerdotes; pero hoy, libros emanados 
de su seno se imponen con gran éxito. Antes de pasar a otra manera de ver la creación del 
hombre, cito un pensamiento muy sugerente de Pascal: 

"Es peligroso mostrarle demasiado al hombre cuánto se asemeja a los animales, sin hacerle 
ver al mismo tiempo su grandeza. " 

Pasamos ahora a mostrar el concepto brahamánico de la evolución como descrita en el 
Apocalipsis de San Juan. Atendiendo a una interpretación que acompañamos de las 
referencias geológicas observadas por Madame H. P. Blavatsky. Otras citas bíblicas nos 
ayudarán a esclarecer los conceptos. 


Las trompetas en el Apocalipsis 


Los 7 capítulos primeros del Apocalipsis se refieren a una gran visión, en la que es fácil 
entrever una referencia marcada a los diferentes pasos de la creación. Los siete planetas, 
como considerados en aquella época, están manifiestos en las siete iglesias y en los siete sellos. 
Pero en este estudio de la letra Resh y de la lámina 20 del Tarot que le corresponde es 
oportuno que desglosemos y comentemos el Capítulo VIIL mostrando la creación de las razas 
sucesivas humanas, haciendo ver que coinciden con las descritas en el libro de Dzyan 
comentado por Madame H. P. Blavatsky en su Doctrina Secreta, tomo de la antropogénesis, y 
ajustadas por ella a las edades geológicas en el tomo VI de su doctrina citada. 


Capitulo VIII del Apocalipsis dice: 


1) "Y cuando Él abrió el séptimo sello, fue hecho silencio en el cielo, casi por media 
hora." 

2) "Y vi siete ángeles que estaban en pie delante de Dios: y les fueron dadas siete 
trompetas." 

3) "Y vino otro ángel, y se paró delante del altar, teniendo un incensario de oro: y le 
fueron dados muchos perfumes, para que pusiese de las oraciones de todos los 
santos sobre el altar de oro, que estaba ante el trono de Dios." 

4) "Y subió el humo de los perfumes de las oraciones de los santos de mano del ángel 
delante de Dios." 

5) "Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo echó en la tierra, y 
fueron hechos truenos y voces, y relámpagos, y terremoto grande." 

6) "Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se aprestaron para tocarlas." 


El séptimo sello corresponde a Mercurio, planeta de la mente, acerca del cual hicimos 
referencia en la lámina 17, La Estrella de los Magos. La mente, principal elemento del 
hombre, es la manifestación más sentida del alma; por la conciencia, plano superior de la 
mente, el hombre siente su individualidad y comprende a Dios. 

El silencio de media hora es una referencia simbólica a los siete días de la creación. Lo que 
explicamos valiéndonos del principio astrológico, que señala para los estudios de los 
horóscopos progresados, la equivalencia de un día real con un año futuro. Esto nos conduce a 
igualar por aproximación las 52 semanas del año con las cuarenta y ocho medías horas del 
día, o mejor, con cuarenta y ocho cuartos lunares del año, también por aproximación. La casi 


media hora de la Biblia según lo dicho nos representa siete días, durante los cuales tuvo lugar 
simbólicamente la creación, que culminó con la presencia del hombre sobre la Tierra. 

Los perfumes de las oraciones de los santos no son más que los sutiles y nobles elementos que 
forman la energía cósmica, y cuando reunidos con el fuego del altar fueron echados a la 
Tierra, principia la actividad creativa de la vida humana. El espíritu humano o alma del 
hombre se hace presente. Principia la Biosfera de Chardin. 

En la mitología griega, es Prometeo quien se roba el fuego divino para completar con 
magnificencia al hombre. La vida y estructuración del hombre según sus razas siempre está 
expuesta a truenos, voces, relámpagos y terremotos, porque también la Tierra y todo el 
ambiente sufre estructuraciones ad hoc para la cabal evolución. Las edades geológica y la 
sucesión de las razas evolutivas humanas se desarrollan simultáneamente. 

Estos primeros versículos del Capítulo VIII son una presentación sumaria de los designios 
divinos adscriptos al hombre. 

La fuerza prepotente de las vibraciones emitidas sucesivamente por las trompetas de los 
ángeles, darán nacimiento a cada raza según la evolución humana. Los versículos siguientes 
describen estas razas así: 


La raza primera o física 


7) "Y el primer ángel tocó la trompeta, y fue hecho granizo, y fuego mezclados con 
sangre lo que cayó sobre la Tierra, y fue abrasada la tercera parte de la Tierra, y 
fue abrasada la tercera parte de los árboles, y quemada toda la yerba verde." 


Aquí se nos describe la primera raza; la raza simplemente física; espíritu divino y polvo de la 
Tierra; es como si el granizo, que es agua solidificada, por su contacto con el fuego hubiera 
regresado a un estado neblinoso, dando lugar al hombre formado como por una sutil niebla 
agrupada con forma ovalada. Y estos hombres, asexuales, de corpoción homogénea, que 
vivieron en la edad arcaica de la Tierra, se hubieron de mantener en las faldas de las 
inmensas montañas, pétreas, desprovistas de toda yerba y vegetación, esperando, siglos, el 
toque de la segunda trompeta para dar un nuevo paso en su evolución, y no es aventurado 
suponer que una pequeña composición carbonífera estaba presente en sus cuerpos tomada de 
la 3? parte de los árboles quemados. Y todo con la lentitud natural, geológica y humana. 


La raza segunda o semivital 


S) "Y el segundo ángel tocó la trompeta: y fue echado en el mar como un grande 
monte, ardiendo en fuego, y se tornó en sangre la tercera parte de la mar." 

9) "Y murió la tercera parte de las criaturas que había animadas en el mar: y la 
tercera parte de los navíos pereció. 


Las fuertes vibraciones del segundo toque de trompeta desprendieron un gran monte 
ardiendo; un pesado volumen físico envuelto en la energía vital del fuego cae al mar, como 
obligando a la Tierra a su producción de vida elemental simbolizada por la presencia de la 
sangre; pero en realidad trayendo a la manifestación los invertebrados, los esponjarios, los 
vegetales criptógamos, gigantes helechos que caracterizan la edad paleozoica o era primaria 
de la Tierra. 

Así como en el toque de trompeta anterior nos hablan de la desaparición de la yerba y de la 
tercera parte de la vegetación como para formar con éstas al hombre físico homogéneo ya 
descrito, en este segundo toque es la tercera parte de las criaturas marinas animadas las que 


dan al hombre, señalado como neblina de forma ovalada, una condensación haciéndolo más 
compacto, y acondicionándolo como semivital o vegetativo, que progresa como reproductor; 
también se nos dice que la tercera parte de los navíos pereció; los navíos simbolizan la acción 
mental que cósmicamente presidía la mar y que gracias al segundo toque se infunde en el 
nuevo hombre, quien se hace andrógino o hermafrodita, reuniendo en sí los dos sexos, 
masculino y femenino, y principiando su reproducción. 

Pero está reproducción copia el modo de las plantas criptógenas, las cuales producen sus 
semillas como protuberancias bajo el limbo de las hojas, como vemos hoy en los helechos, y el 
hombre principia a hacer brotar en diferentes partes de su cuerpo las mismas protuberancias, 
las que al desprenderse crecen como nuevos hombres, llamándose "hijos del sudor según las 
tradiciones brahamánicas. 

Estos tipos de hombres descritos en la primera y segunda etapas de su evolución están 
provistos de su alma o parte divina, la que con la mayor serenidad y conformidad cósmica 
cumple los designios superiores sin que su voluntad sea todavía activa o propulsora de sus 
acciones. 

Dibujos rupestres muestran hombres con protuberancias en los ángulos anteriores de los 
brazos. 


La raza tercera o instintiva 


10) "Y el tercer ángel tocó la trompeta: y cayó del cielo una grande estrella, ardiendo 
como una hacha, y cayó en la tercera parte de los ríos, y en las fuentes de las aguas. 
" 

11) "Y el nombre de la estrella se dice Ajenjo; y la tercera parte de las aguas se 
convirtió en ajenjo: Y murieron muchos hombres por las aguas: porque se 
tornaron amargas. 


Al toque de la trompeta del tercer ángel es una estrella de gran magnitud la que cae sobre la 
Tierra, viene como un gran hachón ardiente; en los dos toques anteriores caen elementos de la 
misma estructura de la Tierra, pero ahora nos ocupa un elemento de la propia bóveda celeste, 
un astro fulgurante y quemante cae sobre nuestros ríos y fuentes de aguas y los amarga; y no 
hay duda, les da una nueva aplicación, su presencia en toda la actividad instintiva; son las 
glándulas las que despiertan y animan todas las actividades instintivas, y ellas requieren la 
presencia constante del agua en sus secreciones y en su íntima composición. El cielo, por 
medio de una de sus estrellas, guía la actividad instintiva, que es el gran móvil de la 
humanidad. Parece como si las influencias estelares astrológicas se confirmaran en este 
párrafo del Apocalipsis. 

Mueren muchos hombres, como efectivamente sucede por los abusos provocados al satisfacer 
desordenadamente los instintos. 

Es de gran importancia notar que la tercera raza presenta características y funciones 
trascendentes. A la creación del hombre macho y hembra citado en la Biblia y encontrado en 
la segunda raza ya descrita, sigue ahora el hombre instintivo que logra la separación de los 
sexos en cuerpos humanos independientes. Esta tercera raza corresponde a la creación de la 
mujer que cita la Biblia como formada de una costilla de Adán. Pero pensamos nosotros que 
el fenómeno, como consecuente de las razas anteriores, ha debido ser de otra manera; la 
mujer es formación del hombre andrógino pero como hija; las mortificantes luchas instintivas 
del hermafrodita sometido a los impulsos de ambos sexos, lo llevaron al propósito; con gran 
aplicación mental, de procrear lo que podríamos llamar el andrógino femenino, en el cual los 
órganos masculinos se deprimen, y los femeninos se acentúan formando la mujer, como la 


ciencia la considera hoy. Es oportuno citar de la Antropogénesis de las Estancias de Dzyan 
(VI-27). "la tercera raza se convirtió en el Vahan de los señores de la sabiduría. Creó hijos de 
la Voluntad y el Yoga..." 

Podemos ver a la mujer como hija del hombre, y por demás perfecta y atrayente, porque en la 
Biblia nos dicen después de cómo los hijos de Dios se enamoraban de las hijas de los hombres. 

La tercera raza corresponde con la era geológica mesozoica o secundaria, en la que aparecen 
las plantas angiospermas, que florecen y fructifican, adornando la naturaleza con la presencia 
de colores y aspectos nuevos y sugestivos; hay quietud en las montañas y en toda la superficie 
de la Tierra. Se crean los mamíferos y gran parte de los peces y aves actuales. 

Las flores y la mujer entran simultáneamente en la vida terráquea, como un paso poético en 
el gran drama de la creación. 


La raza cuarta o pasional 


12) "Y el cuarto ángel tocó la trompeta; y fue herida la tercera parte del Sol, y la 
tercera parte de la Luna, y la tercera parte de las estrellas, de manera que se 
oscureció la tercera parte de ellos, y no resplandecía la tercera parte del día, y lo 
mismo de la noche." 


Esta raza representa un paso en la evolución del hombre caracterizado por el predominio de 
sus sentimientos; pero estimulado por las pasiones materiales y los goces groseros de la vida. 
Las pasiones entran en la actividad vital del hombre. 

Este párrafo del Apocalipsis da razón de ser a las teorías astrológicas; parece como si el Sol, la 
Luna y las estrellas infundieran en el hombre la tercera parte de sus elementos, emanantes de 
los impulsos instintivos y motores de la vida agresiva y gozosa, para situarlo en un nivel de 
aprovechamiento y de dominio, como fue ordenado por Dios desde el principio. 


Encontramos el final de esta raza en el Génesis Cap. VL 


4) "Y había gigantes sobre la Tierra en aquellos días: porque después que los hijos de 
Dios entraron a las hijas de los hombres, y ellas tuvieron hijos, éstos son los 
poderosos desde la antigiiedad varones de fama." 

5) "Y viendo Dios que era mucha la malicia de los hombres sobre la Tierra, y que 
todos los pensamientos del corazón eran inclinados al mal en todo tiempo," 

6) "Arrepintióse de haber hecho al hombre en la Tierra. Y tocado de íntimo dolor de 
corazón, 

7) "Raeré, dijo, de la faz de la Tierra al hombre que he creado, desde el hombre hasta 
los animales, desde el reptil hasta las aves del cielo; porque me arrepiento de 
haberlos hecho” 


Esta raza pasional corresponde a la era terciaria o Neozoica de los tiempos geológicos. 
Durante ella hay una gran variación en el relieve terrestre, gran actividad volcánica y 
emergencia y hundimiento de cordilleras y tierras. La fauna y la flora se acercan mucho a las 
actuales. Desaparecen los gigantescos animales; en cambio aparecen serpientes, cocodrilos y 
monos. Para fines de esta era geológica y principios de la siguiente, el cuaternario, la ciencia 
parece haber encontrado vestigios del hombre; en la China y Africa aparecen restos de 
prehumanos gigantes; los pitecantropos de Java, con capacidad craneana estimada de 870 a 
1000 cm”, todavía muy inferior a la del hombre actual. Todo confirma la gran variación 
sufrida tanto por la Tierra como por el hombre en cada toque de la trompeta apocalíptica. 


La quinta raza o mental 


En relación con los tres toques de trompeta que faltaban dice el Apocalipsis, después de su 
referencia al cuarto ángel y su toque correspondiente: 


13) "Y vi, y oí la voz de un águila, que volaba por medio del cielo, que decía en alta 
voz: Ay, ay, ay de los moradores de la Tierra, por las otras voces de los tres 
ángeles, que habían de tocar la trompeta." 


Es muy significativo que sólo para las tres últimas razas se anuncia una desgracia para los 
moradores de la Tierra; algo característico de dolor o angustia permanente acompañará cada 
nuevo paso en la evolución de las razas El Apocalipsis cambia de capítulo entrando al noveno, 
y dice: 


1) "Y el quinto ángel tocó la trompeta: y vi que una estrella cayó del cielo en la Tierra, 
y le fue dada la llave del pozo del abismo." 

2) "Y abrió el pozo del abismo: y subió humo del pozo, como humo de un grande 
horno: y se oscureció el Sol y el aire con el humo del pozo." 

3) "Y del humo del pozo salieron langostas a la Tierra: y les fue dado poder, como 
tienen poder los escorpiones de la Tierra:” 

4) “Y les fue mandado, que no hiciesen daño a la hierba de la Tierra; ni a cosa alguna 
verde, ni a ningún árbol; sino solamente a los hombres, que no tienen la señal de 
Dios en sus frentes:” 

5) “Y les fue dado, que no los matasen: sino que les atormentasen cinco meses; y su 
tormento, como tormento de escorpión cuando hiere a un hombre.” 

6) “Y en aquellos días buscarán los hombres la muerte, y no la hallarán: y desearán 

morir, y huirá la muerte de ellos.” 

7) “Y las figuras de las langostas eran parecidas a caballos aparejados para batalla; y 
sobre sus cabezas tenían como coronas semejantes al oro; y sus caras eran así 
como caras de hombres.” 

8) “Y tenían cabellos como cabellos de mujeres. Y sus dientes eran como dientes de 
leones.” 

9) “Y vestían lórigas como lórigas de hierro: Y el estruendo de sus alas, como 
estruendo de carros de muchos caballos, que corren al combate;” 

10) “Y tenían colas semejantes a las de los escorpiones, y había aguijones en sus colas; 
y su poder para dañar a los hombres cinco meses; y tenían sobre sí,” 

11) “Por rey un ángel del abismo, llamado en hebreo Abaddón, en griego Apollyon, y 
en latín Exterminans.” 


Esta raza quinta o mental aparece en la Tierra con la era cuaternaria 0 antropozoica; 
principia con el periodo glaciar; sucesivos deshielos de enormes proporciones hacen coincidir 
la noticia del diluvio bíblico con esta época. Y es curioso que los restos humanos se encuentren 
en las capas correspondientes de la superficie terrestre. Parece como si el hombre con 
características mentales hubiera recibido mayor fortaleza en su estructura ósea, y por eso sus 


restos pudieran conservarse. Ya hemos descrito cómo venía condensándose el hombre a 
través de las razas citadas. 

Esta raza quinta que principia con Noé, está caracterizada por el uso de la mente: parece 
como si el ser consciente trajera al sufrimiento del análisis perpetuo; el pensamiento no cesa; 
a esto corresponde el primer Ay emitido por el águila. 

Con Noé y sus descendientes la Biblia hace presente la más importante manifestación del 
intelecto en el hombre; la construcción de la Torre de Babel es la primer aplicación de 
ingeniería y arquitectura que se cita, y éstas solo pueden ser usadas cuando la mente tiene 
capacidad para las soluciones correspondientes. La citada confusión de las lenguas parece 
referirse, en el fondo, a la creación del lenguaje, con su diversidad y tecnicismo. 

Esta raza quinta es la actual, y nos admira el progreso mental aplicado a las ciencias y las 
artes, y la evolución social, política y religiosa que ostenta la humanidad de hoy. 


Una estrella 


Al toque de corneta del quinto ángel, una estrella cae del cielo; se trata de un astro luminoso; 
nueva luz principia a guiar sobre la Tierra; en el primer párrafo bíblico se nos habla del 
abismo sobre el cual se paseaba el espíritu de Dios, y ahora se nos habla de la luz que trae la 
llave del abismo; en realidad, la llave de la mente humana que abrirá lentamente a los 
misterios de las verdades eternas, yacentes en el abismo profundo de las ideas sublimes y de 
los principios divinos conductores de una evolución y una elevación insospechadas. 

Basta observar la evolución religiosa en la historia de todos los pueblos para el avance hacia la 
comprensión divina. Tomemos el ejemplo de nuestra religión cristiana. De las referencias a 
los sacrificios humanos citados cuando el Patriarca Abraham, pasamos a las manifestaciones 
de Moisés, que exhibe la magia en competencias con los sacerdotes egipcios al servicio 
faraónico, y deja afirmado durante el éxodo la existencia de un Dios vengativo, que castiga 
con la muerte las traiciones de idolatría y el irrespeto de la penetración profana al sanctum- 
sanctorum: y por último, pasamos al Maestro Jesús que sublimiza en el sermón de la montaña 
el amor, y exhibe un Dios Padre que perdona y llama al Reino de los Cielos; formándose así 
una nueva religión que teniendo poder temporal hasta hace pocos siglos, persigue y mata a sus 
contrarios sospechosos, para presentarse hoy con los dos últimos Papas proclamando la unión 
y la tolerancia. 

Es innegable la evolución; la llave del abismo abre las mentes a la reflexión y el espíritu a la 
unión y tolerancia. 


El humo y el arco iris 


En el versículo segundo se nos habla del humo que sale del abismo oscureciendo el Sol; 
debemos recordar que la quinta raza principia con Noé y el diluvio universal; y no hay dudas 
de que una gran conmoción cósmica y terráquea debe haberse efectuado. Aparece el arco-iris, 
nueva manifestación atmosférica debida a los rayos solares que atraviesan las gotas de agua 
de las lluvias. Con toda claridad la Biblia cita la primera aparición de este fenómeno como 
una señal de unión divina aplicada al nuevo hombre que surge del diluvio. Si este fenómeno 
no lo hubo antes del diluvio y es formado por los rayos solares y las gotas de agua, es lógico 
suponer que las lluvias no habían existido y que una nueva atmósfera cubría la Tierra 
oscureciendo o suavizando los rayos solares; quizá protegiendo el cerebro humano, para el 
progreso mental. De todas maneras al enorme movimiento volcánico de fines de la época 
terciaria, sigue el período glaciar, origen de la época cuaternaria, con sus deshielos y cambios 
en la superficie de la Tierra; de elevadas temperaturas que secaban la atmósfera, se pasa a 


fríos intensos y grandes arrastres y movimientos de agua; la lluvia y el arco-iris deben haber 
quedado establecidos como fenómenos normales. La verdadera alianza de Dios con el hombre 
quedaba establecida por la mente, capaz de comprenderlo y de despertar la reverencia y el 
amor correspondientes. 


Las langostas 


¿Qué pueden simbolizar estas langostas que brotaron del humo del abismo sino la mente de 
los hombres? El pensamiento, que es incesante, atormenta y aniquila al hombre, cuando 
faltan la serenidad, la comprensión, la tolerancia y el amor, que constituyen la señal de Dios 
en la frente de los hombres, señal que se distingue en la expresión y el aura que radia de 
todos, los seres. 

Del escorpión nos ocuparemos especialmente en la lámina 14, pero adelantamos que 
representa las transformaciones, tal como el aguijón que produce la muerte. Muchas veces un 
destello mental, transforma y da lugar a un nuevo hombre: y, un oscurecimiento mental, 
produce el error, la enfermedad y la muerte. 

La mente señala al hombre el cuidado de los elementos naturales necesarios a su vida; por eso 
no debe dañar la hierba verde, ni los árboles. 

Se nos habla de cinco meses de tormentas. Debemos recordar que astrológicamente 150 días 
progresados representan 150 años futuros, y que las reencarnaciones sucesivas se suceden 
cada 144 años, y que para cada vida el hombre trae una mente evolucionada, que, como si 
fuera nueva, entra a gozar de nuevas experiencias. 

Los hombres atormentados pueden buscar la muerte, pero la vida continuará por la 
reencarnación, y quizás habrá un descenso fuerte que exigirá más vida con experiencias más 
duras, que al fin serenarán la mente; en realidad no hallarán la muerte. 

Las figuras de las langostas eran parecidas a caballos aparejados para la batalla. Ya Platón en 
su diálogo Fedro o de la Belleza, pone en boca de Sócrates lo siguiente: “ ...el alma se parece a 
las fuerzas combinadas de un tronco de caballos y un cochero; los corceles y los cocheros de 
las almas divinas son excelentes y de buena raza, pero en los demás seres, su naturaleza está 
mezclada de bien y de mal. Por esta razón, en la especie humana, el cochero dirige dos 
corceles, el uno excelente y de buena raza, y el otro muy diferente del primero y de un origen 
también muy diferente; y un tronco semejante no puede dejar de ser penoso y difícil guiar". 
Si Platón hace la comparación citada, no está equivocado el apologista, cinco siglos después, al 
simbolizar el alma de estas langostas parecidas a caballos. Las coronas de oro manifiestan el 
rey de lo más puro, y elevado, el hombre evolucionado en su mayor capacidad de brillantes y 
poder. Su casa resplandece. 

Los cabellos como cabellos de mujeres, representan la movilidad de las ideas, su multiplicidad 
y la necesidad de ordenarlas y llevarlas al lucimiento; evitan que se conviertan en serpientes 
como sucedió a Medusa en la mitología griega; los dientes de leones nos recuerdan la 
agresividad destructiva de algunas mentes, aunque debemos pensar en el arma defensiva que 
acompaña al que evoluciona hacia lo divino, aplicable en sus luchas de expansión y 
proselitismo. Las lórigas, o armaduras, de hierro manifestaban la protección e independencia 
del pensamiento, innegable hasta en los más débiles, siempre impenetrable, siempre íntimo, y, 
cuando profundo, de fácil inspiración divina. 

Se nos habla del estruendo de las alas de las langostas como estruendo de carros de muchos 
caballos, que corren al combate; cuando el pensamiento, sentencioso, profundo, halagiteño, 
elocuente, vuela en suprema comunicación apoderándose de otras mentes elevando los ánimos 
a la acción, es fácil palpar cómo los carros, sus caballos y sus cocheros estruendosamente 
invaden y combaten, cambiando el pensar de los hombres y la historia de los pueblos. Y esto, 


algunas veces, deja huellas que dañan, como el aguijón de los escorpiones; pueblos enteros 
sufren, a veces, esos daños, pero se nos dice que a los hombres este poder los persigue por 
cinco meses, 150 días o sea 150 años futuros representados astrológicamente; una vida 
completa, contada en las reencarnaciones de nacimiento a nacimiento, 144 años, todo 
aproximadamente. 

Y estas langostas, como todo pensamiento elocuente y alado, tienen por rey un ángel del 
abismo, un ser predestinado y potente, un hombre capaz de la acción brillante y convulsiva, 
que destruye y crea, que evoluciona y arrastra. 

Abaddón, Apollyon, Exterminans, son palabras de destrucción, pero la ley cíclica las lleva a la 
restauración, el renacimiento, la elevación, el triunfo. En la historia de los pueblos 
distinguimos estos cambios. Los pasos de nuestra raza quinta actual, cada vez con mayor 
brillantez mental, vienen preparando un nuevo hombre, con capacidades superiores. 


La sexta raza, o psíquica 


Cuando el sexto ángel toca la trompeta, se le ordena desde el altar de Dios desatar "los cuatro 
ángeles que estaban aprestados para la hora, y día, y mes, y año: para matar la tercera parte 
de los hombres. Y salen 200.000.000 de a caballo vistiendo lórigas de fuego, y de color de 
jacinto, y de azufre. y las cabezas de los caballos eran cabezas de leones: y de su boca salía 
fuego, y humo, y azufre. Y de estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los hombres, 
porque el poder de los caballos está en la boca de ellos, y en sus colas. Pues las colas de ellos 
semejantes a serpientes, que tienen cabezas: y con ellas dañan". 

Estas expresiones tomadas del Apocalipsis (IX-12-19) definen muy imprecisamente las 
características de la sexta raza, otras que citaremos más adelante son más acertadas y fueron 
escritas con carácter profético. 

Los cambios de raza están caracterizados por exterminio y cataclismo; no es una cosa 
violenta, sucede en grandes períodos de tiempo; pero se cumplen. Transformaciones cósmicas, 
geológicas y humanas tienen lugar. La fauna y la flora son otras, como ya hemos citado en 
nuestras descripciones anteriores. 

Cuatro ángeles esperaban la señal para iniciar la destrucción, y lanzan 200.000.000 de jinetes 
contra la tercera parte de los hombres. Es de observarse que quizá, como señala Madame 
Blavatsky al final de su Antropogénesis, un solo continente, el Norte Americano anglo-sajón, 
acogerá esta nueva raza. Ella misma en otra parte nos habla de la preferencia de una gran 
raza futura que se desarrollará entre grandes ríos de Sur-Americana. ¿Parece anunciar que 
los cuatro ángeles citados actuarán en los grandes continentes del Hemisferio Oriental para 
realizar su obra destructiva? 

El simbolismo numérico al colocar ceros a la derecha de una cifra, la eleva en su significado a 
planos superiores; es como si la consideramos con pasos de ascenso en el Árbol de la Vida; el 
número 2, que representa la gran dualidad espiritu y materia, sube ocho senderos, 
colocándose en la cúspide" 2-1, llegando a Neptuno, el planeta de la mente superior, donde el 
psiquismo tiene su más eficaz acierto. 

Los colores azul y amarillo, propios para la mayor elevación mística y la más precisa función 
mental, inundará la batalla contra los hombres. 

El fuego purificador, el humo ofuscador y el azufre, el gran volátil de los alquimistas, irán 
cambiando las facultades humanas; y las serpientes que representan la sabiduría y la 
maestría, como se asignaba a los grandes adeptos de la India, dañarán a los hombres 
eliminándoles facultades actuales, para facilitar el progreso de su gran principio psíquico. 


El Apocalipsis nos ha hablado en pretérito, aunque ha debido hacerlo en futuro en este 
pasaje; pero en otros capítulos la Biblia nos habla como verdadera profecía de 
acontecimientos por venir. 


Profecías de Joel 


Aquí merece citar en primer término las profecías de Joel; en su segundo capítulo hay 
versículos notables. 


10) " ...se estremeció la Tierra, se conmovieron los cielos: el Sol y la Luna se 
oscurecieron, y las estrellas retiraron su resplandor." 

25) "Y os recompensaré los años, que comió la langosta, el pulgón, y la roya, y la 
oruga: mi ejército temible que yo envié contra vosotros." 

30) “Y daré prodigios en el cielo, y en la Tierra, sangre, y fuego, y vapor de humo." 

31) "El Sol se convertirá en tinieblas, y la Luna en sangre: antes que venga el grande y 
espantoso día del Señor." 


Aquí se nos anuncia una variación trascendente en el cosmos. Parece que sufriremos una 
oscuridad absoluta. Las facultades psíquicas del hombre permiten una visión sin luz, una 
traslación sin fuerzas mecánicas, y un dominio del tiempo y del espacio, porque el nuevo 
poder que se dará al hombre situará su conciencia en el conocimiento absoluto omnipresente, 
y es lógico pensar que esta nueva raza ha de tener un escenario sin luz física; quizás esta 
energía la absorberá la nueva raza psíquica. 

El versículo 25 hace referencia a la sucesión de cuatro plagas; sucesión porque con un poco de 
análisis vemos que lo dejado por la plaga anterior lo consume la siguiente. ¿No será este 
párrafo una referencia a las desapariciones sucesivas de las cuatro razas anteriores?. En el 
versículo 31 se nos dice que la Luna se convertirá en sangre. Pero si es sabido que tanto la 
circulación de la sangre, como la sabia, y las aguas en general de la superficie de la Tierra, 
están regidas por los fenómenos lunares, ¿no nos quería decir Joel que el Cosmos absorberá 
estos líquidos y que el hombre psíquico regresará a un estado de gran predominio espiritual, y 
que la materia y sus funciones serán eliminadas de su cuerpo, o aligeradas grandemente, 
como en la primera raza? 


Del Evangelio de San Mateo - XXIV 


5) "Porque vendrán muchos en mi nombre, y dirán: yo soy el Cristo: y a muchos 
engañarán." 

7) " ...y habrá pestilencias, y hambres, y terremotos por los lugares." 

11) "Y se levantarán muchos falsos profetas, y engañarán a muchos.” 

19) "Mas ay de las preñadas, y de las que crían en aquellos días.” 

22) " ...ninguna carne sería salva..." 

24) "Porque se levantarán falsos cristos, y falsos profetas: y darán grandes señales y 
prodigios..." 

29) “ ...el Sol se oscurecerá, y la Luna no dará su lumbre, y las estrellas caerán del 
cielo, y las virtudes del cielo serán conmovidas.” 


Estas citas anuncian la raza psíquica: el hombre tendrá facultades superiores, le será fácil 
profetizar; Jesús llama la atención porque también habrá falsos profetas; y anuncia 
terremotos, y cambios trascendentes en las funciones reproductivas humanas, y, como en el 


diluvio, fin de la 4? raza, ninguna carne se salvará, y, como ya lo había profetizado Joel, una 
gran conmoción cósmica actuará sobre el Sol, la Luna y las estrellas. 

"Ay de las preñadas y de las que crían"; la transformación lunar acarreará nuevos sistemas 
de reproducción. Jesús también habla de la toma, o desaparición de un hombre y una mujer 
de cada dos; porque no todos podrán vivir bajo el nuevo ambiente, y menos cumplir la cría 
humana. 

Es importante notar cómo el evolucionista T. de Chardin, afirma el avance humano hacia una 
raza psíquica; no la considera con las características cósmicas y geológicas anunciadas 
bíblicamente, pero sí habla de un cambio de facultades humanas, "de naturaleza 
esencialmente extra-planetaria". 

El Apocalipsis concluye las referencias a la sexta raza hablando de otro ángel que posa su pie 
derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra; el lado izquierdo, negativo, absorbe toda 
vida sobre el elemento tierra a través del pie angelical; y la derrama sobre el mar, que había 
sido origen de vida; esto a través del pie derecho, lado positivo que irradia, devolviendo así al 
elemento agua su propiedad vital, que había permanecido en los cuerpos animados. 

Se nos habla de un libro que tragado dejaba dulzor en la boca y amargura en el vientre; era el 
libro de la sabiduría eterna que hacía gozar a los hombres de la nueva raza sus potentes y 
sublimes facultades psíquicas, y que aniquilaba la vida corporal. 


La séptima raza, o divina 
Apocalipsis XI: 


15) "Y el séptimo ángel tocó la trompeta: y hubo en el cielo grandes voces, que decían: 
el reino de este mundo ha sido reducido a Nuestro Señor, y a su Cristo, y reinará 
en los siglos de los siglos: Amén". 

16) "Y los veinticuatro ancianos, que delante de Dios están sentados en sus sillas, se 
postraron sobre sus rostros, adoraron a Dios, diciendo:" 

17) " Gracia ...porque has recibido tu gran poderío, y has entrado en tu reino." 


Se llega a la raza divina, a la unificación con Dios, al punto omega de Chardin. Todos los 
hombres, todo el reino de este mundo se reduce a Dios, todo se diviniza. Los veinticuatro 
ancianos que representan para un cielo anual las veinticuatro fases medias de las lunas, que 
son las doce crecientes y las doce menguantes del año, que podemos decir presentan sus caras 
al Sol cambiando a la derecha y a la izquierda respectivamente, cumpliendo su alta misión 
presente en la circulación de la sangre y en la fecundación humana. Termina sus funciones y 
se postran ante el trono divino. Dios, después de su expansión en la humanidad y en su 
creación, recibe su gran poderío, y entra en su reino, como expresa la última fase apocalíptica 
citada. 

Termina un manvantara, como asientan los brahamanes, y principia otro cuando cumplido el 
pralaya de reposo. El siguiente capítulo apocalíptico describe a Iris-Urania, la representación 
cabalística del parto, ya descrita anteriormente. Los cielos no cesan en su manifestación. 


La ventana izquierda de la nariz 


Por la nariz debe haber absorbido el hombre de barro el soplo de vida. Pero S. Y. señala para 
ella especialmente la ventana izquierda, porque es este lado del cuerpo el de carácter negativo, 
O pasivo, apto para recibir y distribuir. El corazón, en el lado izquierdo, es quien recibe la 
sangre vitalizada por el aire llegada a los pulmones, y quien hace la distribución en todo el 


organismo. Ya hemos hecho varias referencias a esta importante diferencia entre los lados 
derecho e izquierdo del cuerpo. 


Los iniciados de Oriente hacen gran diferencia entre las respiraciones de ambos lados de la 
nariz; la correspondiente a la ventana derecha la llaman respiración solar (suria o pingala); 
en la sección 10 hicimos referencia a esta ventanilla aplicada justamente al Sol; la respiración 
correspondiente a la ventana izquierda la llamaron lunar (chandra o ida). Los nombres 
pingala e ida, corresponden a los nervios simpáticos que corren a los lados derecho e 
izquierdo, respectivamente, de la columna vertebral. 

Los Tatwas, que ya hemos citado, se aprovechan en ejercicios basados en la alternabilidad, 
para nosotros desapercibida, del funcionamiento de las ventanas de la nariz. 
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FIGURA 16 — La Resurrección de los Muertos 
El Arcano Mayor número 20 (*) La resurrección de los muertos (fig. 16) 


Todos los autores coinciden presentando en esta lámina una tumba que se abre al toque de 
corneta dado por un ángel que aparece en el cielo, y los cuerpos de un hombre, una mujer y 
un niño, se levantan como resucitando. De ahí el nombre que da Saint-Germain a esta lámina, 
La Resurrección de los Muertos. Papus, Waite y otros la llaman el Juicio Final, o simplemente 
El Juicio. 

Nosotros vemos en esta carta una representación de la reencarnación. La familia se repite 
para la reproducción, y las almas vuelven a su vida terrenal para nuevas experiencias, 
capacitando su evolución para la unificación divina. 

En la lámina de Saint-Germain, se abre un sarcófago, y las momias del hombre, de la mujer y 
del niño surgen a la vida al toque de la trompeta. El frente de este ataúd trae un grabado muy 
significativo: viene dividido en siete casetas, siendo la quinta, contando de derecha a 
izquierda, especialmente abierta, se notan las dos mitades limitando un rectángulo dentro del 
cual un coleóptero de largas antenas parece andar. Es un tipo de escarabajo muy simbólico. 
Este pequeño animal representaba para los egipcios la resurrección, el Sol naciente; por eso 
era el gran amuleto de uso personal, y de gran aplicación en las momias. Sus antenas, 


excepcionalmente usadas en esta lámina, sugieren la fácil comunicación de las almas con el 
centro divino. De todas maneras el símbolo general de la lámina es la sucesión de las vidas. 
Las siete divisiones son las siete razas descritas anteriormente, siendo la quinta la actual, 
donde las antenas del escarabajo simbolizan la mente, que penetra en los misterios profundos, 
y que atrae el progreso evolutivo, para llegar a la sexta raza psíquica. 

En la tapa del sarcófago se notan otros dibujos alegóricos al caso. En el extremo de la 
izquierda hay un Anubis, el Dios con cabeza de chacal que pesaba el corazón de cada difunto 
en el juicio de Osiris; también hay una cabeza de halcón con el disco solar representativa del 
alma; y en el extremo izquierdo se ve nuevamente un escarabajo. 

La presencia del ángel y su trompeta, en esta lámina, es una afirmación de lo dicho en el 
Apocalipsis. 

El signo de Saturno en un ángulo superior de la lámina, manifiesta, como ya dicho, que él 
preside el Karma y la evolución humana. 

El signo de la Luna, hace especial referencia al progreso mental por la sabiduría, y a las 
mutaciones constantes de las vidas para el goce de la evolución y de la iluminación. 


El número veinte, (20) 


Pitágoras asigna a este número: Sabiduría, Rigor, Melancolía. 

En estas tres cualidades se cifra el Karma y la evolución. La sabiduría es el propósito 
específico de las reencarnaciones y de la sucesión de las experiencias consiguientes. El Rigor 
es la cualidad inexorable que mantiene en alto la justicia divina, y que establece la fe en la 
divinidad. La Melancolía es una consecuencia, que facilita la meditación y el aislamiento, 
necesarios para el progreso mental, la elevación de los sentimientos y el acercamiento a lo 
divino. 


En el Árbol de la Vida 


El sendero 3-1, Saturno-Neptuno (Binah-Kether) (fig. 1), partiendo del extremo del pilar del 
rigor hacia la cúspide del equilibrio. Es un sendero que se transita cuando una experiencia 
nos eleva y nos hace comprender a Dios. Grandes éxtasis y sublimes sensaciones llenan este 
sendero. El hombre evolucionado lo asciende fácilmente, y si traiciona su progreso evolutivo, 
desciende al pilar del rigor, donde vidas sucesivas lo someten a nuevas lecciones y subidas. 
Hay evoluciones que sólo se logran a través del pilar del rigor. Pero no debemos olvidar que 
las posiciones de nuestra vida, o de nuestra conciencia, entre los senderos sephirotales, puede 
ser accidental o permanente según las modalidades de nuestra existencia, y la captación de sus 
experiencias. 


SECCION 14 


SEPTIMA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA THAU (t) PREDOMINAR EN LA BELLEZA, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMANDO POR ELLA: 
JUPITER EN EL UNIVERSO, EL SEPTIMO DIA EN EL AÑO, Y LA BOCA EN EL 
HOMBRE, MASCULINO Y FEMENINO. 


La belleza 


Tócanos distinguir entre la belleza física y la espiritual. La primera se refiere al aspecto de las 
formas, la armonía de las líneas, superficies, colores, elementos varios de un conjunto, 
volúmenes, y en general, cuanto muestra agrado a la vista y provoca admiración. San Agustín 
define esta belleza como "unidad en la variedad”. 

La belleza espiritual es más trascendente y muchas veces está acompañada de la belleza física. 
Lo dicho para las cosas visibles, debemos aplicarlo por elevación a las cosas invisibles. 

La belleza espiritual es una armonía absoluta; cuando el espíritu, con sus sentimientos, sus 
conocimientos, sus propósitos y sus anhelos de bondad y servicio busca el acercamiento a lo 
sublime, fácilmente principia a ser regido por las leyes divinas, y, efectivamente, la más 
absoluta armonía y la más serena actuación hace la belleza personal. Ya hemos dicho que la 
conducta es la forma del espíritu; y esta forma es bella cuando las leyes divinas rigen al 
sujeto. Y aunque estas leyes divinas no están enumeradas y clasificadas para el conocimiento 
humano, siempre se presienten, conociéndose al instante, si en una acción, un pensamiento, un 
deseo se les infringen o se cumplen. 

Debemos aclarar cómo las leyes actúan sobre los hombres; en realidad no tenemos más que 
leyes humanas y divinas. Las primeras son hechas por el hombre mismo; las obligaciones 
cívicas, sociales, comerciales y hasta las de la vida privada, son regidas por estas leyes 
humanas, muy variables con los pueblos, sus evoluciones y necesidades; gran parte de la 
moral de cada agrupación humana depende de sus leyes humanas, afortunadamente 
inspiradas en algunos renglones por las leyes, divinas. 

En segundo y principal lugar hacemos de estas leyes divinas una clasificación: en leyes 
naturales y divinas propiamente dichas. Las primeras rigen la naturaleza, el universo 
totalmente, cuanto existe objetivamente, el cosmos con todos sus elementos, nuestros cuerpos 
y los de los animales y vegetales por microscópicos que sean, los fenómenos minerales y 
geológicos, y todas las funciones fisiológicas. 

Las leyes propiamente divinas rigen lo espiritual, en todas sus actividades, las funciones 
mentales y sentimentales, nuestras y de todos los seres vivientes, por grandes o pequeñas que 
sean sus dimensiones, la afinidad o repulsión entre ellos, y en general, todo lo que signifique 
una acción dirigida individualmente. Pero el hombre, criatura que el mismo hombre trata de 
penetrar en sus más íntimos secretos, tanto objetivos, como subjetivos, siente gran libertad en 
su pensamiento, y presiente una influencia trascendente que lo eleva o lo degrada; y, a su vez, 
palpa su voluntad manifiesta en sus acciones y actuando sobre sus propósitos; y de todo esto 
logra una experiencia que lo hace evolucionar eficazmente cuando impera la armonía con la 
influencia elevada y sublimiza su existencia y comprende que una finalidad de luz y de amor 
es el propósito divino, y que la belleza es la armonía total. 

En esta faz de las leyes divinas, el hombre debe respetar, para su bien, las leyes naturales, que 
también son divinas; y debe estimular su armonía con lo espiritual para experimentar la 
evolución a que está predestinado. Veremos cómo la lámina del Tarot que nos ocupa en esta 
sección es muy elocuente y precisa, 


Júpiter 


El planeta de mayor dimensión en nuestro sistema solar: impresiona por su apariencia, 
siempre visible, cuando ocupa puesto dentro de las constelaciones zodiacales de turno en el 
cielo nocturno. Quizá por eso fue escogido para simbolizar al llamado Padre de los Dioses 
Olímpicos, en la antigua Grecia, donde era conocido con el nombre de Zeus. La denominación 
Júpiter es de origen romano. 


Zeus, hijo de Saturno (Cronos), se salvó de ser devorado por éste al nacer porque su madre, 
Rea, entregó una piedra en su lugar, como ya citamos en la sección anterior. Zeus tuvo 
triunfos importantes luchando contra titanes, y fue considerado dueño del rayo y de las 
tempestades, impuso paz y justicia; fue llamado Padre de los Dioses por sus numerosas 
procreaciones de los dioses menores, los héroes y otras divinidades. 

Astrológicamente el planeta Júpiter es considerado benéfico, protector de las más puras ideas 
religiosas, de la filosofía y la justicia, por eso tal vez esta letra Tau que nos ocupa impera en el 
progreso místico y la iluminación. Y siendo este estado la armonía perfecta se confunde con la 
belleza en su más sublime acepción. 


El séptimo día en el año 
Acerca de este séptimo día dice la Biblia en el Génesis, Capítulo II: 


1) "Fueron, pues, acabados los cielos y la Tierra, y todo el ornamento de ellos." 

2) "Y acabó Dios el día séptimo su obra, que había hecho: y reposó el día séptimo de 
toda obra que había hecho." 

3) “Y bendijo el día séptimo; y santificolo; porque en él reposó de toda su obra, que 
crió Dios para hacer." 


Los dos primeros versículos son simplemente descriptivos, pero el tercero define la vida 
humana. La define al decir del día séptimo: "porque en él reposó de toda su obra, que crió 
Dios para hacer". 

Dios reposa de haber creado el Cielo y la Tierra y de haber creado al hombre en ánima 
viviente, a su imagen y semejanza, pero reposa para hacer; cesa en las obras necesarias para 
la vida del hombre, reposa porque ahora toca al hombre, por medio del segmento divino que 
lo acompaña, completar la obra. Y completar la obra es la sublime unificación, es el reposo 
absoluto de lo divino humano en lo divino sublime. 

En la revisión que hicimos referente a las razas evolutivas, incluimos paralelamente los días 
de la creación y las edades geológicas de la Tierra, y es de observarse que a la edad 
cuaternaria correspondió la quinta raza humana, que es la raza mental actual, en la cual el 
hombre principió a gozar de la conciencia y a comprender a Dios, porque principió a pensar y 
meditar. Principió a existir, diría Descartes. 

El hombre, tal como lo vemos actuar, evoluciona hacia una posición de altura; su 
comprensión lo acerca a Dios; ya podemos citar dentro de la historia casos de iluminación, 
donde los poderes psíquicos y divinos han mostrado excepciones; las doctrinas y las historias 
filosóficas y religiosas, en general, desarrollan esta teoría ejemplar. 

El $. Y. asigna a esta letra Thau, que estudiamos, el Zeus o Júpiter, Padre de los Dioses, y los 
cabalistas ven en esta letra al hombre iluminado, que goza de comprensión y poderes 
extraterrenos, que siente la armonía cósmica, aprecia la belleza interior de todas las cosas, 
como si un Dios hubiese sido creado en él. 


La boca 


A la letra Thau corresponde, como parte, del cuerpo del hombre, la boca. Tanto en los 
animales como en el hombre es la boca la principal entrada de sus alimentos, y en ella tiene 
las primeras funciones para el fenómeno de la digestión. Quizá por eso radica en ella el 
sentido del gusto, que además de proporcionar placer, cuida la salud y la vida humana. 


Pero en el hombre hay un uso de la boca que lo eleva y lo distingue en la creación. Es el uso de 
la palabra, siempre llena de poder, como emanación del pensamiento. La palabra es una 
radiación consciente de lo sublime; el alma va en ella; por la boca del Maestro Jesús radió el 
cristianismo, por la boca de todos los avatares ha radiado la conducción de muchos pueblos y 
se ha impulsado la evolución humana. El pensamiento sin la palabra hubiera sido una semilla 
estéril e inmóvil; con la palabra se ha extendido por toda la superficie de la Tierra y perdura 
a través de los tiempos. 

La boca no solamente expresa por la palabra; los labios y los dientes contribuyen a 
expresiones inconfundibles, la risa y el llanto exteriorizan nuestros sentimientos; y la sonrisa 
establece uniones permanentes entre los hombres. 

Astrológicamente, cuando el planeta Júpiter es favorable, el sujeto presenta una boca bella, 
armónica y expresiva. 


FIGURA 17 — El Cocodrilo 


El cocodrilo, Arcano Mayor número 22 (5) (fig. 17) 


Saint-Germain dibuja esta lámina usando una precisión muy acorde con el análisis que hasta 
aquí hemos hecho de la letra Thau. Los otros autores del Tarot la llaman el Bufón o el 
Alquimista porque interpretan como un desvarío la situación en ella señalada. En toda figura 
un hombre que avanza atacado por un perro que parece haberle roto la ropa; el hombre no ve 
un precipicio en cuyo fondo lo espera un cocodrilo. El bufón lleva un lío colgado de un bastón 
que apoya sobre su hombro derecho. Interpretan todas estas circunstancias como un delirio 
provocado por los errores y pecados. 

Waite presenta el hombre como un príncipe del otro mundo. 

Como ya dicho, Saint-Germain nos conduce a otra interpretación. Suprime al perro. 
Interpretamos que su lámina representa el estado de iluminación. La cabeza del hombre 
parece provista de un algo que le cubre los ojos, o, en realidad presenta un ciego. Está vestido 
solamente con una falda cruzada; igualmente lleva una alforja sobre su hombro izquierdo; en 
su mano derecha mantiene vertical un bastón largo que le sirve de báculo. Está detenido a la 


orilla de un precipicio; a sus pies hay un obelisco derribado; y un cocodrilo con su enorme 
boca abierta parece esperarlo. 


La iluminación 


La ceguera temporal ha sido una de las manifestaciones habidas en casos de iluminación 
mística. Podemos, en primer lugar, citar el caso de San Pablo cuando en el camino de 
Damasco fue sorprendido por la proyección luminosa de Jesús. Psíquicamente el Maestro 
debe haber seguido las variaciones en la mente de Pablo, quién al defender con la mayor 
actividad la doctrina judaica de aquella época, fue atacado por dudas que lo conducían a la 
sabiduría cristiana; lo que oportunamente aprovechó Jesús. A partir de este incidente Pablo 
actúa como un verdadero iluminado, creando iglesias y dirigiendo epístolas, que constituyen 
el tesoro literario y filosófico del cristianismo citado. 


San Juan de la Cruz fue otro caso de ceguera temporal por iluminación según algunos 
biógrafos; él fue notable por su vida religiosa, de sacrificio y de dolor, dejando una literatura 
de misticismo superior, que se roza con el de muchas escuelas ocultistas. 


Las alforjas 


Los comentarios citados suponen que la carga de las alforjas son los pecados, el karma malo 
que se acumula en una vida descontrolada; pero nosotros observamos que el progreso 
espiritual se logra por las experiencias que sabemos aprovechar en la vida; y que el caudal de 
estas experiencias es un tesoro que nos acompaña para el avance hacia la iluminación; y ese 
caudal lo lleva el hombre consigo, como verdaderamente es en los límites superiores del 
acercamiento divino. 

Lo pecaminoso, lo vil, se destruye con toda la materia; pero las experiencias que han 
perfeccionado el espíritu, y que han despertado lo divino en el hombre, se acumulan en las 
alforjas de las vidas y se llevan como adheridas a la conciencia. 


El cocodrilo 


El cocodrilo tiene una simbología egipcia muy valiosa en este caso. Su costumbre de esperar la 
salida del sol con su enorme boca abierta, para que los primeros rayos la penetren, como 
absorbiendo el astro, como comulgando con el disco dorado, le dio entre los egipcios una gran 
estima y veneración; al extremo, que siendo para ellos el sol la propia divinidad, o la 
auténtica representación de Ra, el supremo hacedor, suponíanlo, o transportado, o su barca 
tirada por el cocodrilo en el viaje a través del agua por el mundo inferior. Las viñetas del 
Libro de los Muertos lo representan así en variadas formas. Por todo lo dicho se comprende 
que el cocodrilo de la lámina en estudio no esperaba al hombre de las alforjas para devorarlo 
en castigo por su vida pecaminosa, sino al contrario, lo esperaba para conducirlo a la barca de 
Ra, para facilitarle su acercamiento a lo divino, como correspondía a un iluminado. 


El obelisco 


El obelisco, como toda columna, representa el imperio de la ley; para este caso son las leyes 
naturales las que ceden el paso al iluminarlo. En las láminas de otros autores figura un perro 
que asedia al hombre; este perro representa a las leyes naturales que llaman a la vida alegre, 
y satisfecha. Saint-Germain emplea el obelisco en vez del perro, pero lo tira por tierra, las 


leyes naturales ni atraen, ni obstaculizan al iluminado, él está por encima de todas las cosas 
terrenales, su elevación espiritual es grande; el precipicio tampoco es un peligro para él, ya 
domina todas las circunstancias, ya las amenazas y peligros materiales no lo detienen, todo lo 
vence y lo supera. Un báculo en su mano derecha simboliza la guía misteriosa y superior que 
lo acompaña en todos sus pasos. 


Malkuth y el eclipse 


En la parte superior de la lámina vemos el signo de Malkuth (La Tierra) y un eclipse que cesa 
permitiendo un aumento de la luz. 

La Tierra es el planeta destinado a la vida del hombre y la vida no es más que el cúmulo de 
experiencias necesarias para el progreso místico, Y cuando aprovechada la existencia sobre la 
tierra y logrado los conocimientos, armonía y poderes divinos, cesa el eclipse de la luz divina 
que mantiene al hombre en pesantez y tinieblas. Se llega a la iluminación. 


El número 22 


El 22 en el sistema pitagórico significa: Castigo, Pena, Daño. 

Si la lámina 22 es la representación de la iluminación, y este estado se logra a través de las 
experiencias de la vida, y sí estas experiencias siempre nos afectan como castigo por nuestras 
culpas, hasta de vidas anteriores; y si son largos los lapsos durante los cuales la pena nos 
domina y mortifica; y si sufrimos daños, a veces con injusticia o por accidente. ¿No son todas 
estas contrariedades bases para las meditaciones más profundas? ¿Y no lograremos en cada 
una de estas situaciones supresión de nuestros deseos, de nuestras vanidades, de nuestras 
ambiciones?, ¿y no serán éstas oportunidades para la búsqueda de Dios, y un acercamiento a 
lo divino para nuestra sublimación? 

San Pablo dice: "El que se arrima y allega a Dios, hácese espíritu con él". 

La vida mística, culta y fraternal, realiza con facilidad este allegamiento, esta iluminación. 


En el Árbol de la Vida 


El sendero 2-1, que une a Neptuno con Urano (Kether-Kjokmah) (fig. 1) es el correspondiente 
a la lámina 22. Cuando se asciende desde Urano, que representa las armonías infinitas, hacia 
Neptuno, planeta de la mente superior, subjetiva, es el alma, en su tónica elevada, quien 
despierta la mente a la comprensión y al éxtasis; pero cuando descendemos en este sendero, 
las sorpresivas y contundentes acciones de Urano, nos amilanan y entristecen, Bien entendido 
que para llegar a este sendero en la cúspide del Árbol de la Vida ya ha habido en el ser una 
serie de ascensos que lo han preparado para la iluminación. Pero, a veces visitamos, aunque 
ligeramente, gracias a leves destellos de lo divino, estos caminos de perfección. 

Hay una variación constante, cíclica, en todas las situaciones de la vida. 


La Thau 


El origen de la cruz, aplicada como símbolo de sentimientos religiosos, y poderes 
antidiabólicos, y hasta como signo de vida y resurrección debemos buscarlo en muchas huellas 
antiguas; entre los druidas, los egipcios, la propia India, etc. 


FIGURA 18 


Los egipcios usaron la cruz ansata, una te provista de un círculo o asa sobre el punto medio de 
la horizontal, como rematando la vertical (fig. 18). En muchas figuras egipcias se ve el sol 
radiando sobre faraones y acompañantes, y al extremo de cada rayo solar una mano con su 
cruz ansata parece dar vida y energía espiritual. Sobre el pecho de los iniciados se ponía un 
emblema con la cruz ansata o con un círculo provisto de dos diámetros en cruz, en señal de 
iluminación y unión con la divinidad. 

En las profecías de Ezequiel (1X-4) ordena: "El Señor ¡pasa por medio de la ciudad en medio 
de Jerusalén! y señala una Thau sobre la frente de los hombres que gimen, y se duelen por 
todas las abominaciones, que se hacen en medio de ella.' Ordena el Señor castigar al pueblo 
impío, pero quiere que sus elegidos, iluminados porque lo han comprendido y le son fieles, se 
salven, y al efecto los distingue con la letra Thau, símbolo de acercamiento divino. 

En el Apocalipsis de San Juan (IX-4) también se salvan de daños los hombres que "tienen la 
señal de Dios en sus frentes”. 

Estos datos confirman la simbología de la Thau. 


Citas místicas 


La armonía que es la belleza mística, la encontramos descrita en varias expresiones que deben 
incluirse en este comentario. 

San Juan de la Cruz en sus sentencias espirituales dice: '"El alma que trabaja en desnudarse 
por Dios de todo lo que no es Dios, luego, queda esclarecida y transformada en Dios; de tal 
manera que parece el mismo Dios, y tiene lo que tiene el mismo Dios. " 

Jacobo Boehme en su obra La Vía hacia Cristo dice, por intermedio de lo que él llama la 
Virgen Sofía, que es la sabiduría Divina, hablando ésta con el alma: "Dirige vuestro deseo 
dentro de mí y enciéndeme para que entonces, por mi docilidad, yo cambie vuestras 
radiaciones de fuego en luz blanca, y dirige mi amor a través de tus radiaciones de fuego hasta 
tu esencia de fuego. Y te besaré eternamente." 

Santa Teresa en la Séptima Morada dice: " ...que es muy cierto que en vaciando nosotros todo 
lo que es criatura y deshaciéndonos de ellas por amor de Dios, el mismo Señor ha de henchir 
nuestra alma de Sí." 

Estas citas explican por sí solas el fenómeno místico de la iluminación; basta olvidarse de lo 
que es criatura en nosotros, para que nuestro fuego se convierta en luz blanca y sintamos la 
unión con la divinidad y sus poderes y destellos. 


SECCIÓN 15 


POR ESTAS SIETE CONSONANTES DOBLES (3) (3) (1) (3) (B) (v) (M) ESTAN TAMBIEN 
DESIGNADOS SIETE MUNDOS O PLANETAS, SIETE CIELOS, SIETE REGIONES DE 
LA TIERRA (PROBABLEMENTE CLIMATICOS), SIETE MARES (PROBABLEMENTE 


ALREDEDOR DE PALESTINA), SIETE RIOS, SIETE DESIERTOS, SIETE DIAS DE LA 
SEMANA, SIETE SEMANAS, DESDE PASCUA HASTA PENTECOSTES, HAY UN CICLO 
DE SIETE AÑOS, DE LOS CUALES EL SEPTIMO ES EL AÑO DE RENOVACION, 
DESPUES DE SIETE AÑOS DE RENOVACION ES JUBILEO, DE AQUI, DIOS AMA EL 
NUMERO SIETE BAJO TODO EL FIRMAMENTO (EN TODA LA NATURALEZA). 


En esta penúltima sección del capítulo IV, destinado a los planetas, sus correspondientes 
letras y su significado esotérico, que hemos tratado de descifrar, se pone de manifiesto la 
heptada. El número siete figura en gran número de leyes. Filón, filósofo nacido en Alejandría 
el año 20 antes de Cristo, dijo: "Toda la naturaleza regocíjase en la Heptada". 


Siete planetas y siete cielos 


De los siete planetas hicimos referencia especial en la sección séptima de este capítulo, 
mostrando cómo el Sol y la Luna eran considerados como tales, y que Urano y Neptuno no 
figuraban por no haber sido descubiertos hasta 1781 y 1846 respectivamente. 

Los siete cielos requieren una pequeña exposición. Los antiguos consideraban siete esferas, 
una para cada planeta. Estas esferas eran concéntricas y giraban alrededor de la Tierra, 
supuesta fija justamente en el centro del universo conocido entonces. La suposición llegaba a 
fijar el planeta en su esfera correspondiente y ésta se movía con la velocidad que se había 
determinado para el planeta correspondiente. La primera esfera era la de la Luna, la segunda 
la de Mercurio, la tercera la de Venus, la cuarta la del Sol, la quinta la de Marte, la sexta la de 
Júpiter, la séptima la de Saturno; y a estas esferas agregaban una para las estrellas fijas. No 
hay duda que al ver moverse las estrellas fijas sin cambios de posiciones entre sí, y al ver que 
los llamados planetas parecían desplazarse recorriendo las constelaciones del zodíaco, era 
lógico suponer el fenómeno de las esferas concéntricas. Estos cambios hizo suponer también 
una acción o influencia cósmica variable desarrollándose sobre la Tierra y sus habitantes, 
dando todo esto origen a las ideas astrológicas que, a su vez, eran confirmadas por el 
comportamiento variable de los hombres y de los fenómenos meteorológicos, geológicos y 
celestes en general. 

Como ya hemos dicho en las láminas del Tarot correspondientes a cada planeta, tenían éstos 
virtudes representativos, y disposiciones que abarcaban actividades humanas; y si 
observamos todo esto siguiendo las posiciones concéntricas de las esferas citadas, nos damos 
cuenta de que al separarnos de la Tierra ascendiendo entre las esferas planetarias, ganamos 
en evolución y en acercamiento a lo divino. Como subiendo por el Árbol de la Vida. 

La llamada música de las esferas, es la armonía de sonidos que producen estas esferas 
planetarias en su rotación constante; y en el avance místico se hace mención a la capacidad de 
oír y apreciar esta música, sobre todo en momentos de arrobamiento y. meditación profunda. 
Los siete cielos son las siete esferas planetarias. Cuanto dicho hasta aquí se basa en ideas y 
observaciones muy antiguas. Platón, filósofo griego del siglo V (a. de J. C.) dice en el Timeo: 
"Y en vista de dar existencia al tiempo Dios hizo nacer el Sol, la Luna y los otros cinco astros 
llamados planetas para distinguir y conservar los números de los tiempos. Después de haber 
formado los cuerpos de cada uno de ellos, el Dios los coloca todos siete en las siete órbitas..., la 
Luna en la primera inmediata a la Tierra, el Sol en la segunda." 

Luego Hipareo, matemático griego del siglo II (a. de J. C.) recoge y amplía estas ideas 
platónicas, dándole base con sus cálculos y tablas astronómicas. 


Pero fue Claudio Tolomeo, astrónomo y geógrafo egipcio del siglo II (d. de J. C.) quién afirmó 
fuertemente la teoría geocéntrica, ampliándola con estudios trascendentes. Él situó la Luna en 
la primera órbita o esfera inmediata a la Tierra, ya que ella podía eclipsar a todas los demás 
astros; en la segunda situó a Mercurio, en la tercera a Venus, en la cuarta al Sol, que no podía 
ser eclipsado por los grandes planetas y siguiendo el orden ya citado venían las órbitas para 
estos grandes planetas, Marte, Júpiter y Saturno. 

Copérnico por el año 1500 principia a imponer su teoría heliocéntrica, cambiando en mucho 
la faz de la astronomía y la concepción del universo. Para él, el Sol estaba fijo y los planetas 
giraban a su alrededor en el siguiente orden: Mercurio, Venus, la Tierra, con la Luna como 
satélite, Marte, Júpiter y Saturno. Debemos recordar que Urano y Neptuno fueron 
descubiertos mucho después. 


Siete terrenos 


Bajo el punto de vista histórico, para el principio de la preponderancia romana había siete 
secciones políticas de la Tierra conocida, Caldea, Palestina, Arabia, Egipto, Turquía, Grecia e 
Italia; cultos religiosos, formas de comercio, costumbres, etc., eran generalmente diferentes y 
mantenían niveles variables en sus manifestaciones trascendentes. Fenómeno visible hasta en 
el tiempo presente como señalando un destino cósmico para cada región de la Tierra. 


Siete mares 


Para esas épocas citadas eran mares conocidos: El Eritreo, Rojo, Muerto, Egeo, Jónico, 
Adriático y Tirreno. 


Siete ríos y siete desiertos 


Los ríos Ganges, Eufrates, Tigris, Jordán, Nilo, Danubio, Ródano, quizás atiende a la cita del 
S. Y. 

Y los desiertos, abundantes sobre todo en las partes de Asia y África, conocidas de entonces, 
fácilmente completarían las citas en estudio. 


El siete en el tiempo 


Los siete días de la semana, que indudablemente corresponden a un cuadrante lunar, estaban 
consagrados a los llamados planetas así: el lunes a la Luna, el martes a Marte, el miércoles a 
Mercurio, el jueves a Júpiter, el viernes a Venus, el sábado a Saturno y el domingo al Sol. 

El número siete domina en muchas de las divisiones del tiempo consideradas como lapsos 
claves en los diferentes niveles de las edades del hombre, y en general constituyendo cielos 
evolutivos. 

La obra de H. Spencer Lewis titulada El Dominio del Destino con los Ciclos de la Vida, está 
basada en la heptada, y sorprende su comprobación en la vida. Falta hacer mención especial 
de las siete notas de la escala musical, cuyos números de vibraciones guardan relación, que 
maravilla, con las distancias interplanetarias, como adaptándose a la armonía de las esferas. 
En nuestro capítulo IV, dedicado a las siete letras dobles del alfabeto hebreo, ya hicimos 
importantes comentarios acerca de las manifestaciones de la heptada planetaria. 

En la Biblia, y todos los libros místicos orientales, hay innumerables citas con aplicación de la 
heptada; el número siete domina en las manifestaciones y leyes naturales y divinas. 


En la teosofía orientalista el número siete tiene referencias muy significativas, que nos son 
muy difíciles para precisar o interpretar; algunos repiten lo dicho en el S. Y. que 
comentamos; es útil citar: 

-Los siete Budas, de los cuales el quinto es Gautama. 

-Los siete elementos del cuerpo, que son: Quilo, sangre, carne, grasa, médula, hueso y 
simiente viril. 

-Siete islas o continentes sagrados, de los cuales la India era uno de ellos. Gautama suponía 
que estas islas eran una referencia a las siete razas humanas, siendo la quinta la actual raza 
mental. 

-Las siete estrellas de la Osa Mayor, representando los siete Richis o Sabios primitivos. 

-Los siete ríos sagrados. El Indo medio y su afluente principal el Panchnad, formado por 
cinco ríos. 


SECCION 16 


DOS PIEDRAS EDIFICAN DOS CASAS, TRES PIEDRAS EDIFICAN SEIS CASAS, 
CUATRO PIEDRAS EDIFICAN VEINTICUATRO CASAS, CINCO PIEDRAS EDIFICAN 
CIENTO VEINTE CASAS, SEIS PIEDRAS EDIFICAN SETECIENTAS VEINTE CASAS, Y 
SIETE EDIFICAN CINCO MIL CUARENTA CASAS. PODEMOS IR MAS LEJOS Y 
CONTAR HASTA QUE LA BOCA NO PUEDA EXPRESARLO Y EL OÍDO NO PUEDA 
OIRLO. 


Las piedras y las casas 


Esta sección hace una aplicación de las progresiones geométricas cuando cada término, o 
número aumenta una unidad. Así vemos que 1 X 2=2;1X2X3=6;1X2X3X 4-24;1X2X 
3X4X5=120;1X2X3X4X5X6-720y1X2X3X4X5X6X 7=5.040. Observemos que 
estos cálculos principian con el número dos, la dualidad, que es la base de la formación más 
simple del hombre, sus partes física y espiritual deben activarse en todos sus componentes 
para realizar su ascenso y dominio del infinito. Vemos claramente que cuando agrega a su 
simple dualidad, una cualidad nueva, tal como la sabiduría, se transforma en nuevo ser, que 
vale seis veces más que los demás; sus componentes se unen en diferentes arreglos o 
permutaciones dando formaciones distintas, tal como se expresa matemáticamente en las 
teorías de las permutaciones. 

Ya hemos citado que teosóficamente el hombre está constituido por siete elementos que son: el 
físico, el semi-vital o vegetativo, el instintivo, el pasional, el mental, el psíquico y el divino. Y 
de acuerdo con el párrafo anterior, cuando el hombre despierta y entremezcla hábil, aunque 
naturalmente, las cualidades correspondientes, aparece el hombre ejemplar, de renombre y 
poder, de elevadas acciones y destino superior. Para el número siete las permutaciones llegan 
al valor 5.040. Debemos observar como los múltiplos de este número, último citado en el $. Y. 
tienen relación muy aproximada con el llamado año de Platón y con el período total de la 
precesión de los equinoccios. 

El año de Platón, ciclo de 25.920 años, que considerado en la era antes de Cristo, principia en 
la raza Lemuriana, presentando en sus doce divisiones la presencia de las diferentes razas y 
épocas geológicas; manifestando la evolución constante de cuanto existe. 


El equinoccio, día de igual duración que la noche, que tiene lugar cuando el Sol en su llamado 
movimiento aparente cruza el ecuador celeste, es decir, el punto en que se corta la eclíptica, 
camino del Sol, y el ecuador celeste, varía en retroceso constantemente, con una duración de 
veintiséis mil años para recorrer todo el ecuador. 

Este fenómeno tiene importancia astrológica, y por ende en la perpetua variación del hombre 
y Su vida, sus razas y constitución. 

Las variaciones de los tiempos, y los números que las representan, están relacionados con los 
cambios y pasos evolutivos de la humanidad, y de cuanto tiene existencia. 


CAPITULO V 


SECCIÓN 1 


LAS DOCE LETRAS SIMPLES HE, VAU, ZAYIN, CHETH, TETH, 1IOD, LAMED, NUN, 
SAMEJ, AYIN, TSADE, CAPH, SIMBOLIZAN COMO ELLO ERA, LOS ORGANOS DE 
HABIAR, PENSAR, CAMINAR, VER, OIR, TRABAJAR, AYUNTAR, OLER, DORMIR, 
ENCOLERIZAR, TRAGAR Y REIR. 


Acabamos de estudiar en el capítulo anterior las letras dobles, o planetarias, a cada una de 
ellas corresponde una cualidad que, en los casos desfavorables se transformaba en el defecto 
opuesto, de ahí su duplicidad. Ahora, entramos a tratar con las letras simples, una sola acción 
en el hombre simboliza cada letra, y por ende un órgano del cuerpo capacitado para esa 
acción. 


SECCION 2 


LAS DOCE LETRAS SIMPLES HE, VAU, ZAYIN, CHETH, TETH, 1OD, LAMED, NUN, 
SAMEJ, AYIN, TSADE, CAPH, SIMBOLIZAN TAMBIEN DOCE PUNTOS OBLICUOS: 
ALTO-ESTE, NORDESTE, BAJO-ESTE, ALTO-SUR, SURESTE, BAJO-SUR, 
ALTO-OESTE, SUROESTE, BAJO-OESTE, ALTO-NORTE, NOROESTE, BAJO-NORTE. 
ELLAS CRECEN EXTENDIENDOSE Y EXTENDIENDOSE POR TODA LA ETERNIDAD, 
Y ESTOS SON LOS LIMITES DEL MUNDO. 


En el capítulo 1 y sus secciones 8 y 9 se hacen referencias a los puntos cardinales y a las 
direcciones infinitas. Aquí se trata ahora de las direcciones oblicuas comprendidas entre estas 
direcciones. Ya explicamos como los cuatro puntos cardinales y el Cenit y el Nadir existiendo 
para cada sitio de la Tierra, señalaban direcciones que se extendían hasta el infinito, y como 
estaba incluido todo el Universo en estas direcciones, puesto que es incontable el número de 
puntos matemáticos que constituyen la superficie de la esfera terrestre. Igualmente las 
direcciones oblicuas señaladas en esta sección son infinitas, y si ellas corresponden a las 
acciones de los hombres, éstas son infinitas, inconmensurables y penetran las más distintas 
regiones del espacio, y representan y producen consecuencias en cuanto la creación ostenta, 
afectando condiciones de la obra de Dios. Por eso el hombre evolucionado y capaz entra 
fácilmente en armonía con la mente cósmica, que es la mente de Dios, y se hace efectivamente 
su colaborador divino, cargado de poderes, de sabiduría y de luminosidad, es un iluminado, 
un maestro, y sus acciones repercuten interpretando los designios divinos. 


SECCION 3 


LAS DOCE LETRAS SIMPLES HE, VAU, ZAYIN, CHETH, TETH, 1OD, LAMED, NUN, 
SAMEJ, AYIN, TSADE, CAPH, SIMBOLIZAN NERVIOS, HABIENDO SIDO 
DESIGNADAS, ESTABLECIDAS, COMBINADAS, PESADAS Y CAMBIADAS POR DIOS; 
ÉL FORMÓ POR ELLAS: DOCE CONSTELACIONES EN EL UNIVERSO, DOCE MESES 
EN EL AÑO, Y DOCE GUÍAS (ÓRGANOS) EN EL CUERPO HUMANO, MASCULINO Y 
FEMENINO. 


SECCIÓN 4 


LAS DOCE CONSTELACIONES EN EL MUNDO SON: ARIES, TAURUS, GEMINIS, 
CANCER, LEO, VIRGO, LIBRA, ESCORPIO, SAGITARIUS, CAPRICORNUS, 
AQUARIUS Y PISCES. LOS DOCE MESES DEL AÑO SON: NISAN, IYAR, SIVAN, 
TAMUS, AB, ELUL, TISHRI, MARCHESHVAN, KISLEY, TEVES, SCHEVAT Y ADAR. 
LOS DOCE ORGANOS DEL CUERPO HUMANO SON: DOS MANOS, DOS PIES, DOS 
RIÑONES, LA BILIS, LOS INTESTINOS DELGADOS, EL HIGADO, EL ESOFAGO, EL 
ESTOMAGO Y EL BAZO. 


Las doce constelaciones son los signos de la faja zodiacal; los que recorre el Sol en su 
movimiento aparente cada año. 

Los meses aquí nombrados son los hebreos. Así como las constelaciones o signos del zodíaco 
principian con Aries, igualmente los meses hebreos principian con Nisan; ambos 
corresponden al llamado punto vernal, iniciación de la primavera el 21 de marzo de cada año, 
aproximadamente. Aunque los meses hebreos eran meses lunares, tiempo transcurrido entre 
dos lunaciones o lunas nuevas, siempre en los pueblos antiguos hubo arreglos en la división 
del tiempo, agregando lapsos especiales para hacer corresponder el principio del año con la 
iniciación primaveral. 


SECCION 5 
PRIMERA PARTE 


PRIMERA DIVISION: DIOS DEJÓ LA LETRA HE (7) PREDOMINAR EN EL HABLAR, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ: ARIES (EL 
CARNERO) EN EL MUNDO, EL MES NISAN EN EL AÑO, Y EL PIE DERECHO DEL 
CUERPO HUMANO, MASCULINO Y FEMENINO. 


El hablar 


¿Qué es el hablar? Es mostrar nuestro pensamiento a los demás, es poner de manifiesto 
nuestra conciencia, es impulsar las mentes extrañas a seguir nuestras directrices, es 
multiplicar nuestras acciones o propósitos creando la voluntad adecuada en los demás, es 
hacerlos partícipes de nuestros sentimientos, es crear colaboración, es fundar sociedades, es 
dirigir, es impulsar, es crear. 

La potencialidad de la letra He (7) es sorprendente; se encuentra en las dos sílabas de la 
palabra hebrea (* 2 v 7) iod-he-vau-he, que significa Dios. YHVH no debía ser pronunciado 
entre los primitivos hebreos; de ahí el derivado Jehová; que se supone formado al insertar las 
vocales hebreas de Adonai en YHVH. Este nombre tuvo su origen en la frase "Yo soy el que 
Soy" dada como respuesta a Moisés por el misma Dios desde la zarza ardiente en el monte 
Hareb. Algunos cabalistas dan a esta letra He... un significado pasivo, femenino; y 
efectivamente si su significado es hablar, es la palabra, tenemos que considerarla como 
creadora; pero, como todo en la naturaleza misma, lo creado se hace creador, prolongándose 
el hecho hasta que sea absorbido, o envuelto, en una evolución de mayores proyecciones, en el 
cambio de un todo absorbente. Quizás la doble presencia de la letra He.... en el nombre 
hebreo de Díos nos insinúa ésta como resonancia, creadora de la palabra, esta comunicación 
de ideas, esta divulgación para formar opinión, para concretar hechos. 


Aries (El Carnero) 


Astronómicamente es el signo zodiacal, en cuyo origen o cúspide, se cruza la eclíptica, o 
trayectoria solar, con el ecuador celeste. Esta cúspide, u origen del signo Aries, es llamado 
punto vernal. Cuando el Sol llega a él, los días y las noches son de igual duración, es el 
equinoccio de verano, se inicia la primavera, generalmente el 20 de marzo de cada año. Es la 
época del renacer de la naturaleza, es el fin del invierno, se principia a gozar del calor, triunfa 
el fuego animando la vida. 

Debemos observar que estas consideraciones corresponden al hemisferio norte de la tierra; en 
el hemisferio situado al sur del ecuador terrestre se invierten las estaciones, y lo que 
acabamos de llamar punto vernal, es punto invernal, y corresponde en el sur al equinoccio de 
otoño. 

El hecho de que las ciencias astronómicas tuvieron su origen, principalmente, en los pueblos 
caldeos y egipcios, situados al norte del ecuador, alrededor del paralelo 30; y siendo entonces 
para ellos desconocida la tierra habitada al sur, ha dado prominencia universal a los nombres 
de los fenómenos norteños. Astrológicamente se habla de las influencias de los signos opuestos 
en los nativos bajo cualquier signo; y esto ha de ser más pronunciado para los nacidos en el 
hemisferio sur. Si suponemos, como ha de ser cierto, que durante la gestación la madre 
moldea en el feto las impresiones ambientales y las repercusiones de los fenómenos naturales 
o cósmicos, vemos que, por ejemplo, para un nacido bajo el signo Aries en el hemisferio norte, 
faltan en la gestación las impresiones de los meses mayo, junio y julio que constituyen el 
verano; y, que en cambio para un nacido bajo Aries en el hemisferio sur, estos meses de mayo, 
junio y julio constituyen el invierno, ocasionando en la madre impresiones cósmicas diferentes 
u opuestas; habiendo desde luego, en este nativo del sur una influencia especial con las 
características astrológicas asignadas al signo de Libra. Debemos atender a esta observación 
en los horóscopos personales, porque las interpretaciones clásicas están basadas en autores 
norteños. 


El signo de Aries es un signo de fuego, y como tal, da a sus nativos características de gran 
sublimación. No debemos, místicamente, confundir el fuego con sus tres grandes 
consecuencias, la llama, la luz y el calor; la divinidad, Dios, es fuego; las llamas de este fuego 
dan sabiduría y dones de trasmisión, las llamas se multiplican al contacto con cuerpos 
combustibles, el maestro enseña a los discípulos ansiosos del saber; la luz ilumina, pero su 
difusión la esfuma, quien tiene la luz ha de saber conservarla; el calor se concentra y 
transforma los cuerpos, pero la transformación debe ser la sublimación alquímica, y no la 
conversión en humo y ceniza. 

Tres signos del zodíaco cubren estas propiedades, Aries, Leo y Sagitarius; en cada uno de ellos 
hacemos la referencia correspondiente. En esta división nos ocupamos del primero. 

El carnero es el macho de la oveja; y no debemos confundirlo con el cordero, quien es el 
mismo en su tierna edad, presentado como modelo cristiano, desde el mismo Maestro Jesús. 
El carnero es activo, vivaz y celoso. Es un animal fogoso, y sus cuernos arrugados y en espiral, 
son utilizados con éxito en sus luchas. 

Los egipcios dieron gran valor e importancia a este animal, como símbolo de inteligencia y 
dedicación a sus deberes con sana movilidad, sin agresividad, ni maldad. 

Las esfinges colocadas delante de los grandes templos de Luxor y Karnak, formadas con 
cuerpo de León y cabeza de carnero, colocadas a ambos lados de las respectivas avenidas que 
precedían cada templo, simbolizan, no una guardia para el templo, sino el fuego y la 
luminosidad que brota del templo, y que ha de acompañar a sus devotos visitantes. En estas 
esfinges parece que el carácter agresivo del León carnívoro se dulcifica y controla con la 
cabeza del carnero herbívoro y vigilante. Astrológicamente los signos del León y del carnero 
son signos de fuego, como dicho anteriormente, las avenidas de las esfinges citadas 
permanecían como iluminadas por la combinación mística de animales de fuego. 

En realidad el signo de Aries representa la voluntad; fuego interno que obliga el 
cumplimiento de los propósitos íntimos, que cuando sabios y sanos conducen al triunfo 
plausible y útil; pero que cuando desleales y corruptos conducen a la propia destrucción y 
desarmonía. 

En su más pura acepción vemos en Aries la simbología del fuego místico; el propósito 
inaplazable de la búsqueda de la verdad, y a su logro, se enciende la llama, que se propaga por 
la palabra y el ejemplo. Hay un acercamiento a la divinidad, que no retrocede; se llega a una 
posesión de la verdad, se moldea el místico. En la vida profana se moldea el empresario y el 
líder. 


Nisan 


Es el primer mes en el año sagrado judío, corresponde al mes que transcurre entre el 20 de 
marzo y el 21 de abril de cada año. 


Pie derecho 


El pie no sólo es el apoyo natural del cuerpo, sino el elemento necesario para caminar y 
permitir el intercambio con las energías magnéticas y naturales de la tierra. 

El lado derecho del cuerpo es el emanador por excelencia. 

El pie derecho nos simboliza la eficacia de los movimientos impulsados por la voluntad 
consciente. Merece la pena citar cómo los asirios daban preferencia en sus esculturas y 
relieves a las figuras animadas avanzando el pie derecho, como en los toros alados de los 
propileos de Persépolis, cuando vistos de perfil; contrariamente, los egipcios daban 
preferencia al avance del pie izquierdo, bastaría citar los colosos de Ramsés II en Luxor. La 


diferencia de estos dos pueblos, con ideas religiosas muy distintas, debían manifestarse en las 
artes con detalles como el citado. 

Los asirios fueron grandes invasores, culminando con Cambises anexándose el Egipto. Su pie 
derecho caminó con firmeza y decisión. 
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FIGURA 19 — El Maestro de los Arcanos 
Lámina 5. El maestro de los arcanos (1) (fig. 19) 


Esta lámina, en todos los autores citados, presenta la figura central de un maestro dignificado 
con símbolos de elevación, y dos discípulos a sus pies, que reciben instrucción. 

El maestro hace el signo del esoterismo con su mano derecha, señalando que se trata de una 
iniciación en los misterios sagrados. En su mano izquierda sostiene el signo de la cruz triple 
simbolizando que se avanza en los mundos físico, mental y divino al iniciarse sabiamente el 
aspirante. 

Los discípulos son de razas diferentes, uno blanco y otro negro, esto tiene un doble 
significado; primero, que todos los hombres sin distinción pueden lograr el progreso místico, 
y segundo, que hay dos fases en la actividad del proselitismo, una quieta, como envuelta en 
sabiduría, y otra sometida a los rigores de las luchas humanas. 

Es de notar que los dos iniciantes están coronados y que en la lámina de Waite estos son dos 
sacerdotes en alba, como demostrando que no se puede llegar a recibir esta instrucción 
especial, o iniciación, sin haber logrado antes un adelanto místico básico, una garantía del 
buen uso que se hará de la nueva posición que se obtenga. Efectivamente vemos que en la 
parte superior del intercolumnio de la lámina están los símbolos del signo zodiacal Aries, y de 
los planetas Júpiter y Marte. Aries es el signo de la vida, energía y voluntad constantes; 
Júpiter representa las altas posiciones sociales y la benevolencia; y, Marte es el planeta de la 
acción, representa el fuego siempre ascendente y la riqueza de energía física y mental aplicada 
exitosamente. 

Las dos columnas ya estudiadas en otras láminas, ponen de manifiesto la ley cósmica y social 
del éxito, tras la preparación y la aplicación fuerte y constante. 

El friso del arquitrabe parece presentar una super-vigilancía de dioses egipcios en asamblea; 
algo como un segmento del juicio de Osiris. 


Todo lo descrito manifiesta una preparación para el cumplimiento de la misión que, en la 
vida, corresponde a cada ser. 


En el Árbol de la Vida 


A esta lámina asignamos el sendero 5-4, Marte-Júpiter (figura 1). La presentación de estos 
planetas en la propia lámina, manifiesta cómo Saint-Germain, presentía o conocía esta 
posición. 

Debemos observar que esta posición Marte-Júpiter está sobre el Sol en el Árbol de la Vida, y 
que el Sol es considerado como la morada mística por excelencia; ha sido adorado como Dios 
creador, tanto en Egipto, como en muchas mitologías antiguas de pueblos europeos y 
americanos. Los griegos asignaban el Sol a su divinidad mística por excelencia, Apolo. Parece 
como si la energía solar, creadora de vida, fuera especialmente la mayor base para el impulso 
espiritual que reúne la sabiduría y la acción. Las divinas emanaciones cósmicas penetran al 
Árbol de la Vida por la Sephira 1, Neptuno, y descienden perdiendo matices de superioridad, 
hasta recorrer todos los Sephirotas, terminando en el número 10, Malkuth, la Tierra, donde 
predominan las emanaciones físicas y el orden de la vida ordinaria. De manera que la posición 
Marte-Júpiter, es una posición media en el Árbol de la Vida; pero a ese nivel las emanaciones 
que descienden se hayan en la tríada mental, y la acción fuerte y la preponderanciá social 
penetran el centro solar, mansión de místicos y avatares. Esta simbología nos conduce a ver a 
Jesús, a Gautama, a Zoroastro y a muchos otros directores de porciones de la humanidad 
religiosa y mística, actuando con las características de la lámina 5, voluntad y conciencia 
orientadas al avance humano por los senderos superiores. 

Es fácil notar en la lámina como el pupilo blanco está del lado derecho, el de la misericordia 
en el Árbol de la Vida, donde Júpiter señala buenas posiciones sociales, para la misión bien 
escogida; y como el pupilo negro está del lado izquierdo, el del rigor en el Árbol de la Vida, 
donde Marte señala la lucha exigente contra enemigos fuertes, y el logro del triunfo a través 
de la acción constante e inteligente. 


El número cinco (5) 


Según Pitágoras, su significado era: Matrimonio, placer, júbilo. 

De acuerdo con todo lo dicho anteriormente distinguimos que la referencia pitagórica al 
matrimonio, está referida al matrimonio místico, a la unión del alma con la divinidad, al 
desposorio del alma con la Virgen Sofía, de la que nos habla Boehme en la Vía de Cristo. En 
realidad es un estado evolutivo donde el místico se consagra a su misión acompañado de 
poder y sabiduría. El humano conoce y siente su componente divino, y su vida logra una 
nueva posición donde la serenidad le comunica placer y júbilo. Nunca nos acercamos a un 
místico sincero y evolucionado sin presentir su ecuanimidad, su satisfacción, su espíritu 
seguro y alegre, jubiloso y acogedor. Debemos señalar que este estado no sólo lo encontramos 
en los místicos filosóficos y religiosos, sino también en los hombres serenos y comprensivos, 
que en la vida profana, comprenden la justicia y el orden, cualquiera que sea su nivel social, 
económico y cultural. 

En el sentido material, el número 5, acentúa los elementos físicos, y por ende, las actividades 
placenteras corporales. 


SECCIÓN 6 


SEGUNDA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA VAU (v) PREDOMINAR EN EL 
PENSAMIENTO, CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ: 
TAURUS (EL TORO) EN EL MUNDO, EL MES IYAR EN EL AÑO, Y EL RIÑON 
DERECHO DEL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


El pensamiento 


Podemos creer que la función de pensar es propia de todos los seres animados, especialmente 
hay la presencia del cerebro en muchos animales; pero el pensamiento analítico, razonador, 
que penetra la naturaleza universal, conociendo sus leyes y principios más íntimos, que 
impulsa el progreso científico en todas sus fases, que aplica a la industria y a múltiples cosas 
de la vida inventos deslumbrantes, y que en realidad establece muchas modalidades y 
costumbres, personales, sociales y políticas, colocando a los habitantes de la tierra en algo 
siempre diferente, es sólo el pensamiento humano. La historia existe porque el hombre piensa. 
La evolución que se aprecia desde el llamado hombre primitivo, hasta el civilizado actual, es 
obra de ese pensamiento analítico y razonador aplicado al mejoramiento de la vida, dentro de 
la evolución predestinada. Animan y alimentan nuestros pensamientos, las sensaciones 
recibidas por nuestros sentidos y los impulsos internos, debido tanto a nuestros instintos 
corporales, como a nuestros instintos del alma citados por San Pablo y San Agustín; pero es 
motivo de estudios psicológicos, algo que se define como inspiración y como comunicación 
extraterrena, algo que algunos señalan como trasmisiones mentales provenientes de otros 
hombres, o de seres espirituales, o de la mente cósmica, o de Dios mismo. 

Nuestra mente, al pensar, emite radiaciones que se esparcen según su magnitud e intensidad, 
y hasta según su dirección a voluntad; y estas vibraciones son recibidas por otras mentes 
afines o vigilantes; y el hombre hace uso de este fenómeno. Nadie puede negar que ha habido 
trasmisiones mentales cabales y efectivas; y que la base de las aplicaciones religiosas es por 
trasmisiones que llegan o parten de la divinidad, o de elevados espíritus superiores, tanto en la 
calidad del máximo bien, como en la calidad del máximo mal. 

"Pienso, luego existo”, decía Descartes, señalando que sin el uso del pensamiento, no era 
posible concebir la vida; pero se desprende de las páginas de su Método, que sólo el 
pensamiento ordenado y constante era la base de la vida útil y evolutiva. Pero también dice 
que la "naturaleza del alma es pensar”, lo que nos lleva a concluir la superioridad del 
pensamiento, y de cómo todas sus modalidades, cómo el estudio, el análisis, y la meditación en 
general, son indispensables a la vida espiritual y la posesión de la verdad. Recordemos 
siempre la expresión de Pascal al decir: "Nuestra dignidad consiste en el pensamiento. 
Procuremos pues, pensar bien, he aquí el principio de la moral". 

Si buscamos distraer la vida, no aprovechamos la acción de nuestro pensamiento, y el fracaso 
se adueña de todas nuestras actividades. 

Si nuestra alma es nuestro ser pensante, en ella moran los principios superiores y las verdades 
profundas, y ¿su semejanza con la divinidad nos obliga a suponer el pensamiento en el Ser 
Supremo? No puede ser, Dios no necesita pensamiento analítico y razonador; es una mente 
sensible y radiante, pero serena y ecuánime; y nuestra espiritualidad mística debe 
conducirnos a ese estado mental, para la posesión clara de los principios superiores y las 
verdades profundas. 


Ya en la división anterior, referente a la letra He..., citamos el nombre divino YHVH, Dios, y 
si la letra He..., repetida, era como el hablar de la divinidad, es muy observable como la letra 
Vau... ocupa el centro, como señalando que la mente divina, radia en todas direcciones y está 
latente en todos los puntos matemáticos de su inmensidad infinita. Y, por semejanza, el 
pensamiento humano es potente, veloz, inconmensurable. 


El Toro 


La constelación zodiacal de Taurus, El Toro, corresponde a la letra Vau. Las características 
de este animal sugieren, en astrología, algunas de las cualidades y defectos de los nacidos bajo 
el signo de Taurus. Como Taurus y Leo son dos signos importantes pertenecientes a los 
llamados fijos, es bueno hacer brevemente una comparación entre estos animales. El León es 
carnívoro, cazador, está provisto de garras y mandíbulas apropiadas para su fiereza; El Toro 
es herbívoro, espera el crecimiento del pasto y lo busca caminando lentamente; es solipado, 
sus patas están provistas de cascos, y tocan el suelo, pero no lo penetran agarrándose en él, 
como hace el León; en la visión de Ezequiel, citada en la sección 7 del capítulo 1, se presenta 
una figura sorprendente y divina, que representaba al hombre, las principales constelaciones 
zodiacales, la presencia del fuego, y los movimientos humanos; estaba provista de un pie de 
becerro, de donde es fácil ver la importancia de este símbolo en el cuerpo del toro. 

El Toro embiste enfurecido por provocación, trata de destruir a su enemigo, pero no lo utiliza. 
Los nacidos bajo el signo de Taurus son pensadores, analíticos, con gran capacidad para el 
trabajo y la administración, son sobrios y prudentes. Estas cualidades pueden ser variables, o 
convertirse en el defecto opuesto, según el total de las posiciones estelares en el horóscopo 
correspondiente. 


El mes lIyar 
Este corresponde al tiempo transcurrido desde el 21 de abril hasta el 22 de mayo de cada año. 
El riñón derecho 


El riñón es un órgano filtrante, seleccionador y de grande e indispensable actividad para la 
conservación de la vida animal. 

El pensamiento, que la letra Vau preside, tiene una función filtrante de las impresiones 
externas e internas que pueden impresionarlo; y es pensando con cierta propiedad cómo el 
hombre logra seleccionar sus impresiones para aplicarlas al éxito de la vida; y esta actividad 
del pensamiento, constante por naturaleza, necesita grandemente del enrumbamiento 
indispensable para evitar una mala aplicación de nuestra voluntad; toda acción tiene un 
previo pensamiento, fugaz o analítico, pero que debemos habituarnos a considerar. 

Cuando fue escrito el S. Y. quizá se consideraban como una sola cosa el riñón y las glándulas 
suprarrenales, de todas maneras en sus cercanías influyen sus conductos sanguíneos y 
nerviosos. La adrenalina, secreción de estas glándulas, es un elemento de estímulo y vital 
importancia en las actividades orgánicas, que pueden influir nuestro pensamiento, 
considerado especialmente, en esta sección. 

Las suprarrenales se consideran como sensibles y emocionales, porque se manifiestan en estos 
casos, hasta produciendo dolor; quizá se confunden estas glándulas con los riñones en el dicho 
muy usado para expresar el valor: "Fulano sí que tiene riñones." Además los animales 
valientes como el León, el Tigre, el Toro, tienen muy desarrolladas las suprarrenales, y por el 
contrario los tímidos, como el conejo, las tienen en tamaño escaso. 


En otras letras hemos hecho referencia a los lados derecho e izquierdo del cuerpo humano 
señalando sus diferencias magnéticas y orgánicas, pero en el caso de los riñones, que hemos 
extendido a las glándulas suprarrenales, encontramos que éstas tienen formas sensiblemente 
distintas según el lado, La fisiología lo explica por la presencia de órganos especiales en el 
contorno de cada una, pero quizá se llegue a precisar algunas diferencias en sus modalidades 
de actuación. 

De todos modos ya hemos señalado que el lado derecho es el activo, predominante, que inicia 
la acción. 

En este caso el riñón derecho expresa pensamiento penetrante, analítico, preciso; 
características éstas de los nativos de Taurus. 


FIGURA 20 — Los Dos Caminos 
Lámina 6. Los dos Caminos (v) (fig. 20) 


Papus y Waite llaman esta lámina "Los Amantes"; pero mientras el primero presenta un 
joven en la bifurcación de un camino, y en la disyuntiva de escoger entre las dos mujeres que 
están a sus lados, siendo la de su derecha de aspecto moral, coronada con un círculo de oro, y, 
la de su izquierda, díscola y desgreñada, coronada con hojas verdes de la vid; el segundo, 
Waite, presenta la leyenda del Paraíso, Adán y Eva, los árboles de la vida y del bien y el mal, 
la serpiente, el sol en lo alto y un ángel tutelar bajo éste. Ambas representan, como también lo 
dan Saint-Germain, los cambios trascendentales en la vida del hombre según el uso de sus 
instintos. 

Saint-Germain nos presenta un príncipe engalanado, como manifestando las múltiples 
potencialidades, parado en la bifurcación de un camino; a su lado izquierdo, el de magnetismo 
negativo, una mujer semi-desnuda, con sus senos descubiertos, dando paso hacia su izquierda 
atrae al joven. Del lado derecho, el positivo, otra mujer totalmente vestida, avanza e indica el 
camino de la derecha, considerado como el del bien y la virtud. 

En lo alto, dentro de un sol resplandeciente, un demonio, con llama en la cabeza, dirige una 
flecha contra la mujer de la izquierda, pareciendo como si hubiera una excitación instintiva. 
Los símbolos de la Luna, Venus y Taurus, se presentan arriba. La Luna es el planeta de la 
sabiduría y de la fecundación, de influencia variable, pero rítmica. Venus, el planeta de las 


armonías con nuestros acompañantes inmediatos, del amor familiar, de la amistad, pero de la 
vida o la muerte, del éxito o el fracaso. Y Taurus es la constelación visitada por el Sol en su 
movimiento aparente desde el 21 de abril al 21 de mayo. Bajo este signo zodiacal, de tierra, y 
presidido por Venus, nacen hombres de acción, constantes en sus labores, pensadores 
profundos y sociables; pero aspectos negativos del horóscopo desvían estas cualidades, 
estimulando las tendencias instintivas materiales, alejando al sujeto de su evolución espiritual. 
Para cabal interpretación de esta lámina debemos observar que corresponde a la letra Vau, 
predominante en el pensamiento, fuente inagotable y actividad constante en el ser humano, y 
que son los instintos corporales y anímicos los principales estímulos de la acción mental, y que 
por lo tanto debemos atender a nuestro análisis mental al iniciar los caminos de la vida. La 
meditación, campo donde impera con plenitud el pensamiento, es la base de las buenas 
soluciones para la selección benéfica de nuestros pasos en la vida. 

El planeta Venus, considerado, como del amor y la fortuna, actúa en ambas secciones 
apoderándose del pensamiento. El amor, en cualquiera de sus fases, es principalmente un 
estado mental, la imagen del ser querido se mantiene fija en la mente rodeada de ilusiones, 
análisis, propósitos, complacencias, o disgustos, obligando a la voluntad y señalando caminos. 
Cuando todo se conduce por el sendero natural y prudente, cualquiera que sea la faz, o el 
nivel del amor, un triunfo del bien, de lo sublime y lo eficaz se impone y establece un nuevo 
derrotero en la vida. Y la llamada fortuna, que no es más que el predominio del éxito 
constante, manifiesta que un pensamiento analítico previo a toda acción se mantiene vigilante 
y decisivo. 

Nuestro satélite la Luna, llamado astrológicamente el planeta de la fecundación, preside la 
sabiduría, como visto en la sección 8 del capítulo anterior, y la sabiduría es la constante 
posesión de los conceptos reales, útiles, benéficos, que hacen la vida fecunda en satisfacciones, 
y por ende feliz. 

El signo zodiacal Taurus, comentado al principio de esta sección señalando la cualidad 
paciente del Toro y citando su embestida, cuando es atacado, nos presenta una faz del 
pensamiento meditativo, previo a la acción fructífera en la vida del hombre. 

Esta lámina sexta, es una manifestación del alto valor de la meditación, es una glorificación de 
lo humano. La elevación mental conduce al contacto divino. 


El hombre y la mujer 


En esta lámina hay una sugerencia a la inferioridad de la mujer; uno de los autores, Waite, 
reproduce la leyenda bíblica del Paraíso, pero es oportuno recordar los párrafos del S. Y. 
relativos a las letras madres, Aleph, Men y Shin, donde queda analizada la diferencia entre el 
hombre y la mujer por funciones sanguíneas, pero establecida la igualdad en el 
funcionamiento mental; la historia señala el triunfo de muchas mujeres en las actividades 
mentales, siendo además conocido su éxito intuitivo. 

Se trata claramente en la lámina de establecer dos caminos a escoger individualmente en cada 
vida, o lapso definido, pero el simbolismo arrastra al hombre y a la mujer formando pareja, 
hay éxito o fracaso en conjunto. 


El número seis 


En el lenguaje pitagórico el número seis significa: "Perfección en el trabajo." 

¿Qué es la perfección en el trabajo?, ¿quién trabaja?, según deducimos de todo lo dicho 
anteriormente, es la mente, el pensamiento, la voluntad dirigida quien realiza el trabajo 
perfecto; y al hablar de la mente no debemos ceñirnos al hombre; hay una mente superior, la 


mente cósmica que actúa en cuanto existe; la vemos como dirigiendo el cumplimiento de las 
llamadas leyes naturales; pero estas leyes son efectivas en el conjunto de la creación, nos 
maravillan al pensar en el armónico y prepotente movimiento de los astros que pueblan el 
espacio infinito. El trabajo perfecto fue de la mente divina precósmica; la creación, con el 
espacio y con el tiempo, envuelve leyes de perfección que han de prestar alguna consecuencia 
sublime indescifrable. La vida del hombre, pensante y escudriñador se desarrolla y moviliza 
en el espacio y en el tiempo, y aunque nos parezca falso la mente creadora precósmica tuvo 
este elemento, que apreciamos pequeño, muy presente en el plan universal; y por eso la mente 
humana penetra el espacio y recorre los tiempos y su perfeccionamiento la ha de llevar a 
sublimes comprensiones y al perfecto acercamiento divino. 

Hay un símbolo hebreo de gran significación, la Estrella de David, la estrella de seis puntas 
(fig. 20-1). En este símbolo vemos dos triángulos equiláteros que se cruzan y entrelazan con el 
mayor equilibrio. Son la mente divina y la mente humana que se compenetran dentro de ese 
mayor equilibrio. La perfección del trabajo en el hombre, es el lograr ese equilibrio mental 
que lo armoniza con las leyes cósmicas y la acción siempre actuante de la divinidad. 


Estrella de David 


En el Árbol de la Vida (fig. 1) 


Situamos esta lámina en el sendero Luna-Sol (9-6). La Luna, el planeta de la fecundación, de 
la procreación, representa la sabiduría. Cuando el hombre se desprende de Malkuth, la 
Tierra, empieza su ascenso comprendiendo verdades sublimes, y llega a Yesot, la Luna, donde 
su sabiduría abarca lo cósmico y divino en un solo pensamiento de equilibrio. Mercurio y 
Venus (8-7) ocupan en el Árbol de la Vida ambos lados de la tríada inferior, la mundana y 
atrayente, pero que justifica las luchas y los ideales; pero cuando el hombre se eleva por el 
sendero central del Arbol, llamado del equilibrio, su sabiduría empieza a gozar cambios 
inesperados; la recta Mercurio-Venus (8-7) limita la tríada inferior, y al ser cruzada por el 
hombre, penetra en la tríada mental, y continúa su acercamiento al Sol, el astro que 
representa la dignidad, el dador de vida, el estado crístico de que nos hablan los místicos, y es 
en esta Sephira central donde hay un progreso luminoso y firme, que da capacidad para 
mayor elevación. 

El hombre recorre en ascenso este sendero Luna-Sol cuando enfoca su pensamiento hacia lo 
divino; y desciende cuando con torpeza busca lo terrenal y lo engañoso. 


SECCIÓN 7 


TERCERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA ZAYIN (t) PREDOMINAR EN EL 
MARCHAR, CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ: GEMINIS 
(LOS GEMELOS) EN EL MUNDO, EL MES SIVAN EN EL AÑO, Y EL PIE IZQUIERDO 
DEL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


El marchar 


Marchar significa caminar, avanzar, ir hacia adelante, y en el sentido místico, sublimarse, 
ascender, acercarse a lo divino, modificar nuestro ser interno con un paso evolutivo, tener una 
nueva visión del infinito, perfeccionar nuestra comprensión del Cósmico, sus leyes, sus 
propósitos y sus relaciones con el ser humano. Bajo esta acción han estado todos los 
visionarios del pasado y del presente; tanto en las aplicaciones científicas y prácticas, como en 
las variaciones filosóficas y políticas, que han cambiado el rumbo de los pueblos, y los usos y 
costumbres de la humanidad. Ya hemos hablado de la evolución religiosa y social porque han 
pasado los hombres desde la más remota antigitedad; y es la acción señalada por esta letra 
Zayin, constante e imperecedera, quien impulsa sin cesar y con éxito a los seres vivientes. 

Una faz precisa e innegable de los beneficios que interpretamos en el marchar, la 
encontramos en los grandes viajeros, como diría Julio Verne; Cristóbal Colón, visionario todo 
voluntad, nos da una nueva superficie para la tierra desalojando definitivamente las 
fantásticas teorías cosmográficas y religiosas que imperaban entonces. Marco Polo, con su 
atrevido viaje al Oriente, deja iniciado un cambio en el mundo occidental; el comercio, las 
costumbres y la filosofía asiática empiezan a ser conocidas de los que se decían más 
civilizados, iniciándose un ensanche en el intercambio de dos grandes porciones de la 
humanidad. 

Hoy, los viajeros del espacio apoyados en el progreso científico y los equipos ad hoc, son los 
pioneros de un formidable aumento en el radio de la esfera donde se movilizan los humanos. 
Es innumerable la lista de quienes han impulsado el progreso y el bienestar de la humanidad. 
La marcha armónica y sorprendente de los astros y galaxias, su deslizamiento imperturbable 
en el espacio infinito, pletórico de fuerzas y de volúmenes pesados o ardientes, nos manifiesta, 
cómo en la humanidad, todo es movimiento. Las partículas electrónicas, que constituyen el 
átomo, están animadas con revoluciones y fuerzas que parecen copiar a las grandes esferas 
celestes; y al hombre ha penetrado la intimidad atómica, y ha desarrollado nuevos elementos 
de destrucción o de trascendente utilidad, preparándose, en esa faz, una nueva humanidad. 
Todo marcha, todo se mueve, todo cambia; no existe el reposo interno o externo de las rocas, 0 
ruedan o cristalizan; el hombre a través de su mente y de su voluntad, aprovecha todo los 
fenómenos e impulsa la inevitable evolución, armonizando así con la sabiduría infinita. 


Géminis 


A la letra Zayin corresponde en el zodíaco la constelación de Géminis, Esta representa los 
gemelos Cástor y Pólux, llamados en la mitología griega los Dioscuros, por ser hijos de 
Júpiter. Dice la leyenda que Júpiter se acercó a Leda, quién se bañaba, metamorfoseado en 
cisne; pero ésta poco antes había estado con su marido Tindaro, dando esto lugar a la 
concepción de los citados gemelos; y dice la fábula que Cástor era hijo de Tindaro y Pólux 
hijo de Júpiter, y nacidos de un huevo puesto por Leda. Por esta circunstancia Pólux era 


inmortal y Cástor simplemente humano. Este último fue matado en un altercado, 
descendiendo a los infiernos, y Pólux pidió a Júpiter le permitiera a su hermano volver a la 
vida terrestre, lo que le fue concedido a condición de que él y su hermano se alternasen en los 
infiernos, y así se hizo. 

Homero cita a Cástor, como domador de caballos, y a Pólux como pugilista. De todas maneras 
el culto de los gemelos fue importante y se les consideraba como protectores de los viajeros, 
diciéndose que aparecían como llamaradas en los mástiles de las embarcaciones. 

Estas orientaciones mitológicas sugieren la interpretación astrológica del signo de Géminis, 
considerado entre los signos dobles. Está presidido por Mercurio, el Dios de pies alados, 
mensajero de los mismos dioses. Se supone amplia capacidad mental a los nacidos bajo este 
signo; son muy activos, viajeros, algunos oradores, trabajadores, soñadores y meditativos. Su 
condición de duplicidad es manifiesta, tienen fácilmente cambios de ánimo, y a veces, cambios 
sustanciales en la vida, tanto en la faz económica, como en la social y hogareña. 


El mes Sivan 
Corresponde al lapso comprendido entre el 20 de mayo y el 21 de junio. 
El pie izquierdo 


En la sección 5 de este capítulo nos referimos al pie derecho, y señalamos cómo el lado 
izquierdo representa espiritualidad, lo abstracto y mental. Recordemos las esculturas egipcias 
donde siempre al representar sus sacerdotes o dignidades lo hacían avanzándoles su pie 
izquierdo, como señalando su marcha hacia lo divino. 

El planeta Mercurio, el planeta de la mente, tiene preferencia muy señalada por el lado 
izquierdo; al signo de Virgo, que preside también, corresponde la mano izquierda. 

El corazón, que centraliza nuestros sentimientos, y el bazo atento a la defensa de nuestro 
organismo, están a nuestro lado izquierdo, completando las características de lo abstracto y 
sublime sobre esta mitad citada de nuestro cuerpo. 
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FIGURA 21 -— La Carroza de Osiris 


La carroza de Osiris (*) (fig. 21) 


Esta lámina señalada con el N? 7, representa ampliamente las características de la letra Zayin. 
Los autores, en su mayoría, coinciden en la forma general de esta lámina. Una carroza de base 
cuadrada, tirada, por dos esfinges, provista de un dosel sostenido por cuatro columnas, está 
ocupada por un príncipe egipcio engalanado con todos sus atributos. Si a la letra Zayin 
corresponde predominar en el marchar, la presentación de un vehículo no podía faltar como 
elemento central. 

Las cuatro columnas y la forma cuadrangular nos hablan de estabilidad terráquea y de los 
cuatro elementos de la naturaleza, fuego, aire, agua y tierra; además el dosel señala una 
protección superior. El príncipe es dueño de las fuerzas o privilegios cósmicos, y su 
personalidad está protegida; pero su carro no avanza sino tirado por las esfinges que él debe 
estimular o animar para que se pongan en marcha. Esto nos habla de la necesidad de la 
voluntad animadora, del pensamiento analítico y preciso y del sentimiento noble, capaces de 
la acción progresiva de avance. El príncipe tiene en su mano derecha una espada curva, como 
un yatagán árabe; pareciera que esta arma se acondiciona para usarla durante el galopar de 
los caballos, cortando y siguiendo, pero no penetrando como lo haría una espada recta o 
estoque. El hombre está armado para luchar y continuar el avance. En su mano izquierda 
sostiene el príncipe un cetro rematado con una composición alegórica; este cetro indica poder, 
sobre la naturaleza representada por el cuadrado, sobre lo infinito o espiritual representado 
por el círculo, y posee la verdad sublime de la divinidad representada por el triángulo, remate 
extremo del cetro. 

Las esfinges merecen un comentario especial; el arrastre del carro se efectúa, precisamente 
cuando hay aplicación de la voluntad, cuando el hombre, diremos, se despierta y fustiga a los 
animales que lo arrastrarán. Pocos autores presentan dos bestias para tirar el carro; Papus, 
Waite y Saint-Germain presentan dos esfinges, como ya dicho. La esfinge es como un animal 
híbrido; en este caso es un cuerpo de León con cabeza y pecho de mujer. Parece que la fiereza 
y agilidad del León se controla con el pensar y sentir femenino; es como si la rapidez del 
avance dependiera del amor y de la sensibilidad. La acción protegida requiere su propósito 
benéfico, el privilegio del poder gozar de la protección cósmica, cuando acude a la evolución 
de elevación y de bien. Sólo hay armonía cósmica cuando se marcha en progreso sublime. Las 
esfinges son diferentes, blanca, la de la izquierda y negra, la de la derecha; estos colores 
corresponden con las características citadas de algunos órganos del cuerpo humano. Además 
el blanco representa el bien y el negro el mal, parece que el avance puede producirlos, pero 
que no se rompe el equilibrio cuando el impulso es armonioso con los designios cósmicos. 
Algunos autores presentan el carro con ruedas no paralelas, manifestando así dificultades 
materiales para la marcha; sin una acción mental acompañada de propósitos benéficos no es 
posible iniciar ningún movimiento. 

Papus y Waite presentan el príncipe, como un conquistador y en las hombreras de su 
uniforme colocan dos medias lunas, llamadas por ellos mismos, el Urin y el Thumin, que usó 
Araón por disposición de Moisés. En el capítulo XXVII del Éxodo se describe al detalle el 
traje y ornamentos que debía usar el sumo sacerdote para oficiar o contestar consultas de los 
fieles. Se afirma que Urin y Thumin eran elementos de adivinación. Estos consistían en dos 
piedras pequeñas de ónix (esmeralda) que pendían de los hombros mediante cordones de oro 
que partían de los ángulos superiores del Ephod, pieza cuadrada de tela muy enriquecida, que 
llevaba en la espalda el sacerdote. Además sobre el pecho usaba el sacerdote el pectoral, pieza 
cuadrada bordada sobre la cual se fijaban 12 piedras preciosas, distintas entre sí en colores y 
calidad, que llevaban los nombres de los doce hijos de Jacob. La respuesta o adivinación la 


deducía el sumo sacerdote, de la posición que ocupaban el Urin y el Thumin entre las piedras 
del pectoral, combinando con el brillo y los reflejos observados. 

Las palabras Urin y Thumin significan: "Doctrina y Verdad”, definición que asienta la 
posición adivinatoria o sugerente de su uso. La combinación del número doce, las piedras 
preciosas, los colores y la brillantez son indicios de la antigúedad de las observaciones 
astrológicas, que hoy se quieren considerar como supersticiones. En muchos templos católicos, 
góticos y del renacimiento, existen decoraciones basadas en los signos del zodíaco, y los cuatro 
evangelistas son presentados con los símbolos de los signos fijos. 

Sobre el pecho del príncipe vemos dos escuadras y una te, significando que sólo los 
procedimientos, apoyados en la rectitud de acción, progresan y marchan con seguridad. 

La carroza está adornada en su frente con el disco alado, emblema de gran uso en la 
decoración egipcia; algunos ven en este signo el sol alado que ellos suponían se trasportaba en 
el espacio; pero también podemos interpretarlo como el espacio y el tiempo unidos a la acción 
de marchar; el círculo concreta el espacio infinito, y las alas abiertas impulsan la traslación 
manifestando la sucesión de los tiempos. 

En el ángulo superior izquierdo de la lámina vemos el signo del Sol, astro Dios de los egipcios 
que no se detenía en su marcha. 

Es oportuno citar la leyenda griega de Faetón. El Sol era representado por una carroza tirada 
por siete caballos; y un día Helios, padre de Faetón, permitió a éste guiar el carro del Sol, 
quien desconociendo las leyes del Universo, erró el camino amenazando incendiarse la 
creación. Esta leyenda se asimila a la lámina que nos ocupa, simbolizando la necesidad de 
rectitud en la marcha de la vida. 

Bajo el dosel del carro vemos una flecha, emblema jeroglífico de la letra Zayin según Papus, 
es el símbolo del movimiento, en una sola dirección, que debe impulsar la vida del hombre 
para su evolución, progreso y estabilidad social y económica. Pero en la naturaleza todo es 
movimiento; el universo y el electrón no conocen el reposo, en la intimidad del átomo y de las 
galaxias se desarrollan las velocidades y fuerzas increíbles. 


El número siete 


Pitágoras asigna a este número tres cualidades: Reposo, Felicidad y Equilibrio. 

La carta que describimos es la glorificación del movimiento en la creación, es la manifestación 
de las fuerzas múltiples que rodean la vida; pero es también la elevación suprema de la 
voluntad humana ante los problemas y angustias que las fuerzas contrarias ocasionan. 
Parecen contradictorias las cualidades del número siete, pero deteniéndonos un poco en el 
significado de las palabras podemos precisar que no hay contradicción. La palabra reposo, 
significa descanso después de la labor cumplida, aunque siempre se nos pide esa labor, el 
cumplimiento de nuestra misión en la vida, una realización cabal y necesaria; la palabra 
felicidad significa satisfacción, y la palabra equilibrio significa estabilidad. 

De estos significados deducimos que el hombre dentro del número siete, labora, se moviliza y 
lleva a cabalidad una misión, y que esto es constante, que no hay descanso, porque el 
propósito de la vida es infinito, pero que ésta se realiza con la alternabilidad de la naturaleza, 
con el ritmo perpetuo, como vemos en el sucederse de los días, las estaciones del tiempo, el 
florecer y fructificar de las plantas, etc. Pero para que esto represente reposo, felicidad y 
equilibrio, se necesita que las leyes de la acción se cumplan manteniendo equilibrio entre las 
fuerzas que nos solicitan, que la serenidad, la satisfacción de la conciencia y la imposición de 
la verdad y la justicia, se cumplan perpetuamente dentro de las actividades de nuestra misión, 
y así, al remontarse el siete al setecientos se cumpla también el nuevo número y su significado 


pitagórico: Poderío, Dominio y Autoridad; lo que se satisface en cada persona y su ambiente 
cualquiera que sea el nivel social o económico que ocupa. 


En el Árbol de la Vida (fig. 1) 


El sendero 7-6, de Venus al Sol, representa la letra Zayin: es el ascenso de la primera tríada 
inferior al centro de la segunda, es el paso que la mente avanzada realiza cuando hay progreso 
místico, y cuando las verdades captadas brillan como el mismo Sol. Se pasa del pilar de la 
Misericordia, donde Venus impone armonía interna y ambiental, al pilar central del 
Equilibrio, donde el Sol activa nuestro corazón haciéndonos serenos y fecundos. 

En este sendero hay atraso o descenso cuando nos apartamos de lo sublime, para volver al 
ambiente interno de nuestras cosas baladíes. 


SECCIÓN 8 


SEGUNDA PARTE 


PRIMERA DIVISON: ÉL DEJÓ LA LETRA CHETH (v) PREDOMINAR EN LA VISION, 
CORONANDOLA, CAMBIANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ: CANCER (EL 
CANGREJO) EN EL MUNDO, EL MES TAMUS EN EL AÑO, Y LA MANO DERECHA 
EN EL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


Visión 


Por visión entendemos físicamente el grande y útil servicio que nos prestan nuestros ojos; por 
ellos nos damos cuenta de las formas y colores de cuanto nos rodea, y nos induce al 
conocimiento de la luz y sus fenómenos, y como la luz anima ante nosotros el Universo, 
comprendemos su magnificencia, y nos intrigamos por su creación y funcionamiento. 

Pero no es sólo esta acepción de la visión la que debemos atender; también hay la visión 
mental y la visión psíquica, y las derivadas o compuestas manifiestas en los visionarios, los 
poetas, escultores, pintores y arquitectos, los comerciantes y políticos, y todos aquellos que 
reviven el pasado o vislumbran el porvenir. 

La visión mental es aplicada por todos, los recuerdos y las aspiraciones se unen como base de 
razonamiento útiles a cuantos comercian, luchan y ejecutan con sus acciones obras artísticas, 
explotaciones comerciales, fases políticas o guerreras. Todas tienen matices especiales en sus 
visiones mentales; desde lo tétrico cultivado por el pesimista, hasta lo risueño y feliz que 
ambiciona el optimista; son innumerables las fases visionarias. La preocupación por el 
porvenir es inseparable en el hombre, y es creciente y efectiva a medida que se es más 
analítico y pensador. Las promesas o ilusiones que acompañan nuestras ambiciones son 
creaciones mentales, y en luchas trascendentes, políticas o religiosas, éstas se cultivan y 
fomentan imprimiéndolas en otras mentes afines. Gran parte de las teorías políticas, pasadas 
y futuras, siempre serán destellos, luminosos o no, que brotan en las mentes preocupadas por 
la suerte de los pueblos. Y las filosofías, bases religiosas de todos los tiempos, marcan la 
evolución mental de la humanidad en este sentido. Y siguiendo la historia, notamos que la 
sucesión de los avatares de los diferentes pueblos, es la sucesión de principios siempre 


adaptados al nivel mental de estos mismos pueblos; Moisés presentó un Dios vengador; Jesús 
lo presenta con amor y perdón. La visión mental siempre es diferente en cada, tiempo, pero la 
historia muestra que todas las actividades concurren al bien y felicidad de la humanidad, con 
caídas y retrocesos fatales, pero ascendiendo siempre, acercándose más y más a las leyes 
divinas de salud y bienestar. 

La visión mental está siempre acompañada de la voluntad, y cultivada por nuestras ilusiones 
y propósitos; la visión psíquica, por el contrario, en sus más importantes aplicaciones, exige la 
supresión de la tensión voluntariosa, y exige serenidad y confianza. Las visiones psíquicas más 
frecuentes en la generalidad de las personas, son tenidas durante el sueño. Muy variado es el 
aplicar la sicología al sueño, como también son muy variables las causas de este fenómeno. 
Desde considerarlo como un simple suceso natural y patológico, hasta como una sublime 
manifestación psíquica de precisa, aunque difícil interpretación. Los sueños son considerados 
como comunicaciones telepáticas, como avisos extra-terrenales, como anuncios; muchos son 
simbólicos y necesitan ser meditados, otros son recuerdos, hasta de vidas pasadas, precisadas 
por la arquitectura, moblaje, trajes y costumbres observadas en ellos. Algunos sinceran 
nuestros íntimos deseos e inclinaciones. Los psicólogos y ocultistas dedican especial atención a 
los sueños por considerarlos como actividades anímicas trascendentes. Pero siempre están 
acompañados de visiones que interesan grandemente. Al despertar comprendemos que una 
actividad anímica nos ha ocupado; algunas veces sentimos el cansancio correspondiente, y 
otras veces no podemos borrar la impresión recibida y comprendemos su trascendencia 
psíquica. 

En vigilia muchos tienen visiones psíquicas involuntarias, consideradas entonces dentro de las 
categorías citadas para los sueños; pero otros, avanzados en experiencias psíquicas 
voluntariamente buscan visiones, a veces muy definidas, logrando experiencias sorprendentes. 
En la vida de los místicos, muy especialmente, se citan visiones o apariciones notables, y esto 
se encuentra referido entre todas las filosofías y religiones, antiguas y modernas, y en las más 
variadas leyendas y mitologías. Ramas especiales de las ciencias llamadas ocultas se ocupan 
extensamente de este fenómeno, y sus adeptos refieren experiencias excepcionales. 


Cáncer (El Cangrejo) 


Es el signo del zodíaco presidido por la Luna, la agrupación de sus estrellas tiene la apariencia 
de un cangrejo. Por la Luna representa la constante variación cíclica a que están sometidos 
todos los elementos y funciones cósmicas: aparecer, crecer, plenar, decrecer, desaparecer. Y 
no sólo son los elementos varios, el universo, todo el cósmico, según la sabiduría oriental, pasa 
por este fenómeno: el manvantara y su pralaya, el surgir de toda actividad cósmica y su 
desaparición o reposo absoluto, es el gran cielo que se cumple en 433.000 000 de años y que se 
presenta luego en cuantos seres existen, bajo la misma ley, pero en tiempos y condiciones 
distintas. 

Las influencias astrológicas del signo de Cáncer y de su planeta la Luna se basan en esta 
condición cíclica. La cuarta casa de cada horóscopo debe ser analizada bajo este principio; en 
un estudio para los aspectos mundiales, esta casa representa la oposición política que impulsa 
los cambios. 

Los nativos de Cáncer son hogareños porque el hogar es esencialmente cíclico; él y sus 
personajes pasan en la vida cíclicamente. 

La Luna es el planeta de la fecundación, por eso su casa, Cáncer, funciona como un hogar 
esencialmente capaz de crear y destruir. 

El buen o mal tiempo y la tierra se concretan en la cuarta casa, por eso, la agricultura, las 
cosechas, sequías, terremotos y tempestades, así como las minas y manantiales, se hayan 


astrológicamente bajo las influencias ciertas y simbólicas de la Luna. Igualmente la 
circulación de la sangre, la actividad nerviosa y las funciones mentales obedecen los ciclos 
lunares. Si científicamente es considerada cierta la acción lunar sobre el cuerpo humano y sus 
funciones, no podemos negar la misma influencia a los astros, ni ocultar las variaciones que 
ocasionan en las vidas de cuanto se mueve sobre la tierra. La astrología, aunque catalogada 
como supersticiosa y vana, es hija de la observación y del estudio. Algunos de sus adictos han 
sido charlatanes, pero en muchos aspectos su conocimiento merece respeto y atención. 

No debemos olvidar que la Luna, como señalamos al tratar de la Beth, lámina número 2, 
predomina en la sabiduría. El apropiarse conocimientos es como un crecer en el hombre, o 
como la fecundación de un nuevo hombre, con una nueva posición entre los mortales. 


El mes Tamus 


Corresponde al lapso comprendido entre el 22 de junio y el 23 de julio, tiempo empleado por 
el Sol para recorrer el signo de Cáncer en su movimiento aparente. 


La mano derecha 


Esta mano representa en el hombre la base de su actividad física manual; es la mano que 
recibe, que atrapa, que agarra, que usa las armas, que dispara, que señala, que bendice, que 
emplean los hombres para su saludo amistoso, que trabaja cuando el hombre actúa. 

Ya, en diversas ocasiones, hemos señalado la diferencia sustancial entre el lado derecho y el 
izquierdo en el cuerpo humano, que parece simétrico en su forma exterior, pero que es 
asimétrico en sus funciones fisiológicas y psíquicas. El fluido magnético que brota por nuestra 
mano derecha cierra circuito, penetrando por la izquierda, si hacemos contacto entre las dos 
manos o las aplicamos sobre otro cuerpo animado. 

Nuestra mano derecha como la más efectiva en las labores del hombre, se hace creadora y 
productora como corresponde al principio lunar de la fecundación. 


FIGURA 22 — La Balanza y la Espada 


Lámina número 8. La balanza y la espada (M) (fig. 22) 


A excepción de Saint-Germain todos los autores presentan esta lámina muy simple y sencilla: 
Una dama de aspecto distinguido, sentada en un trono, entre dos columnas, coronada, y 
sosteniendo en su mano derecha una espada recta y en la izquierda una balanza, parece 
representar la justicia. 

Saint-Germain presenta una figura muy compuesta, activa, variada, y de una alegoría sabia y 
muy sugerente. 

En primer término debemos explicar que se trata de un trono presentado de perfil, de manera 
que los elementos visibles a la derecha de la mujer, un León, una esfinge y un mensajero 
alado, hay que suponerlos también a su lado izquierdo, dando así una gran amplitud a la 
lámina. Estos elementos, más los centrales, la tortuga alada y el abanico oriental, nos obligan 
a analizar un conjunto cuya síntesis en un simbolismo central es muy valiosa y sugestiva. 

El hecho de que la mujer se presenta vendada y con los atributos de la espada y la balanza, 
lleva a la fácil interpretación de que se trata de la justicia. Los griegos la representaban así, 
pero los romanos cambiaban la espada, que sugería el castigo, por el cuerno de la abundancia, 
que sugería el premio. 

Aquí se trata de la justicia aplicada solamente al cumplimiento de la evolución anímica, 
satisfaciéndose el premio o el castigo a través del Karma; las circunstancias que nos 
acompañan en cada vida son consecuencia inevitable de nuestras faltas o buenas acciones en 
la vida anterior y hasta en la vida presente. Los privilegios que goza cada hombre son dados 
para el bien. Un análisis profundo de esta teoría explicaría con claridad las diferencias 
humanas, trascendentes y simples. La espada curva parece indicar cortadas o heridas de fácil 
curación; los castigos kármicos cesan con la evolución. 


Pesada del corazón. Juicio de Osiris. 
(Papiro de Hu-nefer) 


La balanza 


Uno de los símbolos más antiguos que aplicó la balanza a la justicia, es la representación del 
Juicio de Osiris en Egipto (figura 22-1) (Tomada del Libro de los Muertos). En realidad se 
juzgaba la conciencia del difunto, asentando así, que ésta evolucionaba durante la vida, 
aligerándose con el bien, o haciéndose más densa con el mal; la representaba el corazón, como 
si este órgano la concentrara en los sentimientos que abrigara; de este modo el corazón se 
colocaba en un platillo de la balanza para comparar su peso con la pluma de ave 
(Maat-Verdad) colocada en el platillo opuesto. Se le pedía al corazón la ligereza de una 
pluma; y si ésta era obtenida el difunto era premiado con su admisión al reino de Ra, de lo 
contrario era devorado por Am-Mit, animal híbrido, con cabeza de cocodrilo, cuerpo 
delantero de León, y cuerpo trasero de hipopótamo; este castigo era como una devolución a la 
tierra bajo la forma de excremento animal. 

Este uso del corazón simbolizando la conciencia coincide con la expresión sublime de Séneca, 
cuando dice: 'En el corazón de un hombre de bien, yo no sé qué Dios, pero habita un Dios." 


El trono 


Este se presenta asentado sobre una plataforma de tres escalones, señalando que el compuesto 
humano, físico, mental y psíquico, debe superarse hacía lo divino, para el triunfo justo de su 
vida. 

Luego, encontramos en el tercer nivel de los citados a los leones, uno a la derecha y otro a la 
izquierda del trono; animales que impedirían la subida al que se acercara sin haber logrado la 
evolución y transformación de su interior material y levantado el fuego divino en su corazón, 
algo así como igualadas con el León mismo, que simboliza el fuego y el corazón. 

Más alto, en el nivel donde se coloca el asiento del trono, tenemos a las esfinges y al mensajero 
alado. La primera como citada en secciones anteriores, nos representa la mente evolucionada 
y sabia, capaz de responder el acertijo de Edipo de la mitología griega. Las esfinges analizan 
la sabiduría de quienes se acercan al trono. No debemos olvidar que el signo zodiacal de 
Cáncer está presidido por la Luna, llamada aquí planeta de la Sabiduría. 

Los mensajeros alados representan la capacidad infinita que puede abarcar el pensamiento 
sabio, penetrando en la intimidad de la materia y la inmensidad inconcebible del espacio, y 
siendo apto para conocer y profundizar las verdades ocultas. 


La tortuga alada y el abanico 


En la parte superior de la lámina una tortuga alada parece haber sobrepasado la mente de la 
dama o inspirarla. Este animal, por su facilidad de ocultamiento dentro de su concha y hasta 
por su incapacidad de movimiento representa el pensamiento dedicado a lo material y 
profano; pero cuando el hombre aumenta su visión mental y la dirige hacia lo alto, es como si 
adquiriera alas, y su comprensión de las verdades sublimes lo elevará por encima de toda 
justicia humana, haciéndolo sabio y justo. 

Salomón dejó una gran lección en su sentencia cuando dos madres se disputaban el hijo vivo 
de una de ellas. Situándose por encima de los sentimientos y de la perversidad humana ordena 
matar al niño en disputa dividiéndole en dos. La conmoción de la verdadera madre le hace 


entregar al niño para salvarlo, descubriendo así los sentimientos que embargaban a ambas y 
facilitando la justicia, se le adjudica su hijo. 

Es necesario elevarse como la tortuga de la lámina, situarse en las alturas de la sublimidad 
para descubrir la bondad o perversidad de las personas en conflicto, lo que muchas veces está 
por encima de la justicia legal humana. 

El abanico colocado de perfil, no protege de los rayos solares a la dama, como siempre fue 
usado en Egipto; por el contrario, permite que las radiaciones del Sol, divinizado para aquella 
época, envuelvan y penetren la mente que ha de juzgar, señalándose así la necesidad de lo 
divino en todo lo justo. 

El signo zodiacal de Cáncer en el ángulo superior derecho de la lámina, manifiesta la 
sabiduría, como influencia lunar en la aplicación de la inteligencia elevada. 

Los signos de Capricornio y Venus que completan la lámina, manifiestan los peligros de la 
cólera y la necesidad de la armonía cuando ha de propiciarse lo racional y justo. La visión 
cabal debe acompañar toda resolución y su ejecución. 


El número 8 


Pitágoras dio al número $ el significado de Protección y Justicia. 

Lo dicho hasta aquí en relación con la letra Beth se ajusta a este significado. Es necesario la 
visión perfecta para la protección y la justicia; el médico conocedor de un mal puede imponer 
nuevos sufrimientos a su paciente, para restaurar su salud; el juez, sabio y justo, puede 
imponer severos castigos para salvar a un hombre y a la sociedad. Le oí decir a un buen juez, 
que no hacía enemigos al dictar sentencias condenatorias, porque el reo comprendía la 
justicia. Y Sócrates expresaba que en todo hombre existía el sentido de la justicia. 

La mayor protección de la sociedad es la recta aplicación de la justicia. 


En el Árbol de la Vida 


Situamos esta lámina en el sendero Luna-Venus (94) (figura 1), en el camino de la sabiduría a 
la armonía. El sabio inarmónico y destructor no asciende en la vía de lo místico y sublime; en 
cambio, la sabiduría, aun nacida de la simple observación analfabeta, da una comprensión 
serena de la vida que fomenta la alegría y el bienestar, la salud y el equilibrio. 


SECCIÓN 9 


SEGUNDA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA TEHT (y) PREDOMINAR EN LA 
AUDICION, CORONANDOLA, COMBINANDO UNO CON OTRA, Y FORMÓ: LEO (EL 
LEON) EN EL MUNDO, EL MES AB EN EL AÑO, Y EL RIÑON IZQUIERDO EN EL 
CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBA. 


Audición 


El fenómeno de la audición tiene en el hombre condiciones que lo sitúan en un plano superior, 
muy por encima de la función auditiva animal; el hombre no sólo oye cuanto ruido o sonido se 


produce en su ambiente sino que también oye cuantas palabras le dicta su pensamiento; su 
pensamiento es como un hablar consigo mismo, su raciocinio es una actividad de conversación 
mental; y hay más, su oído psíquico puede captar palabras y sonidos cósmicos; cuando su 
evolución mística lo eleva en meditaciones profundas puede gozar experiencias superiores a 
las de la visión. Recordemos que la palabra es creadora, y que las vibraciones de muchas 
sílabas tienen efectos definidos en nuestro ser psíquico, y nos daremos cuenta de que el 
hombre evolucionado puede gozar con facilidad de los efectos vibratorios del cósmico, captar 
lo imposible para muchos, la sublimidad divina. 

El órgano de la audición, el oído, funciona sin descanso, no tiene párpados para apartarse 
fisiológicamente del ambiente, ya hablamos de esto en nuestras referencias de los planetas 
Marte y Mercurio, situados en el pilar del rigor en el Árbol de la Vida. Esta audición 
permanente nos hace pensar en una necesidad del organismo, aunque sutil, semejante a la 
respiración y al pensar; quizá la obligación de una atención y vigilancia constante del 
ambiente, tanto para su protección, como para el captar psíquicamente las vibraciones 
cósmicas y divinas que pueblan el espacio. El hombre de alta evolución se crece en la unidad 
de la creación. 


Leo (El León) 


La constelación del León es de gran importancia astrológica, se trata de un signo fijo y de 
fuego, que pronostica derroteros constantes conducidos con una voluntad inquebrantable. Los 
nacidos bajo este signo están llamados a ocupar puestos relevantes en su medio de actuación; 
basta solo citar a Bolívar y a Napoleón, que nacieron con Sol visitando esta constelación, para 
comprender su influencia decisiva. 

Los nativos de Leo tienen una inteligencia clara que les permite conocer fácilmente su 
ambiente, conocer su posición y vislumbrar los procedimientos eficaces para mejorarla. Son 
como el León, decididos, rápidos, seguros. 

A este signo se asigna el corazón en el hombre, por eso los sentimientos elevados y nobles, o 
bajos y perversos, caracterizan las tendencias y acciones de sus nativos. El Sol, considerado 
astrológicamente como planeta, preside este signo, afirmándose así las características ya 
señaladas. Pero hay más, el Sol, cabalísticamente, es la morada de los místicos, Apolo entre los 
griegos y luego Jesús se comparaban con el Sol; y en el Egipto, como en muchos pueblos 
primitivos, lo confundían con el mismo Dios. Y en el Árbol de la Vida, la sephira solar, la 
número seis, es por excelencia la posición mística sublime, llena de amor, de comprensión, de 
voluntad y de contacto cósmico efectivo. 


El mes Ab 


Este corresponde al tiempo comprendido entre el 24 de julio y el 23 de agosto de cada año. 


El riñón izquierdo 


En la sección sexta nos referimos al carácter cabalístico de los riñones, porque a la letra Vau 
corresponde el del lado derecho. Por tratarse de un órgano filtrante y eliminatorio, hay 
pensamiento analítico y sintético en los nativos de Leo; pero por tratarse del riñón izquierdo, 
situado en el lado anímico y místico, es el análisis espiritual y subjetivo la faz que más interesa 
e influye en la vida de estos nativos. No debemos olvidar que las glándulas suprarrenales están 


de hecho comprendidas en este significado, y que su característica emocional influye en la 
vida de estos nativos. 

Para quienes inspirados por el Sol, son las grandes empresas, la alta política, los complicados 
problemas mundiales, las acciones de pujanza, todo fácil en su esfera emocional de actuación. 


FIGURA 23 — La Lámpara Velada 
El Arcano Mayor número 9. La lámpara velada (y) (fig. 23) 


A excepción de Saint-Germain, los demás autores traen como figura central un anciano casi 
totalmente cubierto por un manto, del cual entresaca con prudencia una lámpara; en Waite 
ésta encierra una estrella; todas dan la impresión de espacio vacío y la figura se ve como 
encogida, apoyándose en un báculo o bastón. 

La figura central de Saint-Germain es un príncipe egipcio, que camina en campo despejado, a 
su espalda tiene un manto abierto, cuadrangular, y sostenido por su brazo izquierdo, que le 
sirve para proteger la luz de la lámpara, que eleva con su mano izquierda; su mano derecha 
está provista del bastón. La barba, delgada y en punta, es de un tipo egipcio, usada por 
hombres distinguidos. 

La luz que llevan estas láminas es la luz del Sol; el signo de Leo está presidido por el Sol y la 
letra Teth, que estudiamos, comprende estos significados. Ahora bien, el Sol es el gran centro 
místico, ya muy elevado. La luz de la lámpara representa el fuego místico adquirido por la 
sabiduría, y este fuego ha de esparcirse, pero debe protegerse y cuidarse de los irresponsables 
e irrespetuosos. Por eso el príncipe trata de levantar su lámpara, de comunicar su iluminación 
mística personal, quiere difundirla entre otros adeptos o llamados, pero evita, con la mayor 
protección, el ser considerado presuntuoso, y la burla y ataque de los extraños ignorantes. 

El manto y el bastón son símbolos de la protección cósmica que goza el iluminado y sincero 
místico. El manto puede manifestarse hasta por un cambio de carácter personal, que haga 
prudente y sencillo al hombre avanzado, poseedor de la conciencia cósmica; y el bastón la 
firmeza y constancia que le ayudan en el proseguir de la vía que ya el mismo ilumina, pues su 
criterio es justo y acertado. El bastón es los privilegios que obtiene el hombre para su lucha o 
avance. 


En el ángulo superior derecho de la lámina vemos los signos zodiacales de Leo y Acuario; el 
primero, presidido por el Sol, ya ha sido citado desde el principio de esta sección, mas el 
segundo, presidido por Urano, merece definirlo en relación con la letra Teth. Veremos 
próximamente, en la sección 15 de este capítulo, lo referente al signo de Acuario; es un signo 
fijo de gran importancia; su planeta Urano representa la eficacia y deslumbramiento mental 
unido a una gran expresión de armonía, que se frustra en rencor y maldad en los horóscopos 
fatales. Pero, todo ello, funcionando dentro de lo emotivo y sugerente. Por eso, es 
principalmente el corazón, la guía activa de sus funciones. Falta agregar que Urano estimula 
la mente en sus más elevadas investigaciones, siendo así el planeta de la ciencia avanzada, de 
los inventos y descubrimientos; en relación con la lámina nueve, es parte esencial del destello 
luminoso, que se cuida con el manto y se exhibe para beneficio ajeno. 

En el otro ángulo superior de la lámina vemos el signo de Júpiter, el Zeus griego, Padre de los 
Dioses, que astrológicamente da el triunfo y las altas posiciones. 


La lámpara 


Queremos hacer hincapié en el significado de este elemento. Es la luz que se llega a poseer, en 
la sabiduría mística que se debe difundir, pero cuidar. Nos representa las escuelas de misterio 
que funcionaron en Egipto, Grecia, la India y otros lugares, como la Pitagórica en Crotona, 
Italia, y que aún existen difundidas, desconocidas o disimuladas por su mismo carácter 
secreto. Sus enseñanzas son reservadas; y aun en su seno interno, sólo los iniciados y adeptos 
gozan de progreso místico elevado y de iluminación efectiva. 

Se asegura que los años juveniles de Jesús fueron pasados en las escuelas de misterio de 
Egipto y la India. Se señala además cómo Jesús centralizó su misión de enseñanza en 
Cafaornaúm, y se dice de sus reuniones en la casa de Pedro; y se cita el caso de una como 
asamblea muy concurrida, a la que no podía entrar ninguna otra persona; se presentó un 
paralítico conducido por sus compañeros, y éstos, al serles prohibida la entrada, resolvieron 
subir al techo, y abriendo un boquete, dejaron caer al paralítico delante de Jesús. Quien hizo 
el milagro de la curación, y le ordenó luego: "Levántate, yo te lo digo; coge tu camilla, y vete a 
tu casa ". El hecho de no permitirse la entrada a más personas, y hasta la orden de abandonar 
el local dado al paralítico curado, hacen pensar en una reunión para enseñanzas elevadas y 
secretas; y las expresiones de Jesús después del milagro, contestando al pensamiento de los 
escribas presentes, revelan el objeto de la reunión en privado. ¿ Esta era una escuela de 
Misterio? 

La lámpara viva representa la energía, la intuición, la conciencia de los designios superiores, 
la actuación cósmica en el hombre evolucionado y sincero; pero su llama, al ser protegida por 
el manto, nos revela cómo las fuerzas naturales o tendencias mundanas pueden apagarla; es 
necesario que aquel que haya obtenido un progreso evolutivo místico, sepa conservarlo y 
cultivarlo para el logro de mayores avances; y es esta protección la que obliga la existencia de 
las escuelas de Misterios. 

Luis Claudio de Saint-Martin, al hablar del hombre como representante de Dios, establece la 
siguiente clasificación: '1%, todos somos representantes generales de Dios; por ser sus 
criaturas, nuestra existencia es dada o conservada por Dios; y 2%, cuando el hombre hace un 
avance en sus conocimientos místicos, controla sus acciones encaminándolas al bien, y se 
acerca a la divinidad por la profundidad de sus pensamientos, principia a convertirse en un 
representante particular de Dios, y obtiene la llama de la conciencia divina, y aumentándose 
sus deberes a medida que por su evolución se acerca a ser uno con el cósmico". El mismo 
autor señala la necesidad de conservar como una unidad la conjunción del pensamiento, la 
voluntad y la acción. Efectivamente nuestras acciones impensadas, violentas, pueden cambiar 


desfavorablemente el curso de nuestras vidas; y cuando nuestra voluntad se haya encerrada 
en normas y dogmas que detienen nuestro pensamiento, se nos hace imposible la evolución y 
no ascendemos en el sendero místico que conduce a las verdades profundas; y por último, 
cuando nuestras acciones obedecen a pensamientos y voluntades extrañas, nos alejamos de 
nuestra dignidad retrocediendo a ínfimos niveles. 

Los representantes particulares de Dios son los pioneros que han impulsado la evolución 
humana a través de la historia. Los hubo y los hay en todos los niveles de las actividades del 
hombre, y en toda la faz de la tierra, cualquiera que sean o hayan sido las circunstancias 
físicas, culturales y religiosas de los pueblos. La luz siempre está presente ante los hombres. 


El número 9 


Pitágoras señaló para este número, Pesadumbre y Ansiedad. 

Nuestra interpretación de la letra Teth nos ha conducido a una manifestación de progreso 
místico y luminoso, y parece contradictorio que a ese estado corresponda algún pesar; pero 
pensemos en el deseo de propagación y las labores ad hoc que se adueñan del hombre 
avanzado, y en su creciente voluntad de lucha. En las cartas de San Pablo dirigidas a los fieles 
de sus iglesias habla de sus angustias por el progreso místico de sus discípulos, y dice sentirse 
como "con dolores de parto" ante esa situación. Su elevado misticismo y su profundo 
conocimiento necesitaba compartirse con éxito creciente, y bien comparaba su pesadumbre y 
ansiedad con los dolores del parto caracterizados por el sufrimiento físico y la angustia y 
esperanza que lo acompañan. 

Quien obtiene la luz se hace luminoso y despide destellos para difundir la claridad, y su ente 
se apresta totalmente para la acción, siendo causas de sufrimiento y angustia los obstáculos e 
ineficacia. 


En el Árbol de la Vida 


Para esta letra Teth, el número 9, adoptamos el sendero 6-4, Sol-Júpiter (fig. 1). 

El estudiante que en su ascenso llega a la Sephira sexta, el Sol, ha logrado un progreso místico 
y sabiduría capaz de mayor elevación; la audición que lo acerca a las grandes armonías 
cósmicas, lo conduce al Sephira 4, Júpiter, donde el Padre de los Dioses imparte posiciones, 
nombradía y fortuna, que han de ser pedestal para la difusión por el ejemplo y la acción. Y 
cuando esto se aprovecha sinceramente para el servicio de la humanidad, dando 
cumplimiento a la misión propia, el triunfo corona todos los esfuerzos; pero cuando la envidia 
y la vanidad utilizan vilmente las posiciones logradas, el retroceso y el fracaso enturbian la 
vida, y la mente pierde luminosidad produciéndose un descenso manifiesto. 


SECCIÓN 10 


TERCERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA IOD (”) PREDOMINAR EN EL TRABAJO, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ: VIRGO (LA VIRGEN) 
EN EL MUNDO, EL MES ELUL EN EL AÑO, Y LA MANO IZQUIERDA EN EL CUERPO 
HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


La letra lod 


Esta letra hebrea se dibuja muy semejante a una coma. Su gran importancia consiste en que 
todas las demás letras hebreas se dibujan con agrupaciones distintas de esta lod, o coma; 
parece como si ella fuera quien generara el alfabeto hebreo, y por ser la primera letra del 
nombre de Dios, Yod-He-vau-he, realmente merece recordar la base íntima del Sepher 
Yezirah, que supone toda la creación originada por las vibraciones diferentes de las letras, y 
por las combinaciones de las mismas. 


El trabajo 


Esta letra Yod representa el íntimo principio de toda actividad o trabajo, y así como inicial 
del nombre de Dios nos manifiesta que el Ser Supremo es todo vibración, que está en la 
esencia de toda ley, física, química o espiritual, que todo es movimiento, evolución e 
involución, que se pasa de lo simple a lo complejo o heterogéneo, y viceversa; que los días y las 
noches de Brahma, los manvantaras, y sus pralayas, son la sublime manifestación divina, que 
Dios vibra en la intimidad electrónica de la materia, y en las sabias, serenas e inmutables 
rotaciones de las grandes masas que pueblan el espacio, y de sus manifestaciones luminosas y 
coherentes, en cuanto fenómeno se sucede, en aquellos que anhelamos por benéficos, y, en los 
destructivos o catastróficos, que todo obedece a una ley sabia de mutabilidad y trabajo. 

La divinidad o sublime espiritualidad del hombre tiene su más nítida manifestación en el 
trabajo útil y eficaz, en el cumplimiento de la misión individual que responda a los privilegios 
vocacionales inherentes a cada ser; la vitalidad y la mente obedecen a designios signados por 
una modalidad evolutiva en cada persona o vida. 


El signo de Virgo (La Virgen) 


Este es un signo de tierra; los nacidos bajo él son excelentes trabajadores, activos y discretos; 
su función mental es de fácil razonamiento, pensamientos elevados y profundos los ocupan 
constantemente; prestan gran atención a su salud, logrando satisfacción y vitalidad. La mano 
izquierda es el órgano correspondiente a este signo. 
Se asigna a este signo la casa VI en el horóscopo de cada país o ciudad. Indicándose en ella los 
trabajadores en general, y la salud de los pueblos. 

Está presidido por Mercurio, concediendo poder en los buenos horóscopos. En los 
horóscopos individuales la casa VI insinúa la misión a cumplir en la vida. 


El mes Ellul 
Es el lapso comprendido entre el 24 de agosto y el 23 de septiembre de cada año. 
La mano izquierda 
Esta es la mano pasiva en el hombre, a través de ella se reciben vibraciones cósmicas de gran 


energía y poder. Mercurio tiene preferencia por el lado izquierdo; el oído izquierdo es el 
sentido de su preferencia, la mano izquierda es la extremidad superior correspondiente al 


signo zodiacal de Virgo, presidido por Mercurio, que consideramos, y, el pie izquierdo es la 
extremidad inferior correspondiente al signo de Géminis, presidido igualmente por 
Mercurio, expuesto en la sección 7 de este capítulo. 

Ya hemos expresado cómo el lado izquierdo de nuestro cuerpo agrupa órganos sensibles a 
lo psíquico y, subjetivo, y es Mercurio, el planeta de la mente, quien manifiesta su preferente 
actividad en él. Lo que nos conduce a considerar la función de captación y expresión 
pensante, como la vía segura para las grandes inspiraciones y pensamientos que acercan al 
hombre a la comprensión divina. Son actividades afines, la lectura, el estudio, la meditación y 
los ejercicios psíquicos recomendados por algunas escuelas; el hombre logra la evolución 
correspondiente con estas prácticas, cuando pone voluntad sincera y constante en ellas. 


ALCA 


FIGURA 24 -— La Esfinge 
El Arcano Mayor número 10. La Esfinge (*) (fig. 24) 


A la letra lod corresponde el arcano titulado La Esfinge o La Rueda de la Fortuna. 

Todos los autores coinciden en los elementos principales de esta lámina, la rueda que gira 
según un eje horizontal, balanceándose en ella del lado derecho, una representación de las 
fuerzas del bien, y del lado izquierdo, una representación de las fuerzas del mal; y la esfinge 
armada, que se apoya o se equilibra sobre la rueda. 

Papus representa el bien con la figura de Anubis, Dios egipcio que con figura de chacal, tenía 
funciones post mortem, era el encargado de conducir a las almas al juicio de Osiris, donde 
atendía a la lectura de la balanza. Marseille usa para indicar el bien un perro, que asciende en 
la rueda y cuyo collar sube ya por sus orejas, como manifestando que se acerca su libertad. 
Saint-Germain coloca para el bien al Dios Gnefta, provisto de alas, manifestando poder de 
ascenso, y despidiendo una llama sobre su cabeza, como si una efusión espiritual lo animara e 
impulsara. 

Para representar el mal es Tifón, genio del mal entre los egipcios, la figura escogida por 
muchos autores. Saint-Germain lo representa con un híbrido exagerado, formado por un 
hipopótamo con cabeza de cocodrilo, sexo doble, masculino y femenino humanos y pies de 
macho cabrío, que se describirá especialmente en la sección 13 de este capítulo. Waite lo 
presenta en forma de serpiente; y Marseille como un mono; este animal no representa el mal 


exitosamente, ya que los egipcios lo veneraban por sus gritos a la salida del sol como 
celebrando la aparición de Ra. 

La esfinge usada por Saint-Germain es la griega, diferente de la egipcia, que solo se componía 
de dos animales; la citada en la mitología griega cuando la adivinación de Edipo, siempre se 
representaba formada por el hombre y tres animales, así: cabeza y pecho de mujer, cuerpo 
delantero de león, alas de águila y cuerpo trasero de toro; composición que reúne los cuatro 
signos fijos del zodíaco, como resumiendo la creación. 

La esfinge de la lámina 10 es presentada sobre un pedestal, tangente en la parte superior de la 
rueda. Está provista de una flecha dirigida contra el representante del bien. 

La composición nos manifiesta el trabajo necesario para el ascenso hasta los misterios 
profundos, asignados aquí a la esfinge. Pero analizando las fuerzas que actúan vemos que el 
mal desciende cuando el bien se aligera y asciende. Y el bien se aligera cuando la evolución 
personal se descarga de la materialidad, cuando la mente avanza en su comprensión hacia lo 
divino, y los sentimientos se ennoblecen. Cuando se efectúa este aligeramiento del bien, el peso 
del mal queda obligado a descender a sus más bajas posiciones, se hace impotente, y el triunfo 
del bien permite esquivar el flechazo de la esfinge; el trabajo íntimo, realizado en lo profundo 
del ser, brilla en su evolución y en la posesión de la verdad; una comprensión sublime 
extiende a cabalidad el ser en lo infinito y misterioso. 

Al pie del vástago que sirve de apoyo al eje de la rueda vemos dos serpientes que nos 
simbolizan la dualidad, base de todos los estímulos de la vida, donde el hombre ha de 
seleccionar con eficaz discernimiento para su evolución y ascenso. 

Esta referencia a las dos serpientes nos obliga a citar el caduceo de Mercurio, que Papus, en 
su lámina, pone en las manos de Anubis, que simboliza el bien. Refiérese que ante Mercurio 
peleaban dos serpientes, y que él las separó con su vara, enroscándose ambas entrecruzadas 
en la misma vara, considerándose desde entonces la forma del Caduceo como el símbolo de la 
discordia (figura 14-1). 

También vemos a la izquierda de la rueda el signo de Urano, planeta de las armonías 
superiores y de las más altas manifestaciones de la mente, colocado en el Árbol de la Vida en 
el extremo superior del pilar de la misericordia; lo que nos manifiesta el alcance de la 
evolución y progreso expresado en la lámina. 


El número diez 


Pitágoras asigna a este número el significado de razón, éxito, aspiración. Cualidades que 
representan el triunfo destacado en la descripción de la lámina diez; la eficacia del 
razonamiento cabal conduce al éxito, cuando hay aspiraciones nobles y justas. 


En el Árbol de la Vida 


Situamos esta lámina en el sendero 9-8, Luna-Mercurio (figura 1). La sabiduría significada 
por la Luna es la base para el ascenso hasta la plenitud mental de Mercurio. Este sephira es la 
base del pilar del rigor en el Árbol de la Vida, significando que solo una actividad disciplinada 
y constante puede conducir a la más elevada evolución. 

Se regresa en este sendero cuando la vanidad y las ambiciones oscurecen la razón, 
precipitando el fracaso. La rueda gira en sentido contrario al descrito, elevando a Tifón, la 
maldad. 


SECCIÓN 11 
TERCERA PARTE 


PRIMERA DIVISIÓN: ÉL DEJÓ LA LETRA LAMED (9) PREDOMINAR EN LA 
CÓPULA, CORONÁNDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ POR ELLA, 
LIBRA (LA BALANZA) EN EL MUNDO, EL MES TISHRI EN EL AÑO, LA BILIS EN EL 
CUERPO HUMANO, MASCULINO Y FEMENINO. 


Cópula 


El significado de esta palabra es atadura, trabazón, ligamento, y por ende, la unión carnal 
entre los sexos opuestos. 

Es fácil distinguir cómo la unión de los contrarios es la referencia especial de la letra Lamed. 
Y en la consideración mística, la unión de lo divino con lo humano, que es la faz deslumbrante 
de la más elevada comprensión, se manifiesta en la iluminación, en el éxtasis, en toda 
inspiración y su consiguiente acción. Son la meditación, la devoción, el llamado amor a Dios, 
las bases de este fenómeno místico. Y así como los instintos del alma conducen a esta 
transformación del ser, igualmente los instintos corporales estimulan la unión de los sexos, 
produciendo un nuevo estado, y en su justa acción un cambio de vida. Nuestra potencialidad 
mental y nerviosa y nuestras facultades físicas y psíquicas juegan papel preponderante en este 
fenómeno. Además, toda unión tiene por base el amor; y por ende la belleza, la simpatía, la 
propia atracción, la afinidad mental y sentimental, la sociabilidad y todo atractivo personal 
son elementos esenciales en el despertar del amor y su conclusión en la unión. 

La vibración de la letra Lamed está presente en todo este movimiento que une, satisface y 
engrandece; y en su aspecto más elevado, deslumbra. Pero cuando errado y abusivo, destruye 
y Opáquese. 

Hay una expresión en el Zohar que manifiesta lo dicho con hermosa precisión. “El invisible 
tomó forma al poner al universo en existencia”. 

Del libro de Hermes se cita: Las manos del Altísimo estaban llenas de materia celeste, que se 
convirtió en esfera de fuego y esfera de arcilla. 

Estas frases que nos hablan de la sublimidad de la creación, debemos situarlas en la vida 
humana, y verlos, y hacerlas funcionar en todo nuestro acontecer amoroso y en toda unión y 
en todo trato. No olvidar que hay sacrificio y comprensión en toda asociación. 


Libra (La Balanza) 


Bajo este signo zodiacal nacen personas que gozan de gran equilibrio físico y mental. Son 
especialmente sociables, conocen con facilidad los caracteres de los otros, y aplican siempre el 
trato justo. Son capaces para estar al frente de asociaciones y círculos políticos o sociables, y 
se desempeñan hábilmente al frente de industrias o empresas con personal a su servicio. 

En astrología mundial se asigna a este signo la faz de las relaciones exteriores de cada país; y 
la casa séptima del horóscopo, que se le asimila, ha de ser siempre analizada; cuando Saturno 
o Marte, mal aspectadas, ocupan esta casa los peligros de guerra y rompimiento amenazan 
indefectiblemente. 


El planeta Venus preside este signo y el de Taurus. Libra es un signo de aire y Taurus lo es de 
tierra; de ahí las diferentes influencias venusinas según que actúe sobre uno u otro signo. En 
Libra es más abstracto, favorece las relaciones humanas, el matrimonio, las amistades, las 
reuniones, y los lazos que ligan humanamente. En Taurus es muy concreta, favorece 
especialmente en la faz de la economía, como ya citada en la sección sexta de este capítulo. 

Por ser el signo de Libra opuesto al de Aries, le corresponde el paso aparente del Sol por el 
ecuador celeste, cambiando sus declinaciones norte por las declinaciones sur; el Sol inicia sus 
visitas al cielo meridional, provocando el invierno en las latitudes septentrionales y el verano 
en las opuestas al Sur. 


El mes Tishri 

Corresponde a este mes el lapso comprendido entre el 24 de septiembre y el 23 de octubre. 

La bilis 

La bilis es un líquido secretado por el hígado. Sus funciones durante la digestión son de gran 
eficacia, estimulan los movimientos, la limpieza, la modificación adecuada de las excretas, la 
absorción alimenticia, etc. Es un gran mediador en las diferentes fases del proceso digestivo, 


en general es un gran colaborador en el provecho saludable de la alimentación; es el fruto del 
trabajo del hígado favoreciendo el trabajo del resto del aparato digestivo. 


FIGURA 235 - El Sacrificio 
Arcano Mayor número 12. El Sacrificio 14) (fig. 25) 


Los autores están de acuerdo presentando esta lámina con la figura de un hombre, pendiendo 
por el pie izquierdo, amarrado a una horca. El travesaño de la horca está sostenido por dos 
troncos de árboles que presentan cada uno seis ramas tronchadas. Tanto el hombre como los 
troncos de los árboles están vivos. Saint-Germain presenta al hombre con la pierna derecha 
cruzada ante la izquierda; y sus manos atadas caen hacia abajo soltando unas monedas. 


Papus, Waite y Marseille llaman esta carta “El ahorcado”, Iglesias Janeiro, en su obra “La 
Cábala de Predicción”, lo denomina “El Apostolado”. 

Esta lámina correspondiendo con el signo de Libra, armonioso, equilibrado y comunicativo, 
parece opuesta a estos designios; pero su análisis nos conduce a interpretarla como un 
volcarse, cumpliendo ampliamente la misión de servicio que a todo hombre corresponde; se 
sirve para un apostolado. 

Las doce ramas de los troncos son los doce signos del zodíaco, que astrológicamente dan al 
nacido sus cualidades y circunstancias durante la vida. Es atado por el pie izquierdo, lado del 
cuerpo subjetivo, señalando su relación constante con la divinidad, y se vuelca sobre la tierra 
porque su misión es para utilidad de los demás y no para sí. Su pierna derecha hace la cruz 
simbolizando el equilibrio de los contrarios en el ser activo y servicial. Sus manos están atadas 
porque el egoísmo ha desaparecido. 


Las monedas 


El abandono de las monedas que hace el sacrificado en la lámina doce es fácil interpretarla 
aquí como una manifestación ejemplar del impulso de la circulación del dinero, necesario 
para la vida de los pueblos en el sistema comercial vigente. El hombre debe administrar su 
dinero con prudencia, atendiendo a sus obligaciones y seguridades, y con liberalidad, 
atendiendo a la función de vitalidad general que envuelve. El orden en los gastos y el ahorro 
son la base de una sana economía, tanto para los particulares, como para las empresas y 
gobiernos. Pero debemos observar que el dinero gastado corra por los canales de circulación 
constructivos y sanos, y que el ahorro sea para previsión o justa explotación, y no para 
acaparamiento inútil y perjudicial. El Papa Paulo VI dice: “La avaricia es la forma más 
evidente de un subdesarrollo moral”. Y debemos entender como de muy baja moral al avaro; 
y como subdesarrollada y propensa a la miseria y el crimen, la sociedad donde impera la 
avaricia. 

En esta lámina se nos pide la mayor atención para el cumplimiento de nuestra misión en la 
vida, y liberalidad al prodigar los servicios por medio de la aplicación de los privilegios con 
que hemos sido dotados, sea por las características naturales de nuestra persona, o por 
nuestro trabajo, preparación o experiencia. Estos servicios atienden a nuestra misma persona, 
familiares, amigos, conciudadanos, humanidad en general, y hasta todos los elementos de la 
creación. Nuestros privilegios son para extender con eficacia sus beneficios al mayor radio de 
acción. Los grandes benefactores de la humanidad, llenan la historia evolutiva y perpetua de 
los hombres y el Universo. 

La responsabilidad por el buen uso de los privilegios amenaza con la jerarquía de cada quien, 
especialmente en lo social y político; y en lo que respecta a la circulación del dinero por su 
importancia en la vida, estas responsabilidades son mayores, y aquellos que por predominio 
actúan o establecen disposiciones entorpeciendo la citada circulación son reos ante la justicia 
divina inexorable. No solo debemos ser pródigos al servir personalmente o por nuestros 
medios, sino que debemos colaborar en los servicios generales de la sociedad, y ver con buenos 
ojos la obra de los empresarios, que en su empuje, animan la circulación del dinero propio y 
del ajeno. 


La Luna y Piscis 
En la parte superior de esta lámina doce, vemos los símbolos de la Luna y del signo zodiacal 


de Piscis, que acompañan el de Libra, ya citado como correspondiente a la letra Lamed en 
consideración. 


La Luna es el planeta de la sabiduría, y rige fisiológicamente las funciones procreadoras; su 
presencia en esta lámina sugiere las cambiantes situaciones de todo servicio y de toda acción. 
Y Piscis que detallaremos en la sección 16, representa la risa y el deslumbrante despertar de 
la unión serena. En el Árbol de la Vida, la Luna ocupa el sendero del equilibrio que inicia la 
ascensión desde Malkuth, y el Sendero de Piscis lo veremos salir del Sol hacia el extremo 
superior del Pilar de la Misericordia; estas trayectorias abrazan el campo evolutivo de la 
sabiduría y de la serenidad. 


El número 12 


Pitágoras asigna a este número la expresión Escritura Afortunada; señalando así, que los 
sacrificios y buenas acciones perduran, como grabaciones, en consecuencias reales que llenan 
la vida de los hombres y los pueblos. Es el pródigo y justo aprovechamiento de cuantos 
privilegios gozamos, en la transformación evolutiva de la humanidad, es la procreación 
superando la especie, es la unión de los contrarios elevando lo corporal, es el triunfo 
deslumbrante de la iluminación mística, es el sumarse a la unidad. 


En el Árbol de la. Vida 


Situamos la letra Lamed en el sendero Venus-Júpiter (7-4) (fig. 1). 

Representa en su ascenso la evolución desde el amor sublimado por Venus, hasta la posesión 
Jupiteriana; el llegar como el Padre de los Dioses a la posesión del rayo y de la serenidad 
olímpica. Sentir el abandono de la trivialidad, y el impulso de la voluntad creadora y 
evolutiva. 

Se desciende en este sendero cuando la codicia y la envidia nos llevan a la avaricia y la 
maldad; cuando cultivamos la desunión y el odio; cuando, sin darnos cuenta, es la destrucción 
y el aniquilamiento el ambiente que nos rodea. 


SECCION 12 


SEGUNDA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA NUN (n) PREDOMINAR EN EL OLER, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ POR ELLA, SCORPIUS 
(EL ESCORPION) EN EL MUNDO, EL MES MARCHESHVAN EN EL AÑO, Y EL 
INTESTINO DELGADO EN EL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


El oler 


Olemos valiéndonos del sentido del olfato, cuyos nervios sensitivos están situados en la nariz; 
de ahí que el oler esté relacionado con la respiración, función vital que no puede paralizarse 
sino por escaso tiempo, siendo mortal su prolongación. 

Los tres grandes sentidos de nuestro organismo empleados, consciente o inconscientemente, 
para precisar el ambiente que nos rodea, son la visión, la audición y el oler; y solamente éstos 
corresponden a letras del alfabeto hebreo y se consideran en el S. Y. De ellos ya hemos citado 


los dos primeros, en las secciones 8 y 9 de este capítulo, respectivamente, y del tercero nos 
ocupamos aquí. 

Olemos porque el aire se carga con las emanaciones de sustancias cercanas; estas 
emanaciones pueden ser agradables, como las fragancias de las flores y los perfumes en 
general, o desagradables, como la fetidez de los cadáveres en descomposición y de los 
excrementos; y el olfato nos avisa, con atracción o repulsión, como también lo hacen los otros 
dos sentidos citados, si hay conveniencia o no de permanecer en el ambiente en que estamos. 
Una transformación interna se origina en nuestro organismo por la acción del oler, estados de 
ánimo, enfermedades, colapsos, desequilibrios nerviosos, éxtasis, impulsos mentales, etc., son 
efectos propios del fenómeno. Se cita la pitonisa de Delfos sentada en su trípode sobre la 
abertura del terreno que emanaba vapores mefíticos, que la transformaban, capacitándola 
para recibir y emitir respuesta al mensaje solicitado por los visitantes. 

Pero algo más importante se refiere a la respiración, el ánima viviente, de que nos hablan en 
la creación bíblica, entra por la nariz transformando polvo de la tierra en el primer hombre. 
El soplo divino debe haber tenido su olor, como toda sustancia, ya que se dice de los hombres, 
manifiestamente entregados al bien y al misticismo, que tienen olor de santidad. 

Las vibraciones cósmicas son recibidas especialmente por la nariz, ocasionando 
circunstancias internas muy variadas. Los hindúes consideran una variación constante y 
periódica en estas vibraciones, clasificándolas en los llamados tawas, que nos afectan 
regularmente, enseñando ellos los ejercicios y principios necesarios para su mejor utilización. 
No hay duda que las vibraciones del éter, o del cósmico, como decimos aquí, son de una 
variación infinita; cuanto existe en la naturaleza, todos los elementos de la creación, cuanto 
puebla el espacio infinito, vibra y emite radiaciones en todo sentido; y este conjunto inmenso, 
consecuencia de armonía e inarmonía que se suman o se cruzan originando variaciones entre 
ellas mismas, es recibido por todos los seres vivientes, afectándolos en cada caso, de una 
manera diferente. El hombre sobre la tierra, la Tierra y los demás planetas, el Sol y todos los 
astros, todas las galaxias, cuanto haya sido creado, por pequeño o grande que sea su volumen, 
está afectado por un gran intercambio de vibraciones; y la mente divina o cósmica rige y 
actúa sin descanso en todo el infinito, y la sublime e inconmensurable creación vibra, como 
unidad, en su aparecer y desaparecer, en su manvantara y su pralaya brahamánico. 

Y para nosotros, el aire, como trasmisor ad hoc, penetra por nuestras narices desde nuestro 
propio nacimiento, imprimiéndonos el estado cósmico correspondiente. Y si nuestra alma, 
cargada con las huellas evolutivas y kármicas de sus vidas pasadas, toma posesión del cuerpo 
al nacimiento de éste, lo anima a una vida; ésta se desarrollará mostrando siempre las 
características estelares y cósmicas del momento nativo; y así, las huellas del cielo y las 
traídas por el alma, precisan un hombre diferente en cada caso, quien luchará en el deslizarse 
de su vida, triunfando evolutivo si el bien y la búsqueda de la verdad son su guía. 

Las vibraciones se componen de un movimiento positivo, seguido de otro negativo, y la 
emanación cósmica, en sí, trae un componente positivo, impulsivo, energético, divino, y otro 
negativo, inerte, material, pesado; y esto lo recibimos en cada respiro. La ciencia nos habla 
del papel del oxígeno al rehabilitar nuestra sangre en los pulmones, y de cómo hay una 
influencia constante en el estado rítmico de nuestra circulación sanguínea, armonizándose así 
con las teorías llamadas ocultistas descritas en párrafos anteriores. Bien entendido que cuanto 
dicho es resumido y sugerente. 

No debemos olvidar que es nuestra mente el reflejo de cuanto somos, y nuestros pensamientos 
son consecuencia de las impresiones externas e internas, y que la manifestación de nuestra 
alma, o de nuestra personalidad, está caracterizada por nuestra voluntad aplicada a la 
selección y uso de las vibraciones del momento. Debemos oler para seleccionar y aplicar con 


provecho todos los instantes de nuestra vida; este oler es la distinción cuidadosa que se 
manifiesta en la conducta de cada quien. 

Para despertar el espíritu místico y sentir la divinidad del alma, el místico, en su soledad o en 
el templo de su religión, hace un ambiente cargado de vibraciones elevadas por medio del 
fuego de las velas, el perfume de las flores y el olor del incienso, y otros elementos como el 
color de las paredes y ornamentas, y la difusión de una luz pobre lo complementan, logrando 
circunstancias apropiadas para multiplicar las vibraciones ambientales afines a su estado y 
ambición. 


Scorpius (El Escorpión) 


La constelación de Scorpius, 8? del zodíaco, es un signo fijo, presidido por Marte. 

Los nativos de Scorpius, nacen con el Sol en este signo, son enérgicos, activos, luchadores 
infatigables, de mente clara y escudriñadora, y dados a la cirugía y la milicia. 

La casa octava del horóscopo correspondiente a este signo es considerada como la casa de la 
muerte; en realidad, es la casa de las transformaciones. Revela cambios importantes en la 
vida de las personas y de los pueblos. En la astrología mundial, además de anunciar muertes 
importantes, señala peligros de altos consejeros. Los suicidios están muchas veces señalados. 
Las herencias y otras consecuencias de la muerte caen bajo esta casa. 

El escorpión o alacrán es un arácnido peligroso porque su ponzoña es muy venenosa y ataca 
especialmente el sistema nervioso, llegando a paralizarlo. Tiene de 3 a 6 pares de ojos. 
Algunos señalan que este animal parece despedir algún fluido que atrae la vista sobre él; 
quizá tenga alguna radiación sutil que actúa sobre nuestros nervios. 

El signo zodiacal de Scorpius fue considerado anteriormente como el águila; en la visión de 
Ezequiel, comentada en la sección 7 del Capítulo IL, se nos presenta la cara del hombre 
acompañada de las caras del buey, el león y el águila, los cuatro signos fijos del zodíaco. 
Acuario (El Hombre), Taurus (El Buey), Leo (El León) y Scorpius (El Águila), animales que 
se asignan y distribuyen a los cuatro evangelistas. En muchos templos vemos estatuas de ellos 
acompañados así simbólicamente. 


El escorpión y el elefante 


Es importante citar una ceremonia tibetana que nos conduce a comparar, en cierto detalle, al 
elefante con el escorpión. En el Tibet algunos místicos preparan simbólicamente un elixir que 
llaman del saber, así: se imaginan alrededor de un cráneo blanco cortado en forma de copa y 
situado en el centro, las sílabas místicas Aun, A y Houm, que producen, respectivamente, los 
colores blanco, rojo y azul, llenan el ambiente; del Este viene carne de buey, del Sur carne de 
perro, del Oeste carne de elefante y del Norte carne de caballo, las que penetran en el cráneo 
blanco y por medio de un fuego imaginario que acude al centro, estas carnes se convierten en 
carne humana, completándose todas las sustancias del cuerpo con las que llaman impuras 
como la sangre, la orina, etc., que llegan provenientes de los puntos intermedios del horizonte. 
Esta mezcla llega a la ebullición convirtiéndose en el elixir del Saber. (Lo dicho es descripción 
según Initiations Lamaiques", de A. David Neel.) 

Comparando la orientación de los animales citados con el zodíaco encontramos que, para 
Taurus, en el Este corresponde Scorpius al Oeste, quedando Leo en el Norte y Acuario en el 
Sur. La coincidencia del León al Norte, nos hace pensar que ellos cambian el León por el 
caballo, animal ágil, noble, veloz. El Acuario, que es el hombre, es cambiado por el perro, 
animal fiel, vigilante, a veces agresivo; y el escorpión por el elefante, animal inteligente, 
sensitivo, fuerte. Observamos una circunstancia muy especial en esta última comparación. El 


elefante tiene su nariz en el extremo de la trompa, y por lo tanto aspira el aire y las 
emanaciones cósmicas de cualquier punto del espacio, dado la movilidad de la trompa citada; 
el escorpión tiene el aguijón en el extremo de la cola, movible igualmente hacia todas las 
direcciones. ¿Habrá alguna acción magnética o similar en esta coincidencia tan especial? ¿Los 
sabios antiguos tibetanos y babilónicos hicieron observaciones similares? ¿Escogiendo los 
primeros al elefante, y los segundos al águila, dueña de la atmósfera, o al escorpión? 


El mes Marcheshvan 


Es el lapso comprendido entre el 24 de octubre y el 22 de noviembre, cuando el Sol recorre 
aparentemente el signo de Scorpius. 


El intestino delgado 


El intestino delgado es una de las partes más importantes del aparato digestivo; además de 
sus funciones físico-químicas al recibir el quimo, proveniente de la digestión estomacal y ya 
cargado con las secreciones pancreáticas y biliares, tiene la función, que podemos llamar 
milagrosa, de impulsar y conducir a través de toda su longitud por medio de sus movimientos 
peristálticos al citado quimo, pero muy sabiamente, absorbiendo la parte nutritiva y útil de 
los elementos, desechando, para excremento, la parte inerte o perjudicial y hasta venenosa. Y 
esta parte útil absorbida es llevada minuciosamente a la sangre, la linfa, los nervios y cuantos 
órganos la necesiten para su reposición y cabal funcionamiento. Y las diferentes sustancias 
utilizadas terminan por señalar actuaciones, de nuestro organismo y personalidad; no sólo 
hay aprovechamiento nutritivo, sino también actuaciones mentales, anímicas y hasta 
espirituales, con manifestaciones de conciencia. 

Y esta selección la hace el intestino delgado por medio de vellosidades existentes en sus 
paredes interiores; estas vellosidades son como pequeñas ventosas salientes semejantes a los 
vellos del cuerpo, que en una función como de olfateo hacen la milagrosa selección que 
repercute en nuestro ser. 


—h 


FIGURA 26- Las Dos Urnas 


El Arcano Mayor número 14. Las Dos Urnas (v) (fig. 26) 


Varios autores dan a esta lámina el nombre de La Templanza; Saint-Germain la llama Las 
Dos Urnas. Todos tienen como figura principal una doncella o un ángel, que vierte un líquido 
de un ánfora de oro, sostenida con la mano izquierda, u otra de plata sostenida con mano 
derecha; el ángel en Saint-Germain está, provisto de una aureola estelar de gran tamaño, 
sobre su cabeza se levanta una llama, está provisto de alas en la espalda y los pies, un manto 
recogido pende de su hombro izquierdo, su posición indica que avanza. 

El liquido siempre toma la forma del envase que lo contiene; así en este caso, el líquido pierde 
la forma del ánfora de oro, y toma la correspondiente a la de plata; además, sale de la 
primera impregnado con las vibraciones emanadas del oro y del lado izquierdo del ángel, 
recibiendo en su nuevo envase vibraciones diferentes. Aquí radica la valiosa simbología de 
este arcano; la pureza aurífera de la espiritualidad divina se vierte en nuestra corpórea 
vitalidad, originando nuestra personalidad. Y es el ánfora de plata representativa de nuestro 
cuerpo y nuestras vibraciones la forma o personalidad que nos caracteriza, pero que sufre de 
una manera constante variaciones evolutivas, si una apropiada elevación espiritual aprovecha 
la emanación cósmica y divina que, sin interrupción, invade nuestro ambiente y nuestro ser. 
En la lámina se observan tres símbolos astronómicos. El de Mercurio, planeta de la mente 
cerca del ala derecha del ángel; el del Sol, proveedor de vitalidad, en el ángulo superior 
izquierdo; y el de Scorpius, signo de la transformación, en el otro ángulo superior. Esta 
trilogía nos indica que un sabio cultivo de nuestra mente crea una elevación de nuestras 
aspiraciones y pensamientos, y que una atención a la vida activa, laboriosa, de estudio y 
observación, son la base para una evolución de nuestra personalidad. 

Hay una forma del espíritu, la conducta. Señalamos como bella persona, aquella que se 
conduce con sabiduría y respeto; que sabiamente aprecia la situación ambiental y se sitúa en 
ella, encaminando sus acciones con provecho y servicio. En cambio llamamos monstruosa a 
toda persona que por sus acciones y hasta por su aspecto y facciones, revelan que el 
libertinaje, las pasiones y el desenfreno, son causas de sus perversidades y malas acciones. No 
podemos negar que la conducta es la forma del espíritu. 

El ángel de la lámina representa la conciencia cósmica, actuando constantemente sobre todos 
los seres; la llama que brota de su cabeza y la aureola que ostenta, revelan su misión espiritual 
y divina; sus alas superiores parecen estar en posición de una parada momentánea; pero el 
manto sobre su hombro izquierdo nos indica que puede detenerse y permanecer actuando 
cuando, sin duda, una persona debidamente entonada, o una asociación, pueblo o nación, se 
hallan en armonía cósmica, y son capaces de aprovechar una inspiración o mandato, 
impulsando la transformación correspondiente. 

Hemos hablado de la conciencia o mente cósmica como si su acción, o presencia del ángel, 
fuera transitoria, pero elevando nuestra interpretación diremos que la conciencia cósmica es 
Dios mismo; esto inspirándonos en Luis Claudio de Saint-Martin cuando dice: '"En Dios nada 
es superior, ni inferior, Él es uno, Él es lo indivisible. Todo es semejante o igual en la unidad". 
Y en relación con nuestras expresiones relativas a la forma del espíritu, debemos citar a 
Porfirio, quien al referirse al abandono corporal de Plotino, místico sublime, cuyas eneadas 
están inspiradas en la suma divinidad, decía: "Parecía Plotino avergonzado de estar en 
cuerpo". 

Y para terminar con estas referencias a la lámina 14, citamos al mismo Plotino cuando 
expresa: "La belleza es inerte hasta que caiga sobre ella la luz del bien" y "Belleza es bruñido 
del ser trabajado para espejo del bien". 


El 14 y la Luna 


Es oportuno citar la leyenda, según la cual, Seth, el diablo egipcio, dio muerte a Osiris 
despedazando su cuerpo en 14 partes, que repartió y ocultó en 14 sitios diferentes; y que luego 
Isis, esposa y hermana de Osiris, en compañía de su hijo Horus, hizo pesquisas logrando 
encontrar los pedazos, uniéndolos lentamente, y por fórmulas mágicas realizó la resurrección 
de Osiris. Siendo Isis la diosa lunar, es fácil ver en esta leyenda las fases de la Luna, la que 
después de su desaparición en cada novilunio, aparece como un delgado arco creciendo 
durante 14 días, al cabo de los cuales luce completa y esplendorosa en el plenilunio, para 
enseguida menguar lentamente durante otros 14 días, desapareciendo del cielo 
aparentemente. Las mitologías, como en este caso, simbolizan muchos fenómenos naturales; 
pero aquí hay algo más, el 14 preside y limita las transformaciones lunares, como se observan 
también en las edades del hombre; cada 14 años principia una nueva etapa. 


En el Árbol de la Vida 


Situamos, esta letra Nun, lámina 14, en el sendero Marte-Saturno (5-3) (fig. 1). 

El que ha evolucionado hasta el Sephira Marte, posee la riqueza de la voluntad evolutiva y 
está animado a la acción provechosa y elevada; y esto lo conduce al rigor meditativo y sereno 
de Saturno, quien preside las transformaciones y reencarnaciones. 

Pero si estas fuerzas se aprovechan mundanamente, se regresa en el sendero, y el látigo 
implacable de Marte castiga con rigor la falta de responsabilidad y la inercia, ante las 
obligaciones del bien y del servicio. 

Se está en el Sephira Marte cuando se ejercen cargos directivos, o cuando otros dependen de 
nuestra actividad. 


Significado pitagórico 


Pitágoras interpretaba el número 14 como "Sacrificio y Pérdida ". 

Lo cual es una referencia a la necesidad de aplicar nuestra voluntad cuando nuestra 
transformación, o la de otros, requiere el sacrificio de halagos o reposo; lo que constituye 
variaciones dejadas atrás en el avance evolutivo. Las vidas de los grandes servidores de la 
humanidad están sublimadas por hechos y empujes de esta especie; y fracasos y reveses 
explicados por abandono o malignidad. 


SECCION 13 


TERCERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA SAMEJ (Y) PREDOMINAR EN EL SUEÑO, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ POR ELLA, 
SAGITARIO (EL ARQUERO) EN EL MUNDO, EL MES KISLEV EN EL AÑO, Y EL 
ESTOMAGO EN EL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


El sueño 


Debemos distinguir dos acepciones de la palabra sueño: el sueño que llamaremos fisiológico, 
el acto de dormir, en el cual hay algo semejante a la muerte, el cuerpo inerte continúa en sus 
funciones vegetativas, pero el alma parece desligarse y fenómenos psíquicos se desarrollan sin 
control de la voluntad personal; y, en segundo lugar, el sueño que llamaremos anímico, el 
hombre despierto gozando de todas sus facultades, impulsado por sus deseos, ilusiones y 
aspiraciones, y hasta temores, deja que su imaginación avance hacia un porvenir, lejano o 
inmediato, y crea situaciones fatídicas, adversas o deslumbrantes, que mueven su voluntad 
provocándole actuaciones, a veces trascendentes y duraderas. 

En ambos sueños hay una faz psicológica que ha preocupado a los eruditos en la materia. En 
el primero, desde tiempos muy antiguos, se suponen visiones, que anuncian el porvenir, o que 
traen mensajes divinos o humanos; en la Biblia tenemos notables ejemplos, como el sueño de 
Jacob, y los sueños faraónicos interpretados por José. En los sueños que llamamos anímicos, 
sobran los ejemplos bíblicos, los profetas siempre hablan de sus visiones psíquicas; la de 
Ezequiel, sublime y trascendente, la expusimos y comentamos en la sección 7 del Capítulo I; 
en la historia de los grandes hombres se citan escenas, como de alucinaciones, en las que éstos 
se adelantan a su propio porvenir; Bolívar en Casacoima, tras una derrota vergonzosa, habla 
de su hazaña futura trasandina y de la libertad que impondrá en otros países de la América 
Hispana. 

En general, todos los humanos, en el desarrollo de sus vidas, han tenido sueños al dormir que 
los preocupan por sus anuncios y admoniciones, previsiones, comunicaciones telepáticas y 
hasta situaciones retrospectivas, fáciles de tomar como recuerdos de vidas pasadas; e 
igualmente todos los humanos, prevén, en medio de ilusiones y propósitos, su propio porvenir; 
sus ambiciones y amores son las bases de visiones imaginadas y vividas emotivamente, y sus 
voluntades han sido reforzadas e impulsadas en muchas fases de sus luchas vitales. 

Cabe hablar aquí del primer sueño citado en la Biblia. Mientras Adán duerme, Jehová le 
extrae una costilla, creando de ésta la mujer. Y gozando del paraíso, cae la pareja en el 
pecado; y la humanidad queda sometida a castigos y maldiciones, haciéndose dolorosa la 
procreación y obligatorio el trabajo. Para comentar este sueño debemos recordar lo dicho en 
la sección 13 del Capítulo IV, referente a la evolución de las razas humanas. Adán representa 
la 3% raza, hermafrodita, poseyendo activos los sexos masculino y femenino; pero por una 
reacción fisiológica su voluntad logra el nacimiento unisexual de la mujer hermosa "hija de 
los hombres". Y la cuarta raza humana, emocional, con sexos separados, se impone 
evolutivamente sobre la Tierra. 

Jacobo Boehme dice en La Vía de Cristo que el pecado de Adán no fue el comerse la manzana, 
sino el dormirse'. ¿A qué sueño quería referirse Boehme? ¿No sería el sueño anímico que 
movió la voluntad, tras una ilusión de libertad y de mejora fisiológica del Adán 
macho-hembra? ¿El sueño citado como del primer hombre, no será una alegórica 
presentación de la fuerza psicológica humana? Boehme habla de la transformación del 
hombre angelical al humano actual, y de cómo Adán y Eva entran en el conocimiento del mal 
y el bien. 


Sagitarius (El Arquero) 


Esta es la novena constelación zodiacal, representa un caballo cuyo cuello y cabeza son 
sustituidos por medio cuerpo de hombre, de la cintura para arriba, y este hombre está 
provisto de un arco listo para disparar su flecha. En realidad la simbología inmediata es un 
hombre que se traslada con la facilidad y velocidad del caballo y que dispara su flecha hacia 


' Citamos a John Joseph en su introducción al comentar 11-17-20 de The way to Crist. 


un blanco distante, y que la suma de las velocidades del caballo y del disparo llevan muy lejos 
la flecha, clavándola en una meta lejana. 

Este centauro que representa a los nacidos bajo Sagitario, es el símbolo de sus aspiraciones; 
marca sus pasos en la vida, son impulsivos, luchadores muy ordenados, confiados en el 
porvenir, fieles a sus ideas y propósitos. El triunfo los acompaña frecuentemente. Su flecha 
siempre acierta, por lejano y confuso que esté el blanco. 


El mes Kislev 


Es el lapso comprendido entre el 23 de noviembre y el 21 de diciembre de cada año. 
El estómago 


Es parte importante del aparato digestivo; su principal función es recibir los alimentos 
ingeridos y transformarlos en quimo, especie de pasta que pasa a los intestinos para el 
verdadero aprovechamiento o nutrición. Vemos una gran semejanza entre la función 
estomacal y el Sagitario; el quimo es disparado a los intestinos para su aprovechamiento, 
como una flecha dirigida a un blanco distante donde ha de ser útil y cumplir su misión. 


FIGURA 27 - Tifón 


El Arcano Mayor número 15. Tifón (Y) (fig. 27) 


La lámina correspondiente a la letra Samej tiene muy semejantes características en todos los 
autores; una figura grotesca y diabólica central, acompañada de dos menores, macho y 
hembra enlazados, parece presidir el mal. 

El nombre de Tifón, que da Saint-Germain a esta lámina 15, lo encontramos en las mitologías 
griega y egipcia. En la primera era un ser gigantesco con medio cuerpo humano, su cabeza 
tocaba el cielo, y sus manos, formadas por cien cabezas de serpientes, al extender sus brazos 
tocaban el Oriente y el Occidente; de sus piernas salían numerosas víboras, y gran parte de su 
cuerpo estaba cubierto de plumas. Era muy temido; sus luchas con Júpiter fueron citadas por 
Homero. Júpiter lo venció y, es tradición, que está oculto bajo el Etna y el Vesubio. 


El Tifón egipcio es citado clásicamente como Seth. Era representado con cara de asno y 
narices de cerdo. Tifón y Seth representaban el mismo enemigo de la divinidad, el diablo del 
Antiguo y Nuevo Testamento, el tentador de Job, de Jesús y de los humanos en general. En 
todas las mitologías existe esta contraparte de la divinidad; en todas las religiones, antiguas y 
modernas, activa un principio del mal en oposición a la bondad, y misericordia divina. 

Parece contradictorio lo dicho de Sagitario como representando el avance evolutivo, y esta 
lámina ostentando el diablo tentador; pero es necesario observar que la tentación diabólica, 
cómo la inspiración divina, son impulsos que llevan al hombre a su transformación, son las 
flechas que llegan a un blanco distante. Además, el sueño fisiológico es citado muchas veces en 
la Biblia como circunstancia adecuada para las comunicaciones divinas, con avisos y órdenes 
de ejecutar. Todo nos dice que el hombre, atendiendo a sus impulsos naturales y a sus 
razonamientos, más las inspiraciones o comunicaciones que parecen sobrenaturales, 
evoluciona en bien o en mal, cambiando constantemente las fases de su vida. 

Las descripciones sucintas de las láminas número 15, de cada autor, llamadas Tifón o El 
Diablo, nos aclararán mejor estos conceptos. El elemento central presentado por Papus y 
Waite es una figura humana, con las características bisexuales del macho-cabrío, provista con 
alas de murciélago y con una tea encendida; el primero la sienta sobre un cubo como 
apoyándola en lo fundamental; y este cubo colocado sobre una esfera, simbolizando cómo lo 
infinito inescrutable eleva cuanto existe; ante este pedestal está una pareja unida por una 
cuerda, señalando la sujeción a la naturaleza. Waite pone su cabrón, cornudo y alado, parado 
sobre un altar, y encadenados a un anillo del frente de este altar, las figuras de la pareja 
humana, simbolizando así que el hombre puede, penetrando en el campo religioso, pero sujeto 
a la vida natural, elevarse y evolucionar. 

La lámina de Saint-Germain es trascendente. Su figura central es un hipopótamo alado, de 
pie, con cabeza de cocodrilo, pies de cabrón y característica macho y hembra. Una llama 
brota de su cabeza y un cuerno o espuela de su mandíbula superior. Una lombriz sale de su 
ombligo. En su mano derecha tiene un cetro que remata en un círculo dentro de dos varillas 
divergentes. En su mano izquierda tiene una tea encendida. Bajo esta figura están dos seres 
humanos con cabezas de cabra, entre los restos humeantes de un templo. La figura central, 
muy grotesca, representa las variadas fases de la naturaleza animal, presentando al hombre 
como capaz de múltiples actividades; pero la llama que brota de su cabeza nos habla de la 
brillante facultad mental, y el cuerno hacia arriba es un elemento para defensa y captación de 
las radiaciones que descienden de lo alto. Su cetro revela que las divergencias que le 
atormentan en la vida, encierran la sabiduría infinita del círculo, el espacio y el tiempo le 
pertenecen para las incursiones de su mente. Se ve al monstruo marchar, evolucionando y 
atendiendo a las luchas que atormentan su pensar, acercándose a las religiones elevadas y a la 
naturaleza poderosa. Todo representa una evolución arrolladora. Se ha dado a esta lámina el 
nombre del Diablo no sólo por su figura central, sino, quizá también, por la actividad 
luchadora, constante e inalterable, que a este personaje se le asigna. Pero hoy se ha levantado 
una voz autorizada que nos dice de la evolución actuante en Lucifer. Giovanne Papini, en su 
obra titulada "El Diablo", analiza ampliamente las opiniones que al mismo respecto se le 
adelantaron, y concluye, con Orígenes y otros, que todos los seres retornarán al seno de la 
divinidad creadora. El Diablo evoluciona hacia Dios, y por ende el hombre, con más razón, 
tiende a la unificación divina. Por algo el signo de Sagitario, noveno del zodíaco, representa 
también la casa novena del horóscopo, llamada de la Piedad y controlante del sacerdocio, la 
judicatura y los viajes y aspiraciones lejanas. 

Job dice: "El espíritu de Dios me hizo, y el aliento del Todopoderoso me dio vida"; y cuando 
sufría enfermedades y privaciones, su mujer desalentaba su fe y él respondía: "De la mano de 


Dios recibimos los bienes, ¿por qué no recibimos de El también los males?” Estas palabras de 
Job revelan que todo es un avance. 

Madame Blavatsky dice: “...o aceptamos la emanación del bien y del mal como ramas del 
mismo tronco del árbol de la existencia, o tenemos que resignarnos al absurdo de creer en dos 
absolutos eternos". 

Santiago Apóstol dice. "Bienaventurados los tentados porque son probados. Dios no tienta, 
tienta la propia concupiscencia". 

Pascal dice: "La naturaleza tiene perfecciones, para mostrar que es la imagen de Dios; y 
defectos para indicar que es tan sólo su imagen". 

Todas estas expresiones revelan que todo está sujeto a leyes cósmicas o divinas que tienden a 
un fin sublime; y el hombre no distingue el blanco de esa flecha inescrutable. 

El hombre, con la letra Samej, acumula experiencias, sabiduría, y se eleva por su voluntad en 
cada paso de la vida. 


El número 15 


Según Pitágoras, significa Virtud, Cultura, Integridad. Este significado parece contradecir las 
láminas presididas por el Diablo; pero nuestra exposición anterior nos lleva al triunfo del 
Sagitario mediante la gran virtud de la voluntad; la cultura, que la experiencia lograda en las 
luchas sucesivas de la vida acumula como sabiduría, predominio e integridad, hace la 
personalidad. Todo conduciendo al triunfo evolutivo y a la situación preponderante. 


En el Árbol de la Vida 


Esta lámina 15 ocupa el sendero horizontal 3-2, Saturno-Urano (fig. 1). Atendiendo a las 
características astrológicas de estos planetas nos encontramos dentro de la acción lenta, pero 
segura y atinada, de Saturno, y la violenta e inesperada de Urano; la propia lámina trae en su 
parte superior el signo de Saturno, haciéndonos ver que son la experiencia y la sabiduría las 
bases de la evolución y el triunfo. 

Este sendero horizontal 3-2 es el más alto del Árbol de la Vida; las características de las 
manifestaciones habidas en las vidas de grandes personalidades revelan un avance de 
armonía; como cuando Bolívar, enfermo de gravedad, dijo ya para morir: “Si mi muerte 
contribuye a que cesen los partidos y se consolide la paz, yo bajaré tranquilo al sepulcro". Y 
también revelan un progreso psíquico extraordinario; Jesús revela este poder actuando con 
un gran radio de acción cuando impulsa y dirige a sus discípulos para la difusión y progreso 
de lo que hoy llamamos cristianismo; obra que inició antes de su crucifixión, o muerte 
aparente, y que continuó psíquicamente desde su retiro en el Monte Carmelo', siendo su 
mayor manifestación la trascendente conversión de San Pablo. 


SECCIÓN 14 


CUARTA PARTE 


PRIMERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA AYIN (y) PREDOMIMAR EN LA COLERA, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ POR ELLA, 


' La Vida Mística de Jesús por el doctor H. Spencer Lewis, capítulo XVIL 


CAPRICORNIO (LA CABRA) EN EL MUNDO, EL MES TEBETH EN EL AÑO, Y EL 
HIGADO EN EL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


La Cólera 


Es un estado de ánimo que podemos llamar negativo; el sujeto pierde la facultad de 
razonamiento, y actúa en actitud destructiva contra quien ha herido su amor propio, o le ha 
ocasionado daño. Es un estado peligroso, porque el colérico, además de perturbar su salud, 
puede cometer crímenes y violentas destrucciones con perjuicio propio. La serenidad es el 
estado, sabio y prudente, que el hombre ha de cultivar para el éxito general de su vida. La 
meditación y el progreso místico provocan la evolución hacia el estado de equilibrio anímico. 


Capricornio (La Cabra) 


La figura que se imagina en las estrellas de esta constelación, es un híbrido; en su parte 
superior tiene medio cuerpo de cabra, y el resto posterior es de pez. Comprende los dos 
grandes ambientes de vida, la atmósfera pura de los montes y praderas, y el océano profundo 
cargado de elementos regeneradores; en ambos hay profusión de seres y movimientos. 

Este signo zodiacal, presidido por Saturno, representa las grandes dignidades, que ordenan y 
vigilan a los hombres, sus triunfos y caídas. Saturno en el extremo superior del pilar del rigor, 
a la izquierda del Árbol de la Vida, lo estudiamos en la sección 13 del Capítulo IV. Su 
duplicidad, la paz y la guerra, muestra su presencia en todas las circunstancias de la vida y 
reencarnaciones sucesivas. 

Los nacidos bajo este signo gozan de mente superior y voluntad constante; tienen sentido 
práctico ante los problemas inevitables. Son reservados, y resuelven con frialdad y sano 
criterio cuanto los sorprende en sus vidas. A veces, el análisis los hace pesimistas. 

La casa décima de los horóscopos tiene su significación en Capricornio. En la Astrología 
Mundial representa los monarcas, presidentes y jefes de gobierno; en los estudios personales 
representa las posiciones elevadas del nativo. 

El signo de Capricornio era llamado también la casa del Sol, porque en los países del Norte 
del Ecuador ven siempre este astro en las constelaciones de su cielo Sur; en los territorios de 
Egipto y Caldea antiguos, el Sol nunca llega al cenit, toda la faja zodiacal se ve al Sur; en 
julio, cuando el Sol en Cáncer, era cuando se ve el Sol más alto, pero no llega al cenit, y en 
enero cuando el Sol en Capricornio, el Sol desciende a su extremo Sur como visitando su casa, 
para en los meses sucesivos ir regresando hacia el Norte. De ahí la importancia de 
Capricornio en relación con el Sol. Por eso fue siempre la casa de los monarcas, de los jefes y 
superiores. 

En la esfera terrestre vemos la faja tropical limitada al Norte por el paralelo llamado trópico 
de Cáncer, y limitado al Sur por el llamado Trópico de Capricornio; estos dos paralelos 
proyectados sobre la esfera celeste limitan la faja zodiacal, que contiene el camino del Sol. 
Bien entendido que el Sol es fijo, relativamente, en el espacio, pero que los movimientos de la 
Tierra sobre su órbita, nos obligan a proyectar la vista del Sol como recorriendo las 
constelaciones zodiacales, que a su vez son fijas en la esfera celeste. El movimiento anual que 
atribuimos al Sol es únicamente aparente. 


El mes Tebeth 


Este mes corresponde al lapso comprendido entre el 22 de diciembre y el 20 de enero. 
El hígado 


Es uno de los más grandes órganos del cuerpo, su funcionamiento es trascendente en la vida. 
Tiene dos actuaciones principales: la biliogenia y la glucogenia. Por la primera fabrica la bilis, 
elemento importante durante la digestión intestinal, que citamos en la sección II de este 
mismo capítulo; y por la función glucogenia fabrica el azúcar, gran energético del organismo. 
El funcionamiento regular del hígado es la mejor base de una buena salud. 

En esta sección de nuestro estudio se unen el hígado y la cólera, como si esta acción humana 
actuara en el funcionamiento del órgano, y muy especialmente, ciñéndonos a párrafos, sobre 
las producciones citadas, la bilis y el azúcar. ¿Se aumentarán estas producciones durante la 
cólera o ira, provocando una seria amenaza para la salud, o, por el contrario, hay una 
paralización, poniendo en peligro la vida? Necesariamente algo muy grave se manifiesta, 
porque el sistema nervioso central influye eficazmente al hígado, y su conexión con la 
circulación sanguínea establece un reflejo peligroso. 

Dicho esto, pensamos que si el signo de Capricornio está presidido por Saturno y este astro 
comunica serenidad y ecuanimidad, y esto es útil para la buena salud y paz durante la vida, 
comprendemos cómo el hígado juega un papel trascendente en la actividad de cada hombre, y 
en la resultante sociedad de los hombres. 


FIGURA 28 -— La Torre Azotada por el Rayo 
Arcano Mayor número 16. La Torre Azotada por el Rayo (i) (fig. 28) 


Todos los autores coinciden en presentar una edificación; Saint-Germain una pirámide, los 
demás una torre; en todos un rayo cae y rompe la parte superior de lo edificado. Igualmente 
todas presentan dos hombres y cayendo aparatosamente de gran altura, uno coronado y otro 
con la cabeza descubierta. Se deduce que toda la humanidad, nobles y plebeyos, están siempre 
en el peligro de caer, cualquiera que sea la altura que hayan podido ascender; Saturno, quien 
preside el signo de Capricornio, vigila y castiga las alturas injustamente logradas. Esta carta 
es también llamada "La Casa de Dios", este nombre parece decirnos que toda edificación es 


un templo, y que las obras erigidas por el hombre, obedecen a designios divinos; y que la 
conducta en el uso de este u otro privilegio debe armonizar con la mente cósmica o divina. 
Una puerta parece dar entrada al interior de la pirámide, y que el ascenso se ha efectuado 
dentro de la construcción; pero que a cada hombre al ascender, muchas veces apoyándose en 
otros, que a su vez ascienden, dando lugar a un agrupamiento piramidal, al tomar el vértice, 
que es el triunfo mundano, queda sometido al rigor de Saturno y al rayo justo de Júpiter, 
siendo arrojado fuera de la pirámide y derribado al suelo. Los símbolos de los planetas 
citados figuran separadamente a los lados de la puerta. 

Sobre la puerta está el símbolo de Marte, señalando que sólo por la actividad, la constancia y 
la firme voluntad puede el hombre penetrar a la pirámide del triunfo; de donde deducimos 
que la pereza, la inconstancia y el abandono de los sabios principios son las causas de los 
fracasos humanos, cualquiera que sea la altura lograda. 

La letra O en medio de la puerta, es el símbolo antiguo de la letra Ayim del alfabeto hebreo; 
letra que interpreta esta lámina. 

En esta letra nos enfrentamos con la justicia Kármica; en ella predomina la cólera; pero como 
un aviso de peligro inminente; la cólera o ira une violentamente el rechazo de un daño y la 
súbita venganza; y como una explosión derribamos sujetos y ambientes, estando muchas 
veces, nosotros mismos, entre los caídos, como estúpidos malcriados. 

Pero otra consideración, propia del ambiente Saturnino, nos sugiere esta pirámide o torre: 
son el aislamiento y sacrificio provocados por el planeta, base de la sabiduría y del triunfo 
permanente; el cultivo de la paciencia y de la bondad engendran salud y bienestar, y paz 
activa y fructífera; habiendo entonces elevación constante por evolución pura. 


Edificación 


Es la edificación obra de la mente humana. La raza mental, que se inicia con Noé, es notable 
simbólicamente por la edificación de la Torre de Babel, es el primer monumento que eleva el 
hombre sobre la tierra. Las razas anteriores vivieron en árboles y cavernas. Igualmente 
tenían un atraso en el hablar; las cuatro razas evolutivas anteriores a Noé, quien inicia la 
quinta, hablaban por pequeños sonidos y sílabas. El lenguaje aglutinante, de sílabas unidas, 
nace en la Torre de Babel, donde la historia nota que los hombres necesitan entenderse por la 
palabra, símbolo del pensamiento. 

La edificación y la palabra están unidas místicamente. San Pablo dice "que ninguna palabra 
ociosa salga de tus labios, sino la que sea buena para edificación”. Expresión que prevé el 
resultado del hablar desordenado y la influencia de cuanto decimos. El hombre debe atender 
a su obligación de edificación, que es la sublime elevación. Se edifica con palabras, con hechos, 
con propósitos; y se destruye con la indiferencia, la maldad y el abandono. En sociedad se 
construye con obras de beneficio común; y se destruye con el egoísmo, la vanidad y la pereza. 
La acción y la voluntad edifican, apropiándose muchas veces la acción y la voluntad de los 
demás. 


El número 16 


Para Pitágoras expresa lujo, sensualidad, buena fortuna. 

Aquí Pitágoras se refiere al ascenso material sobre la pirámide, pero debemos trasportar esta 
expresión al sentido místico. 

El lujo es una ostentación que humilla a los que nos rodean. Pero los privilegios, recibidos o 
logrados por el hombre, sus facultades y talentos, son un lujo que puede estar al servicio y 
utilidad de sí y de los demás. Este lujo se obtiene durante el ascenso en la pirámide, el 


sacrificio, el aislamiento, el trabajo y la prudencia elevan a los hombres y los capacitan para 
un lujo de servicio y no de ostentación. 

La sensualidad, que usa los sentidos para los deleites fugaces de la vida, es torpe e inútil; pero 
cuando se despierta en el hombre la sinceridad, ante la vista y los gemidos de los que sufren, 
hay una sensualidad pura que eleva e impulsa a la evolución del bien. 

La buena fortuna no sólo debe referirse a la riqueza, sino que ha de comprender toda clase de 
bienes, la salud y la nobleza espiritual. El verdadero bienestar acude al hombre cuya vida es 
regulada y evolutiva; y cualquiera que sea su posición social, es un afortunado que ejemplifica 
y actúa esparciendo bienestar. 


En el Árbol de la Vida 


Esta lámina la colocamos en el sendero Sol-Saturno (6-3) (fig. 1). 

El Sol es el centro místico por excelencia, y cuando parte de él un ascenso, es para mayor 
acercamiento de la divinidad. Subir desde el Sol a Saturno, extremo superior del Pilar del 
Rigor, es buscar el perfeccionamiento místico en las privaciones y el sufrimiento. Saturno 
abarca los hospitales, cárceles y monasterios, lugares alejados del bullicio y adecuados para el 
sufrir y el meditar, donde es fácil un acercamiento divino, una unificación superior. San Juan 
de la Cruz y Sta. Teresa de Jesús son ejemplos valiosos muy conocidos. 

El estudiante, cualquiera que sea su edad, que se aísla en sus cursos especiales, está en este 
sendero, y su elevación y capacidad pueden ser un lujo al servicio del progreso y el bien. 

Se retrocede en este sendero, cuando cierto abandono, el orgullo y las tentaciones en general, 
separan al hombre del cumplimiento de su misión vital; y entonces parece que el fuego solar 
lo aniquila en fracasos y crisis trascendentes. 

Todo hombre busca la superioridad en los más variados aspectos de la vida, pero al lograrlo, 
aun en grados pequeños, debe cumplir con servicios ad hoc, y al negarse o descuidar estas 
obligaciones, una justicia vigilante y potente le impone un Karma malo inevitable. Un rayo de 
lo alto lo hace caer, convirtiéndolo en lo inútil y estorboso. 


SECCIÓN 15 


SEGUNDA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA TSADE (mM) PREDOMINAR EN EL 
TRAGAR, CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ POR ELLA: 
ACUARIO (EL AGUADOR) EN EL MUNDO, EL MES SHEBAT EN EL AÑO, Y EL 
ESOFAGO EN EL CUERPO HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


Tragar 


Es la acción que se ejecuta para hacer pasar los alimentos de la boca y faringe al esófago, 
principio del tubo digestivo. 

La digestión tiene por objeto la preparación de los principios útiles contenidos en los 
alimentos y medicinas, para fijarlos fisiológicamente en el organismo, y expulsar los desechos 
inútiles. Si parte de nuestros alimentos van a quedarse en nuestro cuerpo, es porque pueden, o 
ser necesarios para sustituir los ya gastados, o porque van a ocasionar alguna acción, que 
modificará nuestras fuerzas, vitalidad, o en general, modificarán nuestro ser. Y esto actuando 


en lo psíquico, lo mental y en todas las manifestaciones de la vida, ocasionando hasta cambios 
en el carácter y el comportamiento general. Por esto vemos que el tragar es el principio de un 
cambio, que puede ser simplemente corporal o anímico. Si el lector piensa en los múltiples 
ejemplos relativos a las sustancias alimenticias, curativas, estimulantes, etc., que podrían 
citarse, no pondría en duda que al tragar se inicia una modificación, o cambio, en el hombre. 
No hay duda acerca de la diferencia existente entre tragar un vaso de refresco, y tragar un 
vaso de licor; el primero, si es oportuno, reanimará normalizando la personalidad, pero el 
segundo reanimará originando una personalidad deformada. 


Acuario (El Aguador) 


Es el undécimo signo del zodíaco, considerado como fijo astrológicamente. Los nativos de 
Acuario son muy independientes, saben gozar de la soledad; pero su carácter impulsivo, 
activo, social, y su elevada mentalidad, les permite un progreso social de gran prestigio y de 
valiosas amistades. Pero han de vigilar su orgullo muy cuidadosamente, porque fácilmente 
caen en el odio actuando repulsivamente, y originando situaciones que los llevan al fracaso y 
desprestigio. Pero si analizan sus procedimientos triunfan, llegando a los más altos cargos. 

La casa undécima del horóscopo, expresión de Acuario, señala mundialmente los parlamentos 
y amistades. 

Debemos hacer notar cómo los nativos de Acuario logran cambios y también sufren descensos 
en sus posiciones, hasta familiares y sociales, debido a cierta persistencia de opiniones no bien 
analizadas. Son inteligentes, pero tercos. Esta terquedad les impide el aprovechamiento social 
para los cambios favorables. 

El signo de Acuario está presidido por Urano, el planeta de la armonía superior, octava 
elevada de Venus, inspirador de las grandes obras humanitarias; pero sorpresivo y agresivo. 
Los hombres favorecidos por Urano comprenden la armonía cósmica, haciéndose sus 
colaboradores eficaces. Con facilidad actúan en los altos cargos que dirigen la humanidad. 
Gozan de un gran progreso místico, despertando nuestra parte divina, y logrando poderes 
anímicos insospechados. 


El mes Shebat 
Es el lapso comprendido entre el 21 de enero y el 19 de febrero. 
El esófago 


Los alimentos reciben en la boca la masticación y la salivación, siendo luego tragados y 
enviados al estómago a través del esófago; éste es, como dicho anteriormente, el principio del 
tubo digestivo. Lo tragado entra a ser posesión del organismo, quien lo acondiciona para el 
uso indicado en cada caso. 

Esta letra Tsade al predominar en el tragar, parece como si presidiera nuestros pensamientos 
y acciones, que, como alimentos tragados, imprimen fases de nuestra personalidad y 
establecen senderos de nuestro destino. El signo Acuario resume estas condiciones 
reflejándolas y ampliándolas sobre el ambiente, las amistades, las agrupaciones, y de hecho, 
actuando sobre la humanidad. Cuanto se imprime en nosotros se refleja y amplía hasta el 
infinito; por eso la historia no es más que una sucesión de reflejos, con luminosidad u 
opacidad, pero siempre acusando un aroma evolutivo en todos sus matices. 


FIGURA 29 - El Crepúsculo 


El Arcano Mayor número 18. El Crepúsculo (M) (fig. 29) 


La mayoría de los autores coinciden en la disposición general: un crepúsculo iluminado por la 
luna, dos torres o pirámides en lontananza, hacia las cuales llega un camino, dos perros, o un 
perro y un lobo, están en actitud vigilante, y en primer plano un escorpión o cangrejo sale de 
la tierra o de un pozo. 

Esta lámina es excepcional por no contener figura humana alguna; en realidad son los estados 
de conciencia en evolución permanente los simbolizados en ella. 

El crepúsculo es una constante variación en la intensidad de la luz ambiental, siendo propicio 
para la soledad y la meditación; los cambios en la tonalidad luminosa, influyen en el pensar 
profundo, graduándose inconscientemente tanto la penetración en los misterios, como el 
acercamiento al despertar de la más brillante iluminación mística personal. Las tonalidades 
crepusculares nos crean matices de la sabiduría divina. 

Varios autores dan a esta lámina como nombre "La Luna". La presencia de este astro, 
semienvuelto entre nubes, o presentado como media luna, es significativo. Vimos en sección 8 
del Capítulo IV, que la sabiduría era del dominio lunar. Y a través de la meditación, es un 
crecimiento de la sabiduría, la base de la evolución manifiesta en esta lámina. 

Vemos un escorpión, envuelto en un círculo blanco, que sube a la superficie de la Tierra. El 
alma del hombre primitivo, en su primera encarnación, parece como que penetrara en la 
Tierra apropiándose toda la materialidad ambiental; la guía de sus acciones son los apetitos y 
estímulos más bajos; pero como este escorpión envuelto en el círculo blanco, su estado 
anímico está cobijado por una presencia divina; y ésta, estimula su pensar, y la observación 
de las cosas y las actuaciones naturales a su alrededor, da principio a una sabiduría, que 
impulsa su ascenso evolutivo, tal como si en el Árbol de la Vida, ascendiera de Malkuth a la 
Luna. 

El hombre analítico esta asentado en la superficie de la Tierra y ha de escoger un camino que 
satisfaga sus tendencias y pensamientos. En la lámina analizada parece como si lo atrajeran 
dos pirámides, una blanca guardada por un perro negro, y una negra guardada por un perro 


blanco. La pirámide, atendiendo a la aplicación dada a la de Cheops en Gizeh, Egipto, es un 
centro de concentración e iniciación, de amplía evolución y progreso anímico. Así, para 
nosotros, la pirámide blanca es el centro del despertar místico y divino; un perro negro, 
simbolizando las atracciones terrenales que dispersan el pensamiento y los propósitos, cuida 
su entrada; y sólo una decisión valiente de la voluntad logra dominarlo. La pirámide negra es 
el centro de la concentración opuesta. Los pensamientos dedicados a la vida terrena, tanto en 
su faz ligera de liviandades, como en su faz pesada de progresos científicos y triunfos 
económicos, ocupan a su visitantes, quienes han vencido al perro blanco de sus conciencias 
que los detenía con atracciones sublimes de lo sobrenatural y tentaciones de elevación mística. 
Estos perros guardianes luchan por establecer conductas ad hoc en los humanos en vías de 
progresos diferentes. 

En la pirámide blanca vemos los signos de Acuario y Venus. Del primero hablamos al 
principio de esta sección señalando su influencia en progresos místicos y elevados; fáltanos 
recordar que Venus es el planeta de las armonías inmediatas, familiares y sociales. 

En esta pirámide se fragua la unión entre los hombres por influencia de Venus; y la unión de 
las sociedades y pueblos por influencia de Urano, planeta que preside el signo de Acuario. 


La luz y el color 


En párrafos anteriores nos referimos al crepúsculo como un fenómeno de luz solar variante; y 
vimos la influencia, de esta variación en el proceso de meditación. Pero en esta lámina hay 
otro elemento luminoso, la Luna; y aunque este satélite refleja la luz del Sol, necesariamente 
hace una absorción de calor y de los rayos luminosos extraños a su color que le llegan en la luz 
solar, despidiendo sobre la Tierra sólo una fracción de la luz que recibe, iluminando una luz 
suave. 

Los elementos de color, como las flores, absorben los rayos del espectro, diremos del arco iris, 
extraños a su color; una flor amarilla, despide los rayos amarillos y absorbe los 
correspondientes a los demás rayos del espectro. Lo que explica cómo cada especie de planta 
absorbe por sus flores energías distintas, influyendo esto en los distintos frutos de la 
naturaleza. La variación de colores en las flores influye en la diversidad de los frutos. 

La Luna cabalísticamente, es el planeta de la sabiduría, y astrológicamente tiene influencia 
importante en las funciones mentales; por lo tanto, al tamizar la luz solar despide destellos 
asimilables por el cerebro y el sistema nervioso, actuando fácilmente sobre nuestro 
pensamiento y nuestro estado psíquico. 


Profecías de Joel 


I1-31, "El Sol se convertirá en tinieblas, y la Luna en sangre: antes que venga el grande 
y espantoso día del Señor". 

Este versículo corresponde a los beneficios anunciados a Jerusalén por su arrepentimiento y 
gratitud. Lo comentamos en esta lámina 18 porque: 1%, Papus describe el sendero que se 
pierde en el horizonte tras las torres, sustituyentes de las pirámides, como rociado con gotas 
de sangre que descienden de la Luna; y 2%, el Tarot Marseille, en su lámina coloreada, 
presenta la Luna con radiaciones blancas, azules y rojas, pero arrojando gotas amarillas, 
azules y rojas. 
Estas gotas de sangre son para los que se niegan al retiro, meditación y estudio dentro de las 
pirámides, y prefieren seguir el camino medio de la vida, fomentando las luchas y ambiciones 
personales; algo así como activando siempre con violencias su circulación sanguínea. La Luna 
que es estímulo fecundante se les convierte en sangre, animando sus diferentes caracteres, 


presentados por Marseille con gotas de los colores primarios, amarillo, azul y rojo, que 
respectivamente corresponden a los caracteres prácticos, ilusionistas y agresivos. Las 
radiaciones de la Luna en blanco, azul y rojo, son la luz solar modificada, que para unos 
influirá para su tranquilidad azul, y para otros, comunicará agresividad e inquietud roja. 

Joel nos dice que el Sol se convertirá en tinieblas, señalando así que el estado crístico, que 
místicamente simboliza el Sol, será negado durante la travesía del camino humedecido por la 
sangre descendente de la Luna; el estado erístico, que es el despertar de la divinidad en 
nosotros, requiere de la meditación y sabiduría logrados en el aislamiento y soledad. Este 
camino ensangrentado es la sucesión de vidas requeridas hasta la completa evolución, 
iluminada por el estado crístico. Esto nos lo confirma San Pablo, cuando en su carta a los 
Gálatas, dice: IV-19, "Hijitos míos, de los que otra vez estoy de parto, hasta que Cristo sea 
formado en vosotros". 


El signo de Cáncer 


En la parte superior de esta lámina está el signo zodiacal de Cáncer. Esta constelación, muy 
antiguamente considerada como escorpión, representa el alma. Y en esta lámina 
correspondiente al signo de Acuario, presidido por Urano, planeta de las armonías superiores, 
está manifestando que sólo al alma del hombre, y no a su cuerpo físico, cuya figura ha sido 
excluida expresamente de la lámina, son las referencias de evolución y progreso místico 
descritas. 


La pirámide blanca 


En ella vemos una puerta angosta, sobre la cual están los signos del planeta Venus y la 
constelación de Acuario, signo zodiacal de Urano; el primero representa el amor entre 
personas inmediatas y las armonías inferiores, y el segundo, octava superior del primero 
astrológicamente, representa la filantropía y las armonías superiores. Todo lo cual nos indica, 
que en esta pirámide se progresa en elevación mística, pasando del amor familiar, conyugal y 
de la amistad, al amor patriótico sublimado en la filantropía más completa, y a la unión 
divina, sintiéndonos sumidos en el bien, colaborando en la perpetua creación cósmica y en la 
transformación progresiva de cuanto existe. Es la unificación divina; expresado por San 
Agustín: "El premio que da Dios, es el mismo Dios ". 

La puerta estrecha nos la describe San Mateo. VII-13, "Entrad por la puerta estrecha: 
porque ancha es la puerta, y espacioso el camino, que lleva a la perdición, y muchos son los 
que entran por él". 14, "¡Qué angosta es la puerta, y qué estrecho el camino que lleva a la 
vida: y pocos son los que atinan con él!” 


El número 18 


Para Pitágoras el 18 simbolizaba: Avaricia, Dureza y Tiranía. 

Ante lo dicho en los párrafos anteriores que envuelven a Urano, planeta de Acuario, 
representante del altruismo, nos parece un contrasentido el simbolismo Pitagórico; pero esto 
se explica porque los defectos citados no son para aplicarlos en nuestro trato y relaciones con 
los demás, sino por el contrario, para aplicárnoslos nosotros mismos, en la íntima disciplina 
de nuestras vidas. 


La avaricia está de acuerdo con el significado de la letra Tsade, que analizamos aquí; el 
tragar es una acción avara, lo tragado no aprovecha a los demás. En la vida estamos 
constantemente tragando experiencias, y debemos aprovecharlas avaramente, sólo nosotros 
mismos podemos analizarlos debidamente; en el sendero místico a veces se tienen experiencias 
psíquicas, visiones, sueños y hasta audiciones; y es un error consultar su significado a otros; 
muy íntimamente sentimos lo que se nos quiere expresar, y debemos analizarlo y guardarlo y 
aprovecharlo para afianzarnos en el sendero; y todo con la mayor avaricia. 

La dureza es la disciplina que debemos imponernos y cumplir cabalmente; sin ella no hay 
progreso personal de ninguna índole. El progreso sucesivo en el sendero místico requiere 
disciplina de estudio y meditación, y rectitud de procedimientos y nobleza perenne y eficaz; 
pero todo cumplido con austera dureza de nuestra intimidad. 

La Tiranía es la que nos impone los sacrificios necesarios para el cumplimiento de nuestros 
deberes y el logro de nuestra misión. Sin sacrificio no hay triunfo. Debemos estar dispuesto a 
sacrificar nuestros gustos y deseos, para cumplir la disciplina que nos hemos impuesto. No 
debemos vivir para el presente, sino para el porvenir; y si esto es verdad para la práctica de la 
vida, lo es con más severidad para el progreso y elevación mística. 

Pitágoras veía la íntima evolución humana, previendo la unión y la filantropía universal. 


En el Árbol de la Vida 


Asignamos a esta letra Tsade el sendero Júpiter-Urano (4-2) (fig. 1). Este ya es un sendero 
muy elevado en el Árbol de la Vida, colocado en el extremo superior del pilar de la 
misericordia, revela un gran progreso místico, sereno y fructífero; partiendo de Júpiter hacia 
Urano, se sube después de haber llegado al sephira 4, donde el padre de los dioses imparte 
justicia, posición distinguida y poder relevante; y al avanzar hacia Urano, se logra la mayor 
armonía cósmica y el amor universal, la filantropía pura. 

Se desciende en este sendero cuando se hace uso injusto o incorrecto de las posiciones 
logradas sobre nuestros inmediatos o relacionados. Y en ese caso las sorpresas inesperadas de 
Urano castigan y obstaculizan el progreso. El fracaso se adueña de la vida. 


SECCIÓN 16 
TERCERA DIVISION: ÉL DEJÓ LA LETRA CAPH (2) PREDOMINAR EN LA RISA, 
CORONANDOLA, COMBINANDO UNA CON OTRA, Y FORMÓ POR ELLA: PISCIS 


(LOS PECES) EN EL MUNDO, EL MES ADAR EN EL AÑO, Y EL BAZO EN EL CUERPO 
HUMANO, MACHO Y HEMBRA. 


Caph 
Décima primera letra del alfabeto hebreo; corresponde a la K de nuestro abecedario. 


Risa 


Los animales no se ríen, sólo el hombre tiene la facultad de la risa; por eso es innegable que 
sus sentimientos y su mente actúan ad hoc en la provocación del reír. La risa es una 
manifestación de satisfacción, de triunfo, de dominio completo de la situación del momento; 
los contrastes del ridículo, de lo defectuoso, de lo vulgar, y hasta de lo imposible, en los chistes 
habituales de la conversación, manifiestan una captación precisa de la mente, que se desborda 
en risa. 

La alegría se manifiesta por la cara sonriente y por la risa misma; a veces la dulce sonoridad 
de un reír, nos deslumbra y nos atrae; el espíritu satisfecho, dueño de la situación ambiental, 
triunfante en lo íntimo de su ser, brota a la cara, y la boca sonriente, la dentadura visible, los 
sonidos guturales de la risa, comunican al exterior vibraciones alegres que dan al ambiente 
una faz de cordialidad y satisfacción que levanta los espíritus, sintiéndose la belleza de la vida. 
Y todo esto, en el caso general, no es más que un triunfo espiritual, una manifestación divina 
que proviene del hombre y se une a los hombres circundantes. 

Hay una gran variedad en la intensidad y motivos que llevan a la risa, tanto en lo profano, 
como en lo divino; pero es la elevación espiritual, manifiesta también en diferentes grados, la 
faz aplicable al estudio de esta sección superior del sendero místico. 


Piscis (Los Peces) 


Los nativos de este signo son muy sensitivos, a veces muy intuitivos, con voluntad fuerte, pero 
impresionables. Su vivacidad, actividad y energía son creaciones de ellos mismos, pues 
íntimamente luchan contra las posiciones contrarias. Cuando hacen buen aprecio de 
personas, cosas o actividades, son constantes y decididos. En asuntos de dinero son 
afortunados, no sólo por buena y honrada administración, sino por sagacidad y trabajo. Muy 
aficionados a la música y la poesía. Hábiles para las matemáticas y la filosofía. 


El mes Adar 
Es el lapso comprendido entre el 20 de febrero y el 20 de marzo. 
El bazo 


Es una glándula de gran importancia; presta un servicio valioso en la constitución de la 
sangre y en la defensa del organismo. Está situada al lado izquierdo del estómago. Su 
principal función es la creación de los llamados glóbulos blancos o leucocitos de la sangre, 
células éstas que actúan como defensoras de la salud, destruyendo e ingiriendo microbios 
patógenos, limpiando la sangre de glóbulos rojos viejos o alterados, y desempeñando 
funciones protectoras ante todos los elementos extraños. Tanto los glóbulos rojos, como los 
blancos son producidos en el bazo; en realidad este órgano pertenece al aparato circulatorio. 
Recibe abundante sangre por la arteria esplénica de 1 cm de diámetro, y la expele por la vena 
del mismo nombre y diámetro; pero esta sangre expelida lleva un ejército defensor que la 
circulación general transporta al sitio del organismo que más lo necesita. 

La letra Caph, que nos ocupa, predomina en la risa y la alegría por los triunfos constantes del 
bazo ante los enemigos de la salud y de la vida misma. Lo que al equilibrarnos, eleva nuestro 
espíritu entonando nuestro sistema nervioso a la mayor percepción y eficacia; siendo de 
observar que el plexo solar, muy cercano al bazo, emite sus trascendentes vibraciones a las 


radiaciones nerviosas que actúan en el bazo mismo, imprimiendo en la circulación sanguínea 
efectos provenientes de dicho plexo. 


FIGURA 30 — La Luz Deslumbrante 
El Arcano Mayor número 19. La Luz Deslumbrante (2) (fig. 30) 


Esta carta, con el nombre del Sol, es presentada por Papus, Marseille y otros, con dos niños, 
como situadas en un patio; tras de ellos se ve una baranda de piedra, y en lo alto un Sol 
resplandeciente despide sus rayos ardientes, acompañados con gotas de oro, o lágrimas. Waite 
presenta los niños montados sobre un caballo blanco, y portando un estandarte rojo. Iglesias 
Janeiro presenta una pareja, príncipe y princesa egipcios y su sol despide rayos terminados en 
manos como era usual en los dibujos de ese pueblo. A veces estas manos parecían entregar 
una cruz ansata, símbolo de resurrección. 

La lámina de Saint-Germain, titulada "La Luz Deslumbrante", presenta una pareja juvenil 
ataviada con sencillez, unidas las manos, y rodeadas por veinte flores, que hacen círculo en el 
suelo. Un sol despide rayos compuestos de una parte larga y otra corta, en número de 
veintiuno. Al centro del Sol se ostenta el signo oriental de la generación universal. 

Sabemos que el Sol, astrológicamente, representa la vida emocional, pero aquí su fulgurante 
radiación nos habla de una acción trascendente; la risa franca es una manifestación de 
elevación de sentimientos y de satisfacción consciente. Místicamente, aquí se nos habla de un 
contacto cósmico, de una armonía con las leyes universales y divinas. Refiriéndose a los niños, 
Jesús dijo: "de los que son como ellos es el reino de los cielos''; para la evolución al estado 
crístico nace el niño en el hombre, por supresión de la atención a las fuerzas instintivas y 
pasionales. Una gran armonía cósmica envuelve al ser. 

El signo de procreación en el centro del Sol, el linga de la India, no es un signo fálico y 
grosero, es, dice Madame Blavatsky, "simplemente la fuerza creatriz o procreadora que es 
divina". Por eso representa las grandes transformaciones evolutivas del ser, siempre en 
constante elevación mística, cuando la armonía cómica, como dicho anteriormente, envuelve 
al ser. 


Los rayos del sol y las flores 


Las flores, como los niños, son una promesa evolutiva, deben dar lugar al fruto, atender a su 
formación y transformación. La combinación de los rayos solares y los colores de los pétalos, 
ayudan a las flores en la formación de sus frutos, tanto para el servicio alimenticio de muchos 
seres vivos, como para la germinación en nueva planta. En la sección 15, anterior a ésta, 
hablamos del color y la luz. 

En esta lámina 30 el Sol despide 21 rayos dobles, y la pareja parece rodeada por veinte flores, 
pero al pensar que cada flor, por su carácter habitualmente hermafrodita realmente es una 
pareja, deducimos que la flor número 21 la constituyen el joven y su compañera, que asidos 
de la mano son como el centro vital del universo en su mayor vibración evolutiva. El 20 
representa la paz, el 2 elevado al cuadrado místico, la dualidad fulgurante y actuante, y el uno 
es todo; la unidad comprende cuanto existe, la divinidad y sus manifestaciones. 

Así el 21 es un gran resplandor divino, es el matrimonio místico, la unión con lo Supremo. 
Recuérdese lo dicho en la sección 8 del capítulo MI acerca del fuego primitivo. Así como la flor 
no regresa en su evolución, los progresos místicos logrados por cada ser, y aún por la 
humanidad entera, no retroceden; las posiciones obtenidas en el avance místico, sus poderes y 
sabiduría son inherentes a cada nivel de la escala de superación y comprensión; y una vez 
dominados éstos quedan como posesión ineludible. Solo fracasos catastróficos anímicos 
parecen contrariar esta ley. 


Astros de la lámina 


El Sol y Júpiter, y las constelaciones de Piscis y Leo, están representados en la parte superior 
de la lámina. 

La constelación de Piscis es la dueña de esta sección, y todas las características que le son 
inherentes a los peces desde el punto de vista zoológico le pertenecen. De manera especial 
debemos citar sus circunstancias reproductivas. En primer lugar debemos notar que los peces 
no son copulativos. La hembra forma y desarrolla sus huevos sola, dejándolos a su 
oportunidad en el agua, donde el macho los fecunda directamente. Esto hace pensar en cierta 
castidad y ausencia de atracción corporal entre los sexos, algo así como un estado infantil en 
los peces. 

Entre los primeros cristianos el símbolo de los peces fue usado para su distinción. Quizá 
pueden haber influido las características animales ya citadas; pero suponen algunos que la 
palabra ICHTUS, que en griego significa pez, dio su origen como símbolo cristiano al tomar 
las iniciales de la frase griega; lesous Christos Theou Uios Soter, que traducimos, 
"Jesu-Cristo, el Salvador, Hijo de Dios". Más es lo cierto, que en muchos escritos antiguos y 
en grabados de las catacumbas la figura del par de peces se encuentra muy repetida. 

Podemos considerar como señal de alta evolución el signo de Piscis, por todo lo expuesto, y 
por el hecho de venir acompañado en la lámina que estudiamos, por el signo de Leo, que 
preside el Sol, astro dador de vida, presentado a gran tamaño en la misma lámina, y todo 
sublimado con el símbolo de Júpiter, padre de los dioses olímpicos, y poseedor del fuego y la 
justicia. 

Debemos agregar que la constelación de Piscis está regida por el planeta Neptuno, quién 
representa la mente superior, la que está en contacto efectivo con la mente cósmica o divina. 
Astrológicamente Piscis tiene afinidad con el aislamiento de hospitales, cárceles, conventos y 
hasta con la soledad habitual, pero en su más acentuada acción provoca el aislamiento del 
espíritu, es decir, la independencia del ambiente; lo cual libra al hombre de Piscis de las 
influencias exteriores que lo rodean, logrando una calma y profundo pensar, aptos para la 
elevación y poderío. En este estado superior el hombre se confunde con el niño, y su 


acercamiento a la divinidad se efectúa, como el Maestro Jesús quería el acercamiento de los 
niños, sin que nadie lo interrumpa o lo instigue. Jesús dijo sin ordenar acción, "Dejad que los 
niños se acerquen a mí". 


El número 19 


Para Pitágoras el 19 significaba: Necedad y Demencia. Palabras que parecen exageradas, pero 
que al analizarlas dentro de los principios ya expuestos, se conforman al significado correcto. 
La necedad nos habla de ignorancia y desánimo, pero también de terquedad; y la demencia 
nos habla de locura y extravío. 

Pero el estado crístico se hace culminar en esta sección; y ese estado necesariamente da lugar 
al resurgimiento del niño en el hombre, a la supresión de toda atención a las fuerzas 
instintivas y pasionales, y a todo lo terrenal que deslumbra. Ante un historiador profano y 
mundanal, Jesús aparece como un necio y un demente, y dominado por una terquedad rayana 
en imbecilidad; pero ante el religioso analítico y sentimental se yergue hasta la máxima 
divinidad, y se comprende su obra y su logro de la transformación de la humanidad, y se 
admira su actividad y su pasividad, el complejo infantil de su grandeza. 

"Quien no recibiere como niño el reino de Dios, no entrará en él." 


En el Árbol de la Vida 


Situamos esta letra Caph en el sendero 6-2. El Sol-Urano (fig. 1). 

El Sol representa el estado místico, al menos, ya próximo a la iluminación; y el Sol simboliza 
el corazón, centro de nuestras emociones; y cuando estas emociones son placenteras una 
sonrisa lo revela en el semblante; pero esta lámina corresponde a una gran elevación 
evolutiva, lo que siempre está acompañado de la serenidad y satisfacción, que en grado sumo 
lleva la parte superior del pilar de la misericordia del Árbol de la Vida; es decir, el Sephira 
presidido por Urano, planeta de la mente inventora y analítica, que abarea las armonías 
superiores, y el amor que abraza todos los seres y llega a la sublimidad comprensiva de la 
divinidad. Urano, como planeta de lo imprevisto, es esencialmente emocional; la emoción es 
sorpresiva y alerta al espíritu, como deslumbrándolo ante una nueva posición. 

Cuando el místico se eleva en el sendero 6-2, siente los resplandores de la iluminación, lo 
embarga una alegría intensa, y se hace humanitario y confiado; pero cuando retrocede del 2 
al 6, un castigo de desaliento místico lo obliga a un análisis de sus actos y pensamientos, y la 
tristeza y su propia acusación lo atemorizan, sintiendo la necesidad del aislamiento y del 
profundo pensar. 

Para la elevación brilla el amor, para el descenso oscurece el odio. 


En esta sección 16 agrega el texto del $. Y. 


El las hizo como un conflicto, tirándolas hacia arriba, formándolas como un muro, y 
poniéndolas una contra otra como en guerra. 


Este párrafo es una referencia resumida a las 22 letras que terminamos de analizar. Estas 
letras constituyen las fases de la creación, el universo con sus grandes elementos: aire, agua y 
fuego y los sólidos concentrados especialmente en los astros, las influencias que ejercen unos 
sobre otros, tanto por atención a las fuerzas físicas y acciones químicas, como al enlace o 
rechazo anímico, psíquico y mental, de las emanaciones de los seres vivientes incorporados a 
la creación. 


Y Dios, es lo absoluto y esencial, viviente que abraza la existencia total, cuyas leyes se cumplen 
en la naturaleza; y cuyas letras originales tiradas al espacio infinito, agruparon: 19) según la 
eclíptica las constelaciones que parecen ser visitadas por el Sol, dando lugar al zodíaco 
constituido como un muro; 29) tanto a los planetas como a la Luna, y al mismo Sol quedó 
señalada esta faja zodiacal, para sus recorridos, sus encuentros, oposiciones y luchas entre sí; 
y 39) el aire, el fuego, el agua y la tierra quedaron sometidas a las influencias cósmicas, y 
obligados a ejercer acción sobre los hombres, y el ambiente infinito; lo que unido a las buenas 
o malas posiciones planetarias dentro de la faja zodiacal constituye el ambiente y la guía 
astrológica que preside cada instante de la creación perenne. 

Recordemos de la sección 8, capítulo L, cómo el espíritu creador emanó el aire, de éste el agua 
que por frialdad hizo tierra, y del agua emanó el fuego. Formándose así los grandes cuatro 
elementos básicos de toda la creación, cuyas vibraciones somos y nos embargan; y por ende 
nosotros y el infinito, totalmente imbuidos de la divinidad somos la creación. 


CAPITULO VI 


SECCIÓN 1 


ESTAS SON LAS LETRAS MADRES, O PRIM ROS ELEMENTOS, ALEPH, MEN Y SHIN 
(N) (5) (5) DESDE LOS CUALES EMANARON TRES PROGENITORES PRIMITIVOS, 
AIRE, AGUA Y FUEGO, Y DESDE LOS CUALES EMANÓ, COMO SU PROGENIE, TRES 
PROGENITORES Y SU PROGENIE, LLAMADOS: LOS SIETE PLANETAS Y SUS 
HUESTES Y LOS DOCE PUNTOS OBLICUOS. 


SECCION 2 


PARA CONFIRMAR ESTO HAY FIELES TESTIMONIOS; EL UNIVERSO, EL TIEMPO, 
EL HOMBRE, EL DOCE, EL EQUILIBRIO, LA HEPTADA, EOS CUALES DIOS 
REGULA A TRAVES DEL DRAGON (TALD),, LA ESFERA Y EL CORAZON. 


Al final del capítulo V, en página anterior, al comentar el último párrafo hicimos una 
exposición resumida del acto de la creación y la función de las vibraciones de las letras; todo 
esto está especialmente referido al principio en el capítulo I de esta obra y huelga detallar un 
comentario acerca de estas dos secciones. 

Pero si debemos señalar que el Dragón es la faja zodiacal de la esfera celeste, tal como 
expusimos en la sección 9 del capitulo IV, sub-titulada "Del Apocalipsis y esta lámina". Nos 
hemos referido en cada caso a la influencia que, sobre la vida en general, ejercen, no sólo los 
signos zodiacales, sino también las constelaciones estelares de todo el Universo, lo que explica 
la regulación que hace Dios, a través de la esfera; y la aplicada a través del corazón y de la 
mente, es la acción divina sobre el hombre mismo, cuyos sentimientos formalizan o destruyen 
el cabal aprovechamiento de la vida, según su cordialidad y atención ante las leyes supremas 
de la creación evolutiva. 

Algunos comentaristas señalan como Tali, la constelación del Dragón, que muy cercana al 
Polo Norte de la esfera celeste se desarrolla entre las dos Osas y el Cisne, pero no completando 
su vuelta circular como sí lo hace la faja zodiacal. Otros comentaristas señalan como Tali al 
eje del espacio universal; otros a la recta que une los dos puntos en que la Luna corta la 
eclíptica en cada revolución. Pero estas opiniones no tienen el apoyo de la cita apocalíptica 
considerada por nosotros, y que además se ciñe a la visión de constantes vibraciones que 
luchan en el Universo. 


SECCIÓN 3 


LOS PRIMEROS ELEMENTOS, SHIN, MEN Y ALEPH (B2N) SON: FUEGO, AGUA Y 
AIRE; EL FUEGO ESTA ARRIBA, EL AGUA ABAJO Y UN ALIENTO DE AIRE 
ESTABLECE EL EQUILIBRIO ENTRE ELLOS. PARA UNA ILUSTRACION PUEDE 
SERVIR, QUE EL FUEGO CARGADO DE AGUA ES EL FONETICO CARACTER DE 


MEN, LA CUAL ES MUDA. SHIN ES SILBANTE COMO EL FUEGO; ENTRE ELLOS 
ESTA ALEPH, UN ALIENTO DE AIRE QUE LOS COLOCA EN EQUILIBRIO. 


Se observa que no está citado el elemento tierra, pero releyendo el aparte 3, sección 8 del 
capítulo I recordaremos que la tierra emanó del aire. 

Aquí parece como si se expusiera la colocación física de los elementos; pero en realidad es una 
referencia a la acción vital de las vibraciones universales sobre el hombre. El fuego es fuerza 
vital; el efluvio divino que todo lo penetra y envuelve, porque al suponerlo arriba, o sobre el 
hombre, hay que extenderlo rodeando toda la tierra, sobre todos los hombres; lo que es 
envolver y penetrar todo. Es el fuego divino, origen de todo impulso, emanación o vibración 
que plenando el espacio es el medio en que actúa la vitalidad humana y universal. 

El agua está abajo; es como la condensación de las emanaciones divinas; y si el mayor 
componente de nuestro cuerpo es el agua, y si este elemento forma gran parte de la Tierra y 
su atmósfera, todo es y todos somos segmentos divinos, vibrando en una misión, que los seres 
de voluntad libre deben armonizar y no interrumpir; tal como la inmensidad de los astros del 
espacio infinito lo revela en las leyes de sus movimientos, luminosidad e influencias entre sí. 

El aliento de aire que equilibra es la perpetuidad de la emanación divina, es la mente cósmica 
que sobre cada ser y cada átomo actúa impulsando su misión característica. Y esta mente es 
silbante, como el fuego, en sus comunicaciones, y todo ser, condensación divina, tiene 
capacidad fonética que se hace sentir en cada manifestación vibrante de su vida; y la armonía 
universal es el equilibrio que plena el espacio; y que el hombre, quizá como componente 
preferido y libre, debe solicitar para gozar de la unificación divina; y esta unificación con este 
fuego, es la iluminación personal, es el equilibrio perfecto. 


SECCIÓN 4 


EL DRAGON (TALI ESTA EN EL UNIVERSO PARECIENDO UN REY SOBRE SU 
TRONO: LA ESFERA ESTA EN EL TIEMPO PARECIENDO UN REY EN EL IMPERIO, 
Y, EL CORAZON ESTA EN EL CUERPO HUMANO PARECIENDO UN REY EN LA 
GUERRA. 


El Dragón es la faja zodiacal que ocupa la tercera parte de la esfera celeste, dividiéndola en 
dos secciones y reinando con las influencias de cada signo sobre el Sol, la Luna y sobre los 
planetas visitadores, y sobre todo el orbe. El reinado del Dragón marca con características 
especiales a los hijos nacidos en cada uno de sus signos, clasificándolos astrológicamente en 
doce categorías. 

El S. Y., escrito en la antigiiedad, consideraba en movimientos circulares a la esfera celeste; y 
a la Tierra, fija e inmóvil; pero la variada presentación de los astros en el cielo, sobre todo, la 
periodicidad observada en el Sol y la Luna, impuso el tiempo bajo el reinado de la esfera. 

Y las influencias que sobre el hombre ejercen los astros en constantes movimientos, agravados 
por la duplicidad de cada planeta y la armonía o inarmonía entre ellos, mantienen el corazón 
humano impulsado por caminos cruzados, creando la necesidad de la lucha interna para que 
la voluntad personal pueda probarse conduciendo, sin desviación, el cumplimiento de cada 


misión. Durante la vida el corazón del hombre reina en guerra constante contra los enemigos 
inesperados y poderosos, internos y ambientales. 


SECCIÓN 5 


DIOS HA PUESTO AL UNO FRENTE AL OTRO, AL BIEN FRENTE AL MAL, Y AL 
MAL FRENTE AL BIEN; EL BIEN PROCEDE DEL BUENO, Y EL MAL PROCEDE DEL 
MALO; EL BIEN PURIFICA AL MALO, Y EL MAL AL BUENO; EL BIEN ES 
PRESERVADO POR LO BUENO, Y EL MAL POR LO MALO. 


He aquí el antagonismo que mantiene en guerra al corazón humano. El corazón puede ser 
bueno y esparcir bondad, y puede ser malo y esparcir maldad; y en la vida hay choques entre 
estos corazones opuestos. Nuestros beneficios son atraídos por nuestra bondad, y nuestros 
males son atraídos por nuestra maldad; pero a veces, nuestros beneficios son destruidos por la 
maldad ajena o por los males ambientales, siendo entonces necesario que nuestro corazón, 
como ejemplificó Job, conserve su bondad y entereza, y el mal purificará al bien; en otras 
oportunidades nuestros males serán apartados por la bondad ajena o por los bienes 
ambientales, y entonces debemos cultivar el agradecimiento, engrandeciendo nuestra bondad. 
Las virtudes preservan nuestra bondad y ejercen el bien; y los vicios cultivan nuestra maldad 
y atraen los males. 


SECCIÓN 6 


HAY TRES, CADA UNO DE LOS CUALES SE SOSTIENE POR SÍ MISMO; UNO ESTA 
EN LO POSITIVO, OTRO EN LO NEGATIVO Y UN TERCERO LOS EQUILIBRA. 


Este párrafo es una referencia a los tres elementos de la creación representados por las tres 
letras madres; Shin, que representa el fuego; positivo, por ser la emanación divina que anima 
la creación; Men, que representa el agua; negativo, porque tiende al reposo, descendiendo 
siempre en su busca; y Aleph, que representa el aire, siempre en equilibrio constituyendo la 
atmósfera, medio de actuación humana. 

Los tres fácilmente se entremezclan, el fuego se apodera del agua elevándola en forma de 
vapor, y frecuentemente hay una condensación formando las nubes que se equilibran en la 
atmósfera. 

El hombre, lo negativo, es animado por el espíritu divino, positivo, y se eleva permaneciendo 
en equilibrio, sereno ante las vicisitudes de la vida. 


SECCION 7 


HAY SIETE, TRES DE LOS CUALES ESTAN FRENTE A OTROS TRES, Y UNO 
COLOCADO ENTRE ELLOS EN EQUILIBRIO. HAY DOCE, LOS CUALES SIEMPRE 
ESTAN EN GUERRA; TRES PRODUCEN AMOR, Y TRES PRODUCEN ODIO, TRES 
SON ANIMADORES Y TRES DESTRUCTORES. 


La primera oración de este párrafo es una referencia al Árbol de la Vida (fig. 1) y a siete de 
sus planetas importantes, considerándose astrológicamente entre ellos el Sol. En el Árbol de la 
Vida el pilar de la izquierda, llamado del rigor, tiene de abajo hacia arriba a los planetas 
Mercurio, Marte y Saturno; en el pilar de la derecha están de abajo hacia arriba: Venus, 
Júpiter y Urano, llamándose este pilar de la misericordia. Los planetas del pilar del rigor son 
considerados astrológicamente como maléficos, y los del canal de la misericordia, como 
benéficos. Los tres de la izquierda están frente a los tres de la derecha, y en medio de ellos está 
el Sol, dador de vida y energía. 

La segunda oración del párrafo considerado será comentado en la sección siguiente. 


SECCIÓN 8 


LOS TRES QUE PRODUCEN AMOR SON EL CORAZON Y LOS OIDOS; LOS TRES 
QUE PRODUCEN ODIO SON EL HIGADO, LA BILIS Y LA LENGUA; LOS TRES 
ANIMADORES SON LAS DOS VENTANAS DE LA NARIZ Y EL BAZO; Y LOS TRES 
DESTRUCTORES SON LA BOCA Y LOS DOS ORIFICIOS DEL CUERPO; Y DIOS, EL 
JUSTO REY, GOBIERNA DESDE SU SANTA HABITACION POR TODA LA 
ETERNIDAD. ÉL ES UNO SOBRE TRES, TRES SOBRE SIETE, SIETE SOBRE DOCE, Y 
TODOS ESTAN ENCADENADOS ENTRE SÍ. 


Esta sección nos presenta una dosificación de diferentes órganos o partes del cuerpo; pero ya 
el S. Y. nos señala estos órganos como adscritos, cada uno, a una de las doce letras simples, o 
sea a un signo del zodíaco, y como a cada signo corresponde una constelación zodiacal y una 
casa del horóscopo, es claro que esta clasificación ha de tenerse en cuenta en la interpretación 
astrológica. 

Precisando esta dosificación y aplicándola a los signos del zodíaco llegamos a las siguientes 
interpretaciones. 


Amor: el corazón y los oídos 
Para el corazón no podemos considerar el signo Leo, como señala generalmente la astrología, 


puesto que el S. Y. asigna al Sol, regente de este signo, la ventana derecha de la nariz, citada 
entre los animadores. 


Pero observamos que la Luna, al influir en la circulación de la savia de los vegetales y en la 
circulación de la sangre, lógicamente comprende el corazón humano; y en efecto, este astro 
nos representa la sabiduría en su lámina 2 y la justicia y Visión en la N* 8 correspondiente al 
signo de Cáncer, presidido por la Luna, expresando así el S. Y. que es sabio y justo llevar la 
vida con una visión de amor; y si la Luna, astrológicamente, es el planeta de la fecundación, el 
amor, como naturalmente previo y constante sostenedor de la misma, afirma la clasificación 
del signo Cáncer para el amor. 

Los oídos, órganos en constante vigilia, pertenecen al Pilar del Rigor en el Árbol de la Vida, 
porque están asignados a Mercurio y Marte, astros de los sephirotas 8 y 5. La perpetua 
atención del oído revela que el amor es una condición inseparable de la vida, y que en alguna 
forma se aplica durante las diferentes relaciones humanas, y que se extiende como gran ley 
cósmica en todo el Universo. 

La lámina 17, asignada a Mercurio, nos representa la naturaleza en actividad fecundante y 
amorosa. Pero a Mercurio pertenecen dos signos zodiacales, Géminis y Virgo, y debemos 
escoger uno solo, porque una sola letra es la aplicable al amor. Observamos que al signo de 
Virgo corresponde la lámina 10, la Esfinge, dedicada al trabajo; y como el amor es constante, 
misterioso y activo, comprendemos que es este signo de Virgo el escogido para la referencia 
del amor. 

La lámina 3, Iris-Urania, asignada a Marte, representa el acto del nacimiento de un nuevo 
ser, manifestación culminante del amor Pero el planeta Marte también preside dos signos 
zodiacales, Escorpio y Aries, y solo a uno de ellos debemos asignar al conjunto del amor. El de 
Aries se aplica al hablar, y el amor es el elemento impulsivo de todas las comunicaciones entre 
los seres atraídos, siendo por lo tanto racional tomar este signo como el tercero del grupo del 
amor. 

Para el amor quedan asignados los signos zodiacales Cáncer, Virgo y Aries. 


Odio: el hígado, la bilis y la lengua 


Para el hígado, ya el S. Y. adoptó el signo de Capricornio. Este signo que ocupa la casa X en la 
rueda del horóscopo, representante de las grandes dignidades, produce odio por rivalidad y 
envidia; el hombre injusto odia toda superioridad. Además es la cólera la acción citada para 
este signo, y Saturno el planeta que lo preside. 

Para la bilis el S. Y. nos da el signo de Libra. La lámina 12, titulada El Sacrificio representa 
este signo, haciéndonos ver que las mejores acciones de Venus, el desprendimiento hasta el 
sacrificio, producen odio por ingratitud y por envolver una humillación. 

Para la lengua, no citada en los signos zodiacales, debemos adelantar una interpretación. La 
principal función de este órgano es la expresión del pensamiento; y el pensamiento es un 
hablar consigo mismo, y esto es la base de la meditación, y por ende de las resoluciones 
efectivas, y pertinentes, que al elevar a las personas produce odio y recelo. El pensamiento 
está asignado al signo de Taurus, siendo el planeta Venus quién lo preside. 

Para el Odio quedan asignados los signos Libra, Capricornio y Taurus. 


Animadores: las dos ventanas de la nariz y el bazo 


Para las ventanas de la nariz están señalados los planetas astrológicos: Mercurio para la 
izquierda y el Sol para la derecha. 

Nuestro organismo recibe por la nariz el aire, elemento que además de suministrar oxígeno, 
vitalizador indispensable de la sangre, nos da también el Nous, cargado con la fuerza vital 
proveniente del Cósmico. 


Por Mercurio todo esto se transforma en poder, y por el Sol se transforma en productividad. 
Para Mercurio adoptaremos el segundo signo zodiacal que preside Géminis, el primero, ya 
considerado, fue Virgo; para Géminis el S. Y. asigna la acción de marchar, el caminar, el 
trasladarse, el poder psíquico de la traslación en su mayor amplitud; el espacio universal 
infinito puede visitarse y gozarse psíquicamente. La animación se demuestra en el andar y en 
el cambio de lugar. 

Para el Sol, tocará su único signo zodiacal, Leo, potente, dueño de la audición, que representa 
como la captación y adueñamiento de todas las vibraciones cósmicas. Es una animación 
complementada con la propia radiación, que devuelve al universo vida, calor y luz. 

El tercer signo animador es el signo de Piscis, el cual parece predominar ad hoc en la risa, 
manifestación de ánimo alegre y comunicativo, que vibra en los corazones presentes 
multiplicando la animación e impulsando acciones conjuntas de armonía y provecho. 

Para los animadores quedan establecidos los signos: Géminis, Leo y Piscis. 


Destructores: la boca y los orificios del cuerpo 


Parece como si los signos destructores lo fueran en efecto; pero al analizarlos concluiremos 
que llevan a la acción transformadora, dando nuevas posiciones y circunstancias que son 
creadas para el hombre, su progreso y bienestar, pero que en el caso negativo se hacen 
destructores y nefastos. 

Para la boca, nos toca referirnos al planeta Júpiter. Júpiter en la mitología griega 
representaba al Padre de los Dioses y, como dueño del fuego, despedía rayos destructores 
contra sus opositores. 

Según el S. Y. a este planeta toca la belleza, significando que las armonías físicas y anímicas 
son de su dominio. Al planeta Júpiter corresponde el signo de Sagitario, el cual representa la 
acción de avance, que puede destruir a su paso, pero que conduce al triunfo. El sueño está 
asignado a Sagitario, pero no el que tiene lugar cuando se duerme, sino el de las vigilias, el 
que recoge nuestras aspiraciones definiéndolas en una empresa, agrupándolas en un motivo 
de lucha tesonera, y realizando las transformaciones necesarias, creando un nuevo ambiente, 
para el logro del éxito de la nueva y mejor vida. La boca por sus expresiones y por la emisión 
de las palabras, es factor valioso para impulsar los cambios con que sueñan los hombres; y 
Júpiter, padre de los Dioses, protege y amplía las capacidades indispensables. 

Para los orificios del cuerpo parece considerar el S. Y., las partes anteriores y posteriores del 
estómago en el tubo digestivo, o sean, el esófago y los intestinos delgados. Al primero 
corresponde en el zodíaco el signo de Acuario, y al segundo, el del Escorpión. 

En el signo de Acuario predomina el tragar, acción que condensa los alimentos a las 
influencias físico-químicas de la digestión, transformándolos y dividiéndolos en elementos 
útiles, que se apropia el organismo, y excretas que vuelven a la naturaleza. Acuario es un 
signo fijo, que para sus transformaciones beneficiosas utiliza su capacidad sociable, pero que 
es efectivamente destructor cuando se desvían sus atributos. 

En el signo del Escorpión predomina el oler, acción que aplicada tanto a los perfumes como a 
la fetidez, se hace aprovechando la destrucción, porque el olor, está constituido por las 
partículas despedidas por algunos elementos que, irradiando en la atmósfera y llegando a las 
fosas nasales, impresionan los nervios correspondientes. La lámina 14 (fig. 26) tipifica el signo 
del Escorpión, y explica la transformación por sí sola; una figura alada vierte líquido de un 
ánfora a otra; el cambio de forma de la masa líquida al ocupar el nuevo envase es una 
transformación. Por eso este signo señala grandes cambios y hasta la muerte y la 
reencarnación; el alma ocupa un nuevo cuerpo para una nueva vida. 


Para los tres que producen destrucción quedan los signos zodiacales: Sagitario, Acuario y 
Escorpión. 

Y Dios como Rey justo, gobierna por toda la eternidad; él actúa sobre los tres elementos 
constitutivos de la creación, el aire, el agua y el fuego; y con éstos actúa en los siete planetas 
astrológicos; y en los doce signos zodiacales hace vibrar y encauzar toda la acción hacia las 
variadas actitudes de lo viviente. 


SECCION 9 


HAY VEINTIDOS LETRAS POR LAS CUALES YO SOY, YAH, EL SEÑOR DE LAS 
HUESTES, TODO PODEROSO Y ETERNO. DESIGNÉ, FORMÉ, CREÉ, POR TRES 
SERAFINES, TODO EL UNIVERSO, Y FORMÉ POR ELLOS CREATURAS Y TODO 
AQUELLO QUE SERA FORMADO EN LOS TIEMPOS POR VENIR. 


Este párrafo parece resumir la creación que emanó, emana y emanará de la propia divinidad. 
La referencia a los tres serafines debe estar inspirada en la etimología hebrea de la palabra 
SERAPH, que nos indica la acción del fuego, elemento presente en toda manifestación 
creadora, y por ende, comprendido en la primera emanación. 

El profeta Isaías presenta los serafines actuando con el fuego (VI-2-7). 

El señor de las huestes, Yah, según el Zohar, es el mundo o emanación que se transforma 
constantemente en el Universo. 


SECCION 10 


ENTONCES EL PATRIARCA ABRAHAM COMPRENDIENDO SU ANCIANIDAD, LAS 
REVOLVIÓ EN SU MENTE, LAS CONCIBIÓ PERFECTAMENTE, HIZO CUIDADOSAS 
INVESTIGACIONES, INQUIRIÓ PROFUNDAMENTE, PESOLAS MINUCIOSAMENTE 
Y TRIUNFANDO EN SU CONTEMPLACIÓN, SE LE APARECIÓ EL SEÑOR DEL 
UNIVERSO, LLAMANDOLO SU AMIGO, HIZO CON ÉL UN CONVENIO ENTRE SUS 
DIEZ DEDOS DE LA MANO, EL CUAL ES EL CONVENIO DE LA LENGUA, E HIZO EL 
CONVENIO ENTRE LOS DIEZ DEDOS DE LOS PIES, EL CUAL ES EL CONVENI10 DE 
LA CIRCUNCISION, Y LE DIJO DE EL: “ANTES QUE. YO TE FORMARA EN EL 
VIENTRE YO TE CONOCÍA” (Jen, 1-5). 


El texto inglés, traducción del Rev. Dr. Isidor Kalish, 1877, trae una nota que desmiente este 
parágrafo, pues dice, que es una interpretación de mano desconocida; sin embargo nos 
inspira el siguiente comentario. 

El patriarca Abraham, supuesto autor del S. Y. tuvo dentro de su gran comprensión y 
admiración, la cabal finalidad del lenguaje y la potencialidad de cada una de las letras, y al 
investigarlas y pesarlas contempló la creación en su mayor intimidad. Entonces vino la 
aparición del Señor del Universo y los pactos de los dedos de manos y pies. 


El convenio de los diez dedos de la mano es el pacto de la lengua. La lengua es el elemento 
necesario y representativo de las comunicaciones entre los hombres, base de la sociedad y 
agrupación de los pueblos y naciones; y las manos son las que sellan y enlazan las relaciones 
humanas, creando el trabajo unísono y la atención y mejora de la vida, levantando la atención 
espiritual, creando el grupo activo. 


El convenio de los diez dedos de los pies es el pacto de la circuncisión. Con los pies el hombre 
se apoya sobre la tierra, se materializa, y por ende, siente los llamados corporales, y atiende a 
sus actos y funciones reproductivas, poblando la tierra, conforme al precepto bíblico: "creced 
y multiplicaos". 

Las manos representan la actividad espiritual, y los pies, la corporal. Los diez dedos de cada 
parte representan los diez sephirotas del Árbol de la Vida, donde los planetas 
correspondientes actuando en una de sus duplicidades, afectan lo psíquico o corporal, según el 
pacto que se cumpla. 


